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Reseña bibliográfica



Lora Leigh es una esposa y madre que vive en Kentucky. Ella sueña brillantes y vívidas imágenes de los caracteres de los personajes resueltos a tomar el control de su vida de escritora, y libra una constante batalla para ponerlos en el disco duro de su ordenador antes de que puedan desaparecer tan rápido como aparecen.

La familia de Lora, y su vida como escritora coexisten, si no en perfecta armonía, si en relativa paz una con otra. Un comprensivo esposo es la clave de tardías noches con difíciles escenas, y testarudos personajes. Sus percepciones de la naturaleza humana, y la exploración de la psique masculina llenan sus horas de risas, y de innumerables ideas románticas en las que ella trabaja infatigablemente para poner en vigor.




Capitulo 1



Los ojos de Marly se abrieron lentamente, parpadeando con la conciencia de que él la estaba observando. Cade estaba de pie al lado de la cama, con el cuerpo duro y excitado, los ojos eran casi negros mientras miraba fijamente el cuerpo desnudo de ella. Esos ojos enfocados entre los muslos, donde sus dedos se movían lentamente entre la carne suave, el pequeño brote de su clítoris era claramente visible mientras ella lo masajeaba sensualmente. 

El aliento se le atoró en la garganta. Estaba desnudo con una erección larga y gruesa, una mano la masajeaba con golpes lentos, constantes, las pestañas descendían sobre la lujuria que llenaba sus ojos. Respiraba entrecortadamente, Marly lo observó descender a su lado. Se estremeció, reconociendo el sueño, pero necesitándolo tanto, sólo podía rezar porque esta vez, esta vez fuera real. 

Él se extendió a su lado puso un brazo bajo el cuello de ella, apoyándose sobre el codo, su otra mano le tocó suavemente la mejilla. Su cuerpo estaba cálido y vibrante, calentándole la sangre, la pasión. 

—¿Sabes lo bonita que eres, Marly? —susurró, con voz baja y áspera, bajó la cabeza para acariciar la comisura de sus labios con un suave y cálido toque.

Marly sólo podía gimotear. No pudo contestarle. No tenía aliento.

Luego no tuvo oportunidad. Sus labios se movieron sobre los de ella, abriéndolos. La lengua lamiéndole sensualmente los labios, deslizándose en su boca, tomándola en un beso tan caliente que despertó a la vida cada nervio de su cuerpo.

Se arqueó contra la mano que se movía sobre el estómago. Dura y ancha, cálida y con callos por el trabajo, que se movía sobre su piel, deslizándose lenta y segura en sus pesados pechos. Ella le puso los brazos en los hombros mientras se dio la vuelta hacía él. Deseaba frotarse contra él. Regocijarse en la calidez y masculinidad presionada tan íntimamente contra su cuerpo. La ardiente longitud de su eje descansaba a lo largo de su cadera, abrasándola con el erótico toque del acero cubierto de seda.

—Me he mantenido alejado tanto tiempo como he podido —gruño él contra sus labios, la mano le cubrió el pecho, los dedos rozaron el pezón, haciéndola gritar de placer—. Tanto como he podido, Marly. Tengo que tenerte ahora.

Bajó la cabeza lentamente, la boca cubriendo el pico de un seno, arrastrándolo hacia la ardiente calidez, succionando su hinchada carne con fuertes y rítmicos movimientos. La lengua despellejó el tierno pico con lentos y ardientes lametazos, concentrando en la boca toda la emotiva sexualidad contenida en su duro cuerpo. 

—Tan bella. —Se movió sobre ella, poniéndola sobre su espalda y los labios vagaron de un pecho al otro.

Lamió y succionó. Las manos juntando los montículos, facilitándole el acceso a sus duros picos, haciendo a Marly arquearse desesperadamente contra él, necesitando más. Ella había sabido que sería así. La mente destrozada, cuando la tomó entre sus brazos. Llevándola a la locura con las sensuales peticiones que le haría.

Se movió lentamente… los labios sorbiendo la piel del abdomen, su cuerpo se desplazaba más hacia el dolorido centro. La fiera necesidad le hacía trizas el cuerpo, reconstruyéndola. Con la respiración entrecortada y el cuerpo zumbando, Marly observó a Cade separarle las piernas, los ojos centrados entre sus muslos, los labios sensualmente llenos. Ella gimoteó. Las manos, grandes y ásperas por el trabajo, recorrían sus muslos, los dedos se movían lentamente hacia su hinchada y húmeda carne. Le dolía todo el cuerpo, pulsante, que rogaba por ser poseído.

—Voy a lamer cada gota de la crema de tu cuerpo, Marly. —La voz, oscura y profunda, revoloteando sobre ella—. Empezando ahora.

Bajó la cabeza, y Marly chilló cuando su lengua se deslizó a través de la gimoteante carne. Chilló momentos después, sintiéndole rodear su clítoris con tortuosos y lentos movimientos. Arqueó las caderas hacia él, los muslos se estremecieron con la tensión, la necesidad del clímax y saciar el hambre creciente en su cuerpo, abrumándole los sentidos. Los dedos se trasladaron hacia los suaves labios separándolos con cuidado, la codiciosa lengua se movió despacio para atrapar la inundación de jugos que se derramaban de su cuerpo. Bebiéndosela a lengüetazos, chupándola con la boca, lamiéndola con la lengua, extrayendo la dulzura hacia su boca, llevándola al borde de la locura.

—No puedo resistirlo —susurró, las manos se enredaron en su pelo—. Por favor, Cade, por favor tómame.

—No tan rápido, Marly. —Le presionó con la mano el estómago, sujetándola en la cama—. Acabo de empezar. Estabas avisada. ¿No fuiste advertida sobre lo que querría de ti?

Su expresión era tensa y dura, los ojos eran casi negros cuando alzó la cabeza, mirándola fijamente desde los muslos abiertos. Se estremeció, repentinamente temerosa. Se había preparado, se había asegurado de que podría hacer lo que él necesitara, pero ahora no estaba tan segura.

Sintió sus dedos extendiéndole la espesa esencia alrededor de la vagina, yendo lentamente, de manera juguetona hacia el apretado y pequeño agujero, más abajo. Se sobresaltó cuando hundió el dedo en él, luego lo retiró, extendiendo más lubricación, preparándola. Con cada pasada, el dedo se deslizaba más y más en el interior de su ano. Marly luchaba por relajarse contra la creciente tensión de sus propios e incontrolados deseos.

Los muslos tensos, sus gemidos eran excitados sollozos en el silencio de la habitación cuando insertó primero uno, luego dos dedos en ella. Se movió lentamente, estirando la pequeña abertura mientras su boca continuaba sorbiendo de sus aterciopelados labios interiores, la lengua acariciándola en un infierno de necesidad mientras los dedos estiraban el agujero inferior con empujes profundos y lentos. Sumergiéndose dentro, sacando más lubricación natural de su pulsante coño y extendiéndola en el pequeño agujero apretado, preparándolo con los empujes sensuales y lentos de sus dedos. 

—Quiero que te corras para mí. —Su voz sonó salvaje y sensual. Susurró las palabras contra el tirante clítoris, ignorando los movimientos corcoveantes de sus caderas y la súplica de sus gritos—. Quiero que grites para mí, Marly. Grita…

Los dedos empujaron profunda y duramente, la lengua atravesó el apretado canal de su vagina. Estaba cerca, tan cerca. Se arqueó contra él, sin respiración con la garganta cerrada ante el grito creciente.

—No hay grito, no hay clímax. —El sueño se hizo pedazos.

Los ojos de Marly se abrieron de golpe con un grito de protesta, y el silencio la saludó. Una habitación vacía, una cama vacía, un cuerpo vacío. Los muslos temblorosos de la lucha por la liberación. Los pechos estaban hinchados y vibrantes, los pezones doloridos y duros. Lloriqueó de angustia, girándose hacia la almohada, el cuerpo enroscado en una pelota torturada. Lo necesitaba. Que Dios la ayudara, lo necesitaba tanto que sabía que la mataría. 

Su cuerpo le dolía y latía a ritmo del duro golpeteo de la sangre a través de las venas, los dedos crispados en el colchón, los ojos fuertemente cerrados por la fiebre creciente de su cuerpo. Él era su sueño, su única fantasía, y Marly sabía que nunca sobreviviría si no la tocaba pronto. Cade. Su Cade.

Lo había amado siempre. Desde que a los catorce años, la arrojaron a él abandonada por su madre, su hermanastra, en un desesperado intento de esconder a Marly de su padrastro, Jack Jennings. Este había tenido una fijación aberrante y pervertida en molestarla a cada oportunidad. Cuando su madre, Annie, vio la obsesión de Jack por Marly, trató de marcharse, y esconderse. Pero seguía encontrándola, y cada vez le hacía más daño a Marly. Por último, Annie renunció. Había llevado a Marly al único lugar en cual creía estaría a salvo, después Annie desapareció, esperando alejar a Jack. 

Marly perdió a su madre. Habían pasado seis años desde que la había visto, y se preguntaba diariamente que le había ocurrido. Pero había hecho lo correcto, trayendo a Marly al rancho. Cade y sus hermanos la protegieron, aunque su padre no lo hizo.

Pero Joe ahora estaba muerto. Su entierro al día siguiente acabaría con su reinado de sufrimiento. El viejo bastardo había vivido dañando a todo el que pudo. Al fin murió en su propia cama, maldiciendo a Cade, y la miserable suerte que lo había atado al pequeño condado de Madison, Texas.

Rodó sobre la cama, enterrando la cabeza en las almohadas, tratando de dormir de nuevo. Deseaba poder meterse a hurtadillas en la cama de Cade, frotarse contra él, sentirlo duro y ardiente mientras le hacía el amor. Reprimió un gemido, pensando en los últimos dos años de preparación, los esfuerzos realizados, los actos cometidos.

Técnicamente, todavía era virgen. El himen estaba todavía presente, pero Marly sabía que los tecnicismos no siempre contaban. Estaba resuelta a conseguir la atención de Cade, y mantenerla. No podía hacer eso si era tan pura como la nieve. Y sin duda alguna ya no era pura. Ahora, sólo estaba caliente e impaciente, y casi fuera de control.





Estaba desnuda y deseosa. Los labios brillando de humedad, hinchados y llenos por sus besos, los ojos azul oscuro eran negros y centelleaban con necesidad. Cade podía sentir la erección vibrando con necesidad, latiendo con exigencia.

Observó, la respiración entrecortada, demasiado alta en la silenciosa habitación mientras lentamente ella se ponía de rodillas ante él. Largos, largos rizos negros se enredaron en sus manos mientras los labios húmedos y calientes se cerraban sobre la parte superior de su polla. Gruñó ferozmente cuando el relámpago recorrió velozmente la gruesa longitud de su carne y le abrasó la barriga. El escroto se le tensó dolorosamente, la erección pulsaba con la necesidad acumulada en su interior de soltarse en la apretada y esperada profundidad de su boca.

—Succiónala —susurró, la voz sonó demente incluso para sus oídos—. Succiónala más profundo, Marly.

Estaba empujando lentamente en su boca, gimiendo por los sonidos de succión que hacía, por la tensión de su cuerpo. Quería que esto durara eternamente. Quería que el placer no terminara nunca. Era increíble, su boca tan apretada y ardiente, la lengua lamiéndolo por encima, un baño abrasador, un agonizante regocijo.

Bajó la mirada, observando como la boca lo apretaba, casi tomando la mitad de su longitud, la boca extendiéndose sobre su carne, las mejillas ahuecándose mientras lo succionaba. Ella lo deseaba. Ella lo deseaba empujando en su interior hasta que liberara cada gota de su semilla en la expectante boca. Estaba ávida por eso. Hambrienta por él.

Empujó más fuerte, más rápido, sintiendo el gemido que provenía de su garganta, reverberando a lo largo de su eje. Su cuerpo se estremeció. Ahora tenía las manos en el escroto, apretándolo, acariciándolo, la boca succionándolo hasta que enloqueció por liberarse.

—Voy a correrme… —Empujó más duro contra su boca, sintiendo la humedad y los ardientes movimientos aumentando mientras la lengua golpeteaba sobre su carne—. Voy a correrme, Marly.

Empujó más fuerte, la respiración entrecortada, áspera. Entonces sus manos ciñeron su pelo, arrastrando más su boca hacia él, empujando hasta donde las vacías profundidades de su boca lo permitían antes de descargarse en su garganta. Chorro tras chorro de ardiente esperma salió disparado de la punta de su erección mientras ella succionaba más fuerte, más rápido, resuelta a apurar cada gota de simiente de su cuerpo.



Cade se despertó con un grito entrecortado, la mano apretada sobre su ardiente polla mientras eyaculaba brutalmente por sus propias caricias. La amargura se abría paso en su interior mientras el sueño se disipaba, y se daba cuenta de que ella no estaba allí. Su ardiente boca realmente no había estado acariciándolo, recibiendo sus duros empujes mientras lanzaba en ella su liberación. Sus gemidos no habían acariciado su carne; su cuerpo no había estado desnudo y dispuesto frente a él.

Maldijo con dureza, levantándose lentamente de la cama y caminando cansinamente hacia el baño. Se lavó las manos rápidamente, luego, su todavía, dura polla. Cuando la última huella de su humillante liberación desapareció, suspiró profundamente y fijó la mirada en el espejo sobre el lavabo.

Era el mismo de siempre. Los mismos ojos grises, el mismo, y demasiado largo, pelo negro y los rasgos bronceados. Pero sabía qué acechaba justo bajo la superficie. El monstruo con el que seguía luchando a diario.

Cade sabía que no debería haber bebido la noche anterior. Sabía que no debería haber entrado furtivamente en la habitación de Marly y observarla mientras dormía. Si la hubiera dejado sola, si sólo se hubiera apartado de ella, no estaría ahora atormentado. Pero había sido incapaz. Se había deslizado silenciosamente en la habitación conectada, permaneciendo conmocionado al pie de su cama; incapaz de creer lo que sus ojos estaban viendo a la débil luz de la lámpara sin la que todavía no podía dormir.

Las mantas le cubrían sólo el estómago. Las había apartado destapando las caderas y los muslos, y los plenos y vigorosos senos. Los pezones estaban duros, alargados y puntiagudos, suplicándole que los saboreara. Y entre los muslos… tragó con dificultad. La carne de su montículo estaba completamente depilada y desnuda. No quedaba ni un mechón de pelo, y brillaba.

Espesos y abundantes, sus jugos habían cubierto la carne. Había sido incapaz de resistirse, incapaz de detenerse. Arrastrándose más cerca se inclinó, recorriendo con los dedos el dulce barniz del deseo. Reprimiendo un gemido de necesidad, se llevó los dedos a la boca.

Todavía podía saborearla en sus labios. Dulce, adictiva. Como la fruta más ligera, y suplicó por más. No sabía cómo se obligó a apartarse de ella. No sabía cómo logró abstenerse de hundir su dura polla dentro de ella una y otra vez hasta que ambos gritaran en el clímax. Pero lo había hecho. Se había retirado a su habitación con el corazón palpitando ferozmente y sus pelotas ardiendo de necesidad. La necesitaba. La necesitaba malditamente demasiado, y ella era la única mujer que no podía tener.

Negando con la cabeza, encontró que no podía mantener la mirada en el espejo. Era tan pervertido como su padre. Tan sexualmente desviado como el monstruo que había tratado de tomarla cuando era tan solo una niña. No mucho mejor que su demonio.

Las pesadillas. La había criado, la amaba, pero siempre había sabido que no eran parientes. Mientras crecía, ese pensamiento siempre había estado en el fondo de su mente, y mientras crecía, lo había atormentado más a menudo.

Dios del cielo, ¿Cuándo había empezado a depilarse? ¿Por qué lo hacía? Era lo único que garantizaba ponerlo más duro que cualquier otra cosa. Garantizaba hacerle la boca agua, su necesidad de saborearla aún más imperativa. Carne impecable, húmeda. Brillando con el rocío de su deseo. Su dulce sabor y frescura. Se estaba muriendo. Lentamente, sin duda alguna, era un hombre muerto expirando de necesidad.




Capitulo 2



Finalmente el abuelo Joe había muerto. Marly miraba fijamente por la ventana de la limusina mientras se marchaban del cementerio, estudiando en el cristal la expresión ferozmente controlada de Cade. Los salvajes rasgos de su cara, con los altos pómulos, las siniestras pestañas negras, y la marcada línea de la nariz. Pero sus labios eran más suaves cuando no los tenía tan apretados como ahora. La curva inferior ligeramente más llena, y sonreía a menudo cuando estaba con ella. Pero hoy no sonreía. Estaba distante, silencioso. Había sido así desde la muerte del abuelo Joe. No hablaba con nadie, y menos con Marly. La había excluido a ella y a todo el mundo.

Marly sabía que la muerte del abuelo Joe lo afectaría. Había abandonado la escuela tan pronto se enteró de su muerte, pero no había esperado esto. El abuelo Joe no había tratado exactamente a sus hijos con amor y cariño. Especialmente Marly había sido excluida de su buena disposición. Pero eso le había convenido, porque a ella tampoco le había importado mucho.

Marly suspiró, luego volvió la cabeza hacia los demás en el coche. Sus hermanos, Sam y Brock, estaban en silencio. Eran gemelos y sólo dos años más jóvenes que Cade, aunque no eran ni mucho menos tan difíciles como su hermano mayor.

Sam y Brock tenían los ojos azul claro, y el pelo era tan negro y sedoso como el de Cade. Aunque sus caras no estaban tan salvajemente talladas. Eran casi tan altos como su hermano, con la misma constitución de anchos hombros y caderas estrechas que caracterizaba a los varones August. Podrían haber sido trillizos de tan parecidos que eran.

Ahora estaban también en silencio, pero más porque Cade estaba callado que por meditación. El abuelo Joe no había sido la persona más agradable del mundo. A menudo era insultante, con la lengua cortante como un cuchillo. Cade parecía ser el único capaz de ignorarlo. Marly simplemente había permanecido alejada de él tanto como fue posible. Parecía que su simple presencia era suficiente para hacerle estallar.

Sentado al otro lado de los chicos estaba su amigo, Greg James. Había conducido con ella desde Dallas la mañana anterior para acompañarla. Greg era casi tan alto como Cade, seis pies y cuatro pulgadas, pero no estaba tan cómodo con su altura. Encorvaba los hombros a menudo para esconderla, y se quejaba con regularidad de que sería un flacucho toda su vida. No era un atleta, y a menudo se lamentaba de este hecho.

Greg tenía el pelo espeso, trigueño y los ojos verde avellana. Llevaba gafas de fina montura metálica, y tenía una conducta más de intelectual que de enérgico macho. Marly pensó que era el chico más agradable que había conocido. Era tranquilo y considerado, y nunca hizo groseros avances como los otros jóvenes de la universidad. Era hablador una vez traspasabas su timidez, y tenía una lealtad intensa y asombrosa. Era casi tan intensa como la de Cade y sus hermanos. Pero ahora estaba extremadamente incómodo. Como si la tensión de Cade se extendiera por los asientos y le asfixiara. Pensándolo, Marly no lo dudó. Cade era más que intimidante, pero normalmente esa actitud no recaía sobre ella o sus invitados. Hasta la muerte del abuelo Joe. Ahora apenas hablaba con ella. Y eso lastimaba a Marly más que otra cosa. En los ocho años que había vivido con él, Cade nunca la había apartado de su lado.

Respirando hondo, Marly cruzó las piernas y volvió a mirar por la ventana. Sonrió ligeramente cuando Sam hizo algún comentario a Brock. La visión de los perfectos dientes alineados proyectados en la imagen creada en la ventana. Todavía le asombraba como de decidido había sido Cade para que no fuera ridiculizada por sus dientes cuando era niña. Había sido su primer viaje fuera de la casa. El segundo había sido por ropas nuevas. Cade siempre había estado allí para ella, no importaba por qué. Reparando los dolores de su infancia, y calmando las amargas lágrimas.

Cade sin embargo no le permitía ayudarle, por más que pudiera necesitarla ahora. Pero la dejó sentarse a su lado, apretujándola contra la puerta cuando había más que suficientes asientos para sentarse. Le frotó el muslo con el suyo, y si hubiera querido, hubiera podido recostar la cabeza en el ancho hombro.

—Oye Pequeña, ¿dónde conseguiste estas piernas? —Sam estaba mirándole las piernas mientras hablaba, actuando como si no las hubiera visto antes, sacándola de sus pensamientos.

La mirada azul claro era curiosa, y francamente admirativa mientras la recorría desde los pies hasta dónde los muslos desaparecían bajo la falda.

Marly miro hacia abajo frunciendo en ceño, preguntándose que pasaba. ¿Seguro que ya se había enganchado las nuevas medias de seda?

—¿Qué le pasa a mis piernas? —le preguntó, girando una, de manera que pudiera ver sobre lo que estaba hablando.

—Demonios, al final creciste un poco —bromeó—. No me había dado cuenta antes. Unas demasiado sexy.

Marly levantó la mirada con la intención de arremeter contra él, pero viendo la cercana aprensión en sus ojos, en lugar de eso sonrió abiertamente. El silencio de Cade afectaba a los otros dos hombres además de a ella.

—Tan tonto como siempre, Sam. —Sacudió la cabeza. Y lo era. Sam era el bromista, y todo el mundo lo quería. Incluso a los veintiocho, no había madurado completamente y había indicado a menudo que no tenía la intención de hacerlo nunca.

—Marly tiene las piernas más bonitas de la universidad. —La defendió entonces Greg con gran seriedad, mientras le echó una tímida mirada a Marly. Su admiración sólo le valió una de las feroces miradas de Cade.

La mirada fue más siniestra que cualquiera que Marly podía recordar haberle visto en mucho tiempo. Los ojos entrecerrados, la mandíbula sobresaliendo en un movimiento desafiante. Estaba impresionada. Había recibido a menudo cumplidos en su presencia durante años. Nunca antes había reaccionado de manera tan mordaz.

—Las piernas de Marly no son tema de discusión —les informó a todos de manera amenazante, el gris en sus ojos oscureciéndose peligrosamente.

Sam miró a Brock con complicidad. El otro hermano solo sacudió la cabeza mientras Marly se quedó mirándolo confundida. No tenía ni idea que tipo de problema tenían esos dos.

El silencio descendió de nuevo. Un incómodo y pesado silencio. No podías meterte con Cade cuando tenía ese tono así de peligroso. Incluso Marly era extremadamente cuidadosa la mayoría de las veces. Encogiéndose de hombros, cruzó las piernas, se ajustó el dobladillo de la minifalda para así cubrir sus muslos y miró por la ventana otra vez.

Le vio echarle un vistazo a sus piernas cuando la imagen se reflejó en el cristal oscuro y tintado. El ceño fruncido se volvió más oscuro. Luego él levantó la mirada, incluyendo a la larga trenza francesa y su propio reflejo mientras le devolvía la mirada. Los ojos completamente abiertos, los labios entreabiertos, y Marly sabía que lucía tan encantadora para él como siempre. El buen aspecto bronceado de Cade, y el cuerpo musculoso siempre le quitaba la respiración.

—Esta falda es demasiado corta, Marly —le dijo, la voz todavía siniestra y mortal—. Pensaba que te enviamos bastante dinero para ropas nuevas.

—Esta es nueva, Cade —le respondió mientras se daba la vuelta, encarando su cólera directamente—. Las minifaldas están de moda.

La minifalda azul marino combinaba con la blusa estilo chaqueta que era una de sus favoritas. Tacones a juego acompañaban el conjunto, alzándola algunas pulgadas más de su estatura normal, de cinco pies y cuatro pulgadas.

—Apenas te cubre el trasero —le espetó.

Marly se sonrojó mientras la expresión de Greg ahora reflejaba asombro.

—Ignóralo Greg, en realidad no muerde. Simplemente le gusta ladrar mucho. Más o menos como el perro del chatarrero del que me hablas siempre. —Marly ignoró las risas apagadas de los otros dos hombres, así como la cólera que iluminó los ojos de Cade.

—Uh... umm... el perro también muerde, Marly —le dijo Greg advirtiéndola mientras miraba con aprensión hacia Cade—. Realmente fuerte.

—Vale, Cade no te morderá. Y si se atreve a morderme, le devolveré el mordisco. —Le lanzó una furiosa mirada—. Así que para de tratar de intimidar a mis amigos y a mí, Cade.

Cade arqueó una negra ceja mientras el gris de sus ojos cambiaba, como nubes de tormenta alineándose. La puso nerviosa cuando hizo eso, la hizo querer huir y esconderse. Pero estaba resuelta a no huir más.

—Nunca intento nada, Marly —le recordó siniestramente, sonrió enseñando todos los dientes y sin calidez—. Harías bien en recordar eso. Si quisiera intimidarte, tendría éxito.

—No he dicho que no pudieras —le replicó dulcemente—, simplemente te digo que pares.



Ahora la miró con curiosidad, como si la recién encontrada insolencia lo intrigara.

—Maldición, Marly tiene dientes —murmuró Sam, ganándose su propia mirada “Cade”—. Lo siento Cade. —Se encogió de hombros, pero Marly entrevió el cuidadoso control de su sonrisa.

El silencio descendió una vez más. Era incómodo, asfixiante.

—Siento no haber estado aquí hasta ayer, Cade —le dijo bajito; temiendo que esa fuera la razón por la que estaba enfadado con ella. Él no había sido capaz de encontrarla. Ella y varios amigos estaban en casa de Greg esa noche, estudiando para un examen. No se había enterado de la muerte del abuelo Joe hasta la mañana siguiente.

—No había nada que pudieras haber hecho. —Negó con la cabeza.

—Podía haber estado aquí para ti. —Le puso la mano sobre el brazo—. Debería haber estado.

Bajó la mirada hacia la mano descansando sobre su musculoso brazo como sorprendido de que lo hubiera tocado.

—El testamento fue leído la noche anterior que volvieras a casa —le informó repentinamente—. Lo siento, pero Joe nunca encontró tiempo para cambiarlo...

—Nunca esperé que me dejara nada. —Marly retiró la mano por su frío tono—. No le he gustado desde el primer día. Así que no importa.

Simplemente reafirmaba lo que ya sabía. El abuelo Joe realmente la había odiado. Odiado tanto, que estuvo decidido a que nada de lo que tenía fuera a parar a la pequeña abandonada que había acogido. A veces, se preguntaba por qué lo había hecho.

—No era aversión —empezó Cade.

—No, era odio —refutó Marly—. Y no tiene sentido discutir sobre eso ahora que se ha ido. No quería nada de lo que tenía. No quiero nada de lo que tienes. Eso es por lo que me fui a la universidad, para aprender cómo mantenerme por mi misma.

Cade suspiró.

—Cuidarás siempre de Marly, le aseguré eso —le dijo bajito—. No tienes que preocuparte.

—Entonces puedes desasegurarlo —le respondió con calma—. Porque no lo quiero, Cade.

Greg ahora estaba prácticamente mirándolos boquiabierto, atrayendo de nuevo la furiosa mirada de Cade. Bajó la mirada, pero sus ojos marrones todavía estaban abiertos de sorpresa.

—Podía haber enviado la limusina —masculló Cade, y ella sabía que estaba hablando sobre la decisión de llevar a Greg. Marly frunció el ceño por su rudo comportamiento. Nunca había visto a Cade de forma tan hosca, tan difícil de tratar.

—Podías haberlo hecho. Pero no quería estar sola Cade, y nadie se ofreció a venir a por mí.

Eso le dolió. Marie, la antigua ama de llaves, y ahora cocinera eventual, había sido la única que le había informado de la muerte del abuelo Joe, Cade había sido incapaz de ni siquiera llamar por segunda vez, o dejar un mensaje en su apartamento. Sabía que habría estado ocupado. Pero también sabía que podía haber sido bastante considerado para que lo hicieran Sam o Brock.

—Si lo hubieras pedido, alguno de nosotros lo habría hecho —le dijo quedamente, mirándola con sorpresa.

—Si me lo hubieras ofrecido, quizás lo hubiera aceptado —le dijo bruscamente en respuesta—. Pero no me lo ofrecieron, y no quería conducir sola. Greg amablemente se ofreció a acompañarme.

Marly sonrió dulcemente a Greg en agradecimiento. Observó con asombro como su pecho parecía ensancharse dos pulgadas más. ¿Qué demonios pasaba con esto? Evidentemente, Cade también lo vio, como si su mirada de disgusto fuera algo para pasar por alto. Sam apenas contuvo su regocijo cuando lo miró, con el ceño fruncido. Como siempre, Brock guardó silencio, pero cuando se encontraron sus miradas, Marly vio la chispa de diversión en él.

Marly negó con la cabeza a todos ellos. Las fases de la luna tienen que estar hoy realmente descontroladas, pensó. Cada hombre con quien se había encontrado actuaba como si tuviera piedras en el cerebro. Era, como mínimo, desconcertante.





Cade no sabía por qué estaba tan furioso con Marly. No era culpa suya que el viejo tuviera una mente pervertida y desagradable, o que fuera un monstruo depravado. Que hubiera visto emociones y necesidades en Cade que no podían ser, no deberían estar allí. No era culpa suya que sus piernas fueran magníficas, y que cualquier hombre con ojos en la cara estuviera más que impresionado. No era culpa suya que apenas pudiera controlar la respuesta de su cuerpo hacia ella, o el veloz endurecimiento de la carne entre sus muslos cada vez que la veía,

Había sido criada como su sobrina. Había crecido, tanto si lo quería admitir como si no. Probablemente ya habría tenido sexo, la mayoría de las chicas de su edad lo tenían. Cade quería apretar los puños con ese pensamiento, y apenas reprimió la necesidad. Incluso quizás tenía sexo con el gamberrillo sentado frente a él.

Cade miró fijamente al chico, sin importarle esa pálida cara alargada y los amplios ojos avellanas detrás de los lentes de las gafas. Greg tragó fuerte y con dificultad, dando a Cade una medida de satisfacción.

—Por favor, Cade… —La voz de Marly envolvió su furia, suplicante, desesperada.

Reprimiendo un juramento, Cade miró fija y resueltamente al cristal tintado que separaba al conductor de la familia. Estaba de pésimo humor y lo sabía. No era una buena compañía para hombre ni caballo, y debería haber conducido sólo al cementerio. Pero Marly iba en coche con la familia, y maldita sea si no la había echado de menos durante el último año y medio desde que empezó la universidad.

Venía a casa con poca frecuencia, a pesar de la corta distancia desde Dallas. Navidad, Semana Santa y cumpleaños. Sumaban tres semanas en total, y lo odiaba. La casa estaba tan quieta, tan silenciosa sin su risa, o sus rabietas infantiles. Marly ya no entraba a hurtadillas en su estudio por la noche, cuando las pesadillas plagaban su sueño, para dormir en el sofá mientras él trabajaba. Se preguntaba quién tranquilizaba sus pesadillas ahora. La mirada furiosa atravesó al chico James, pero este mantenía la cabeza baja mirando con fascinación un hilo suelto en la chaqueta. El pequeño imbécil.

Cade no esperaba que ella llegara con un amigo. Y sin duda no había esperado un amigo varón, considerando cuán cautelosa era con los hombres. Siempre lo había sido, desde su padrastro, y el abuelo Joe.

Cade apretó los dientes con furia renovada. Ella tenía una cicatriz en la pierna de la primera y única paliza que recibió en casa. Una paliza que Joe le administró el primer mes que Marly fue a vivir con ellos. Cade nunca olvidaría el horror de ese día cuando Marie había corrido gritando hacia el establo que el señor Joe estaba pegando a la señorita Marly. Oh Dios, Sr. Cade, había gritado, va a matarla.

Cade había corrido hacia la casa, horrorizado al ver a su padre golpeando a la chiquilla con una correa de piel. Joe había estado violento, furioso, loco de cólera. Cade casi lo había matado ese día.

La había azotado cuando oyó por casualidad que le contaba a Marie que algún chiquillo en la escuela había intentado besarla. Un inocente beso en la mejilla de un enamoradizo, y Marly lo había pagado de forma que la dejó incapaz para ir a la escuela durante dos semanas, hasta que los intensos moratones, laceraciones en las piernas y nalgas se curaron.

—¿Cade? —La preocupada voz interrumpió los pensamientos, la suave mano en su brazo le calentó la piel—. ¿Estás bien?

Le cubrió la mano lentamente mientras volvía la cabeza y miraba dentro de los profundos estanques de esos misteriosos ojos azules. Ella lo atraía, la inocencia y la carencia de astucia apaciguaron la furiosa bestia en su interior. ¿Cómo, en el nombre de Dios, sobreviviría cuando se fuera otra vez?

—Estoy bien, cariño —suspiró, con la mano cubriendo las suyas, sujetándola cerca cuando se quiso mover—. Sólo meditaba. Lo siento, he sido muy gruñón.

La cabeza fue hacia su hombro, hebras de alborotados rizos le cayeron sobre el pecho cuando escaparon de la trenza. Apoyó la mejilla contra el sedoso pelo y aspiró hondamente su esencia.

—Está bien, Cade. Lo entiendo. —Ya no era la voz una niña. Una niña demasiado inmadura para su edad cuando llegó a ellos.

La voz era dulce y lírica. Una voz de mujer y sabía, por observar al maldito chico James, qué provocaba en la especie masculina al oír el sexy sonido.

—Te he echado de menos, Pequeña. —Suspiró otra vez contra su pelo, sintiendo una sensación de calidez reemplazando el frío nudo de furia que lo había llenado.

—También te he echado de menos, Cade. —Había una nota de pesar en su voz. Un suspiro de deseo en el que no quería profundizar demasiado atentamente.

Tendió el brazo tras ella, la acercó hacia su pecho mientras la limusina iba hacia el rancho. El cementerio en que Joe había querido descansar estaba a horas del rancho, y completamente desconectado de él. Joe no había tenido amigos, ni familia enterrada en esa tierra sagrada. No había querido tener nada que ver con el rancho a su muerte, lo había odiado tanto durante su vida.

La mano de Marly estaba puesta ahora en su pecho, justo bajo la cabeza. Confiada, cálida, se apoyó contra él, un peso frágil y tan precioso para él como nada más podía ser. No podía imaginar no tenerla en su vida, sin necesidad de sujetarla, asegurarse de que estaba bien. Todavía era bajita, apenas cinco con cuatro contra sus seis con cuatro. Era delgada y ligera, con una espesa masa de negros rizos que fluían más allá de sus omóplatos y casi hasta las caderas. No se lo había cortado porque a él le gustaba mucho. Había jurado durante años que si no fuera por Cade, se habría cortado el pelo a cero.

Y él amaba su pelo. Cuando era pequeña, Cade lo había cepillado y trenzado cada día hasta que tuvo dieciséis y empezó a estar más nervioso con ella. Incluso entonces, había veces en que le pedía que le cepillara el pelo. Muchas veces cuando lo buscaba en su estudio bien entrada la noche, traía el cepillo de plata que le había comprado. Lo ponía en la mesa al lado del sofá, e iba hacia ella y se lo cepillaba hasta que se dormía.

Y en ese sofá dormía, hasta que él se iba a la cama. Cuando la llevaba hasta la habitación, la metía en la cama con dosel de encaje y le besaba la mejilla antes de ir a su habitación. La última vez que lo había hecho había sido la noche antes de que se fuera a la universidad. Las pesadillas habían sido malas esa semana.

—Quiero quedarme en casa un tiempo —susurró contra su pecho—. Las vacaciones de primavera empiezan mañana, y pensé en quedarme hasta que empiecen las clases.

Había pasado las vacaciones estudiando, abriéndose paso en los estudios los veranos y festivos.

—Entonces quédate en casa con nosotros, cariño —le respondió, ignorando a Sam y Brock mientras los observaban socarronamente.

—Puedes dejarle la camioneta a tu amigo para volver, y yo te llevaré de vuelta a la universidad cuando necesites volver.

—No, Greg también necesita unas vacaciones. —Bostezó cuando la estrechó entre sus brazos—. Nos quedaremos los dos. ¿Te importa?

Cade trasladó la mirada lentamente hacia el repentinamente nervioso Greg James.

—E… e… está bien, Marly —tartamudeó Greg—. De verdad. Bien. Puedo regresar.

—Desde luego que no. —Marly movió la cabeza contra el pecho de Cade—. Recuerdo cuán entusiasmado estabas con pasar una semana aquí. Nos quedaremos y holgazanearemos por los alrededores y nos divertiremos. Además, sabes que no quieres volver a casa de tu hermana.

Cade notó el hilo de cólera en el comentario de Marly. El chico se encogió de hombros y miró hacia Cade suplicante. Maldita sea, ¿todos los niños tenían esa mirada en los ojos, esa súplica de comprensión cuando se enfrentaban a la determinación de Marly?

—Eres bienvenido a quedarte, Greg. —Cade no estaba para instigar a Marly y provocar que se moviera de su abrazo.

Había pasado mucho tiempo desde que le había dejado abrazarla. No quería al chico allí. No quería saber si su dulce e inocente Marly estaba durmiendo con un joven tan incompetente, pero le permitiría la visita para mantener ahora el tenue abrazo en ella.

—Gracias. —Había una vena de pesar, una dosis de profunda soledad en la voz del chico.

Maldita sea, pensó Cade, otro chico era la última cosa que necesitaba ahora. Marly lo volvía bastante loco. No necesitaba ayuda. No necesitaba a alguien ayudándola a llevarlo al límite. Ella ya lo estaba haciendo bastante bien por si misma.




Capitulo 3



El amanecer apenas apuntaba por el horizonte a la mañana siguiente, cuando Marly se aventuró a salir de su habitación y se dirigió a la cocina. Probablemente Cade estaría levantado y se habría ido ya, pero sabía que él siempre preparaba una jarra de café para Sam y Brock antes de salir de casa. Una taza del fuerte y embriagador brebaje era lo que ella buscaba.

Todavía vestida con la enorme camisa y los gruesos calcetines que le había robado a Cade el día anterior, caminó soñolienta por la habitación. Los calcetines hacían parecer enanos sus pequeños pies, pero los mantenían calientes y abrigados. La camisa caía casi hasta sus rodillas, el suave algodón color canela la cubría por completo y de alguna manera le hacía sentirse más cerca de Cade. Raramente dormía con otra cosa que no fueran sus camisas.

—Me preguntaba qué había sido de esa camisa. ¿Sabías que era una de mis favoritas, Marly? —La voz divertida de Cade la detuvo bruscamente, miró hacia la esquina de la habitación, donde Cade estaba sentado en la mesa redonda de la cocina.

Estaba encorvado sobre una humeante taza de café, las migas de su desayuno en un plato frente a él, mientras la observaba. Sus ojos estaban brillantes y divertidos; sus labios curvados en una especie de media sonrisa que hizo que su corazón palpitara fuerte y rápido.

—Creí que ya habrías salido a trabajar. —Encorvó sus hombros bajo el algodón, esperando que él se olvidase de la camisa.

—Voy retrasado. —Sus ojos grises eran oscuros mientras recorrían lentamente su cuerpo—. Mis calcetines también, ¿eh? ¿Cuántos pares robaste esta vez? —El tono de exasperación en su voz estaba suavizado por el afecto. Era rutina, un juego. Ella robaba sus camisas y calcetines y él fingía preocuparse por cuántas había escamoteado.

—Sólo uno. —Se encogió de hombros—. No es como si los perdieras. —Marly ocultó su sonrisa mientras le daba la espalda, sus sentidos tentados por el olor del café caliente, humeante. Su cuerpo tentado por la vista del hombre sexy y somnoliento.

Él guardó silencio mientras ella se servía una taza grande de café, luego tomaba un sorbo del caliente líquido. Sus ojos se cerraron mientras la cafeína golpeaba su lengua, anticipando la ráfaga que llegaría más tarde.

—Aún deberías estar en la cama —le dijo suavemente cuando ella se subió a la encimera, con sus manos envueltas alrededor de la taza.

—Normalmente me levanto temprano —respondió somnolienta, sofocando un bostezo—. No dormí bien anoche.

Ella luchó contra el rubor que podía sentir justo bajo su piel. No había dormido porque cada vez que cerraba los ojos veía a Cade y su excitante boca flotando frente a ella. Sus labios estaban llenos, con un borde áspero, duro. Sus ojos grises siempre directos, las pestañas gruesas, negras, enmarcándolos, dándole una apariencia carnal, erótica.

—Sí, yo también estaba inquieto. —Agachó la cabeza, sorbiendo su café.	

Ella lo había oído en su cuarto. Había observado la puerta, rezando para que  viniera a ella. Marly inhaló profundamente, duro. Se veía sexualmente atractivo y peligroso, y un poco adormilado. Ella deseó que la somnolencia hubiera sido causada por algo más, aparte de caminar de arriba abajo por la habitación toda la noche.

—¿Echas de menos al abuelo Joe? —Ella llevó su café a la mesa, sentándose en la silla a su lado y le observó.

Cade gruñó.

—Apenas. Ese viejo bastardo duró bastante más tiempo de lo que debería.

Marly se sobresaltó. A ella no le había gustado Joe particularmente, pero no sabía que Cade estaba tan amargado con él. El filo de odio en su voz era amargo, apasionado.

—No fue un hombre feliz. —Ella se encorvó, tratando de encontrar una forma de confortarle.

La expresión de Cade era hermética, pero Marly vislumbró un atisbo de dolor y furia en sus ojos en el último segundo, formando un nudo en su garganta. ¿Cómo podía no haber sabido, durante todos estos años, de la cólera que él sentía hacia Joe?

—No lo disculpes. Era un bastardo y todos lo sabíamos. Pero era mi Padre, tenía que soportarlo. —En la voz de Cade había años de pena y desesperación. Y dolor.

Cade no debería sufrir así. Solo, con sus emociones cuidadosamente escondidas bajo la superficie, como una oscura y enojada bestia bramando dolorida, sin nadie que lo escuchara. Ese pensamiento puso lágrimas en sus ojos, en su corazón. Él siempre había evitado el dolor en su vida. Ella también quería evitárselo.

Marly lo contempló, viendo una vena de tristeza asomando en sus ojos. Una tristeza que él ya no podía esconder. Se movió de su silla antes de pensar en ello, y antes de que Cade pudiera detenerla, se acurrucó en su regazo.

Sintió como la aceptaba, sorprendido al principio, rodeándola con sus brazos para, finalmente, sujetar con fuerza a su alrededor para acercarla. Él enterró la cara en su pelo, restregando la mejilla sobre la parte superior de su cabeza lentamente. Los brazos de ella estaban alrededor de su cuello, el rostro contra su hombro, y Marly quiso llorar porque se sentía tan cálida, tan bien estando en sus brazos.

—Te he echado de menos, Cade —susurró suavemente, rozando con sus labios la parte inferior de su mandíbula—. Te he echado mucho de menos.

Ella sentía como sus manos la apretaban. Una en su cintura, la otra en el muslo. Su calor era como una marca erótica en su piel.

—Yo también te he echado de menos, nena —dijo él, con voz áspera—. Más de lo que crees.

La tela de la camisa se había subido por los muslos, mostrando una cantidad indecente de piel desnuda. La mano de él se detuvo allí, simplemente bajo el dobladillo de la camisa, el pulgar rozando su piel suavemente. Era como fuego contra su carne, el calor de la caricia la volvía loca.

—Vas a tener que dejar de robar mis camisas, Marly —su voz era ronca, divertida, mientras sus dedos frotaban el algodón en su cintura—. Ésta era una de mis favoritas.

Ella luchó por controlar su respiración, la sangre le rugía en las venas.

—Tal vez te la preste en alguna ocasión. —Sonreía contra el pecho de él, torturada por la sensación de su cuerpo grande y duro contra el de ella, y disfrutándolo.

Sintió la sonrisa de él contra la parte superior de su cabeza, inclinó la suya hacia atrás para mirarlo. Dios mío, era tan guapo, tan oscuro y rudo que hacía que su corazón latiera descontrolado. Sus ojos encontraron los de ella, el color oscureciéndose y arremolinándose de un modo que le secó la boca y le debilitó las rodillas.

—Eres tan bonita. —La mano de él se apartó de su muslo, con esos largos dedos ahuecando su mejilla mientras acariciaban su piel.

Marly tragó con fuerza, luego se humedeció los labios nerviosamente mientras su cuerpo se derretía contra el de él. La miraba de un modo como nunca lo hizo antes, intensamente, ardiendo en su misma alma mientras clavaba los ojos en ella. La ternura se reflejaba en sus ojos, pero también podía ver el núcleo caliente de deseo. Tenía que ser necesidad. Deseo.

—Cade... —No podía soportar la necesidad, el anhelo. Se moría por sentir los labios de él contra los suyos.

Los párpados de él descendieron, la mirada centrada en sus labios. La tensión, densa y caliente se arremolinaba sobre ellos, acercándola a él, dejándola casi sin aliento en sus brazos. Él la habría besado. Ella sabía que lo habría hecho. Pero en ese momento Brock y Sam irrumpieron en la cocina.

—Maldita sea, es demasiado temprano para esta mierda. —Sam fue directo hacia la cafetera, mientras Brock daba tumbos hacia el horno donde Cade había dejado un plato de beicon y panecillos. Ninguno parecía estar despierto, o consciente. Aunque estaban vestidos e intentaban al menos fingirlo.

Ella suspiró, su mirada se apartó de la tranquila y oscura intensidad de la de Cade mientras dirigía la mirada a los hermanos.

—Hey. Cade. Marly. —Sam casi cayó de su silla, sus ojos nublados apenas tenían vida mientras los miraba.

Marly sintió a Cade resoplar. Luego él palmeó su muslo antes de que las manos asieran su cintura para levantarla de su regazo.

—Reuniros conmigo, vosotros dos —gruñó mientras se ponía en pie y acababa su café con una mueca de disgusto—. Estaré en el granero esperándoos.

Sin otra palabra, se levantó de la mesa y salió de la cocina.

—Maldita sea, tenemos un chofer conduciendo una limusina, más dinero del que cualquiera de nosotros puede gastar, y él todavía nos trata como trabajadores del rancho. —Sam negó con la cabeza, demostrando sus sentimientos de injusticia sobre ese hecho—. No tenemos cocinero, y hacemos nuestra colada. Ese hombre nació para negrero.

Marly sonrió, sacudiendo la cabeza ante su apariencia malhumorada.

—Anímate, Sam. Al menos ya no te hace limpiar los establos —le dijo mientras se levantaba también—. Os veré más tarde, chicos, voy a intentar sacar algunas horas más de sueño.

No es que ella pensase que lo conseguiría. Su cuerpo todavía se estremecía, el calor y el deseo recorrían con fuerza sus venas. Pero necesitaba apartarse de Sam y Brock. Necesitaba pensar en lo que había visto en los ojos de Cade, los remolinos de emociones, el oscurecimiento del deseo. Tenía que ser deseo.





Cade se apoyó cansinamente contra la pared de un establo vacío, segundos después de entrar en el granero. Un suspiro profundo y cansado salió de su pecho, y sus ojos se cerraron con tristeza. Su cuerpo pulsaba, duro y atormentando, su miembro vibrando por aliviarse. Hijo de puta, pensó, otro segundo con ella en sus brazos y habría hecho lo impensable, lo inconcebible. La mano flexionada a su lado, la percepción de su muslo suave impreso allí por siempre. Su piel había sido cálida, flexible, como la seda más suave.

Apoyó su cabeza contra la pared, sacudiéndola con resignación. No lo negaría más. Deseaba a Marly, y lo había hecho durante años, tal como Joe le había acusado. Los sueños ya eran lo suficientemente malos. El momento robado en su dormitorio la noche anterior, criminal. Pero esto, esto era más de lo que podía soportar. Sólo algunos minutos con ella en sus brazos y había estado a punto de tumbarla sobre la mesa del desayuno y tomarla, en lugar del beicon y los panecillos que esperaban en el horno.

Se sacó el sombrero de la cabeza, metiendo los dedos a través del pelo por la creciente frustración. No la podía tomar. Lo sabía. Las cosas que él quería hacer con Marly la aterrorizarían. Demonios, le aterrorizaban a él.

No era un hombre fácil. Su sexualidad era difícil de manejar, y algunas veces más ruda incluso de lo que a él le gustaría. Era intensamente dominante, en todos los sentidos, especialmente en el sexual. Nunca lastimó a sus parejas, pero sabía que lo que quería hacer con Marly la dejarían temblando de miedo. Las formas en que la quería la conmocionarían. Y ella había hecho lo único garantizado para destruir su voluntad. Se había depilado la piel entre sus muslos. Le tentaba con seda fresca y húmeda y con el calor dulce de su cuerpo.

Este era suave y sedoso, revestido con el deseo provocado por no importa qué sueño tentándola. ¿Quién era su amante soñado? Sus dientes se apretaron con fuerza por los celos. ¿Quién era el hombre que la había dejado dispuesta y caliente, su interior preparado para la penetración?

La furia era ahora como un ácido amargo devorando su estómago. Su erección era como una bestia gruñendo bajo sus vaqueros, exigiendo liberación, reclamando a Marly. No a cualquier mujer, a Marly. Dulce y cálida, sus ojos inocentes, oscuros y adorables mientras lo miraban. Él los quería oscuros y necesitados, sus labios húmedos abiertos para los suyos, o envueltos alrededor de su duro miembro.

Quería oír sus gritos, resonando a su alrededor mientras empujaba en ella, impulsándose en el pequeño portal caliente que embrujaba sus sueños. Quería follarla hasta que gritara, rogando más. Quería lo que sabía que no podía tener de ella. Sus demandas sexuales la aterrorizarían, y él lo sabía. Quiso gritar por la pérdida de su decencia, lo habían despojado de ella, desprendido de su alma mucho antes de que ella hubiese venido a su casa.

Un gemido se retorció en su pecho al pensar en tomarla. El sudor humedeció su frente, y su erección era un demonio torturador pulsando entre sus muslos.

—Necesito acostarme con alguien —masculló, sabiendo que no lo haría, sabiendo que no habría satisfacción verdadera en el cuerpo de otra mujer.

—Cade, ¿estás aquí dentro? —gritó Brock mientras entraba en el granero.

Sacudiendo la cabeza, Cade contuvo la necesidad, rogando que la dureza entre sus muslos se redujera, al menos lo suficiente como para terminar su trabajo de la mañana.

—Aquí atrás. —Cade cogió su silla de montar del banco al fondo del establo y con ella dio la vuelta hacia la parte delantera del granero—. Ensilla. Las cercas necesitan ser reparadas

Ignoró la mueca de disgusto de Brock.

—Cercas —masculló su hermano—. Demonios, esperaba tener un día fácil.

Igual que él, pensó Cade, pero no parecía que fuera a ser así. Quería terminar antes del almuerzo. Tenía que acabar, porque no sabía si podía esperar hasta la tarde para ver a Marly otra vez.

—¿Finalmente decidiste abrir los pastos de atrás? —Brock le sorprendió con su pregunta mientras ensillaban los caballos.

—Todavía no. —Cade palmeó a su caballo cariñosamente después de apretarle la cincha—. ¿Por qué?

—Es extraño. Creí ver a alguien en la colina esta mañana. Debe haber sido uno de los trabajadores merodeando por los alrededores. —Brock se encogió de hombros—. Esperaba llevar allí a algunas de las madres antes de que parieran.

—Esa es mi intención. —Cade asintió—. No he mandado a ninguno de los chicos aún, pero lo pueden haber estado comprobándolo antes. ¿Viste quién era?

—No, sólo vi al caballo. —Brock condujo a su caballo al patio, volviéndose para mirar a Cade mientras salían del granero—. Averiguaré quién era más tarde. Asegúrate de que comprueban esa vieja guarida que el lobo usaba el invierno pasado. No quiero perder más becerros por causa de ese perro viejo y astuto.

Cade asintió, mirando hacia la pequeña colina que se alzaba detrás del rancho. Con  su ladera, abarcaba la mejor parte de los pastos de atrás, y en el otro extremo, los lobos eran propensos a usar la caverna natural como guarida. Trataban de mantenerlo despejado de animales, pero siempre lograban encontrar una manera de entrar.

—Hazme saber lo que encuentran.

 Cade asintió, luego dio la vuelta a su caballo y cabalgó en él a medio galope a lo largo de la cerca. La cerca de alambre y estacas se extendía a lo largo de varias millas.

Cade disfrutaba manteniendo en su lugar la cerca de tablas pintadas de blanco cerca de la casa. A Marly le gustaba cuando era sólo una niña, proclamando que la hacía parecer más un hogar. Eso hacía que merecieran la pena todas las molestias del mundo.

Pensar en Marly otra vez sólo hizo que su pene latiera. Sacudió la cabeza, tratando de expulsar de su mente la visión de ella en su cama. Su tacto, suave y cálido, su sabor dulce y picante. Apretó los dientes. Maldita sea, iba a ser un largo día.




Capitulo 4



Era bueno estar en casa. Marly se paró en el balcón de su dormitorio, paseando la mirada sobre la piscina y los jardines de flores e inhaló los olores dulces de la primavera. La paz suave de la tarde brillaba alrededor de ella, aliviando ligeramente el anhelo inquieto de su cuerpo. 

Abajo, la piscina climatizada brillaba con una luz trémula debida al calor creciente, y los jardines de flores mostraban estallidos en verde. La renovación de la Tierra. Adoraba la primavera. Los días eran fríos, las noches frescas y claras, y por todo alrededor, parecía que el aire pulsaba con energía.

Podía oír los débiles sonidos del rancho a una yarda de distancia. Los vaqueros trabajando fuera del granero al lado de la casa, la llamada de los caballos en el pasto. Los sonidos que la habían consolado durante años desde que su madre la había dejado con el abuelo Joe y Cade. No había visto a su madre desde entonces. Ni una llamada telefónica, una postal o una carta. Había regalos de Navidad bajo el árbol cada año para ella, pero Marly sospechaba que lo hacía Cade. Siempre había hecho todo lo que podía para aliviar el dolor del abandono.

Lo amaba. Marly cerró los ojos ante el agridulce pensamiento. Desde el primer día que lo había visto, sus ojos se arremolinaban emocionados, la cara severa ablandándose ante la vista de su apariencia mugrienta, lo había amado. Al principio, había sido el amor sencillo y dulce de una niña que sabía que si había una persona en la Tierra que la protegería, esa era Cade. 

Pero en algún momento, el sentimiento había cambiado. Con el paso de los años, se había hecho más profundo, había crecido, y no importaban los argumentos en contra, le amaba. Le quería. No era el deseo que tuvo en la adolescencia, lleno con las visiones de besos y toques calientes. Era una necesidad que latía en ella, la llenaba, hacía que las noches que pasaba bajo su techo fueran intolerables. 

Dormía en la habitación contigua. Siempre lo había hecho, por si acaso ella tuviera pesadillas. A veces, lo podía oír moviéndose por el cuarto, a última hora de la noche, inquieto. Lo escuchaba y se lo imaginaba viniendo a ella, deslizándose en la cama a su lado, su cuerpo duro moviéndose contra ella, sobre ella. Pero nunca lo hizo. Nunca pareció verla como nada más que la niña pequeña que había criado.

Era anormal, pensó Marly. Estaba tan enferma como el abuelo Joe siempre la había acusado de estar. Una mujer marcada con los pecados de su madre, y forzada a sufrir las mismas necesidades poco naturales. Marly siempre se había preguntado por esas necesidades poco naturales; hasta que se dio cuenta de que lo sentía por Cade no era lo que se suponía que tenía que sentir. No se suponía que doliera, que soñara con él tocándola, moviéndose sobre ella, dentro de ella. No se suponía que doliera por él, hasta que el dolor fue como un dolor físico, conduciendo hasta la locura con su intensidad.

Sacudió la cabeza, sintiendo el peso de la trenza en la espalda. Cade adoraba su cabello. Siempre lo había hecho. Y una vez, una vez nada más ella había vislumbrado algo profundo y oscuro en sus ojos mientras lo cepillaba una noche. Cuando las manos corrieron por la masa revuelta, lentamente, acariciando, había mirado hacia atrás, y supo que había visto el deseo. Podría haber estado segura. Entonces desapareció, y no la había tocado de la misma manera desde entonces.

—¿Marly? —La voz de Greg la llamó por la puerta mientras golpeaba tentativamente—. ¿Estás vestida? 

Marly sonrió cariñosamente ante su voz vacilante. 

—Entra Greg, estoy completamente desnuda y preparada —Se rió mientras volvía a entrar en el cuarto, dando la respuesta de reserva, sabiendo que su cara estaría ruborizada y su expresión sería estrictamente desaprobadora. 

La puerta se estrelló contra la pared, haciéndola gritar por la sorpresa. Greg estaba allí, pálido y tembloroso agarrado por un hombre loco. Los ojos de Cade estaban tan oscuros que eran casi negros, el rubor subiéndole por las mejillas, la cara tensa de furia.

—¿Cade? —La sorpresa fluyó por ella. 

—¿Estás preparada? —gruñó, la voz baja y vibrante por la ira.

La furia parecía pulsar por su cuerpo, latiendo por los músculos mientras la miraba fijamente con ojos tempestuosos. 

—Sí, mejor que lo creas. —Parpadeó con sorpresa, apenas logrando mantener la serenidad—. ¿Podrías soltar el cuello de Greg, Cade? El quiropráctico más cercano es un curandero, y creo que estás haciéndole daño.

La mano de Cade agarraba al chico por el cuello, las manos estaban casi blancas por la fuerza, y Greg no parecía estar respirando muy bien. Cade miró al chico, luego lo liberó con un gruñido de disgusto. Greg casi se derrumbó en el suelo.

—Greg, ¿estás bien? —Ignorando la furia de Cade corrió hacia su amigo, envolviéndole un brazo alrededor de la cintura mientras le guiaba al dormitorio y lo sentaba en su cama de encaje—. ¿Te ha hecho daño? Estoy segura de que no quería.

Marly lanzó a Cade una mirada furiosa. Neandertal. ¿Qué demonios está mal contigo? 

La miraba fijamente como si estuviera poseído, la furia tensándole el cuerpo, los ojos entrecerrados, brillando con una emoción que hizo que su cuerpo temblara.

—El chico está bien, por ahora. —Cade bufó de forma audible.

Ella nunca había visto tal expresión de ira demente en su cara. Era como un extraño. Su oscura cara formaba líneas salvajes, sus cejas oscuras bajadas sobre los ojos oscurecidos.

—Has perdido el juicio, Cade —gritó—. ¿Qué ha causado que actuaras así? ¿No crees que soy lo bastante mayor para tener sexo?

No esperaba su reacción. Él se estremeció como si un látigo hubiera caído sobre su espalda desnuda, la cara palideciendo bajo el bronceado.

—Dios. No. No. Nosotros no tenemos relaciones sexuales. —Greg estaba frenético mientras negaba con la cabeza, mirando a Cade implorante—. Esta mujer está poseída, señor August. Juro sobre la tumba de mis padres que nunca la he tocado. Nunca.

Los ojos de Marly se estrecharon ante el temor en la expresión de Greg. 

—Oh Greg, no va a dañarte realmente .

Puso los ojos en blanco ante su terror. 

Cade no iba a dañarle realmente. Debería haberse dado cuenta. Si Cade quería herirle, ya estaría yaciendo en el suelo roto y sangrando. 

—Marly, cállate. Claro que lo haría —Imploró Greg en voz ronca—. Por favor dile que no tenemos relaciones sexuales, Marly. 

Nunca había oído que utilizara la palabra con "S" como la llamaba, tan fácilmente. Generalmente tartamudeaba durante una hora antes de conseguirlo. Estrechó los ojos sobre Greg, luego giró hacia Cade. Respiraba con dificultad, los puños apretados mientras la miraba con una mirada oscura y violenta.

—Solo bromeaba sobre estar desnuda y preparada, como puedes ver —utilizó los brazos para señalar los vaqueros y el suéter de mangas largas. Mientras lo hacía, los ojos de Cade fueron al trozo de vientre desnudo que el suéter levantado mostraba. Uh oh. El aro de oro en su ombligo era claramente visible, también la delgada cadena de oro alrededor de la cintura que se sujetaba en el aro.

Cade frunció el ceño siniestramente, sus puños tensándose y aflojándose como si fuera a hacerle daño físico. Más que asustarla, la mirada la excitó.

—Abajo. —Su voz fue dura y enfadada, su mirada concentrada en el pequeño anillo y en la cadena que lo conectaba—. Abajo, ahora.

Dio la vuelta y salió a zancadas de la habitación mientras Marly le miraba con ceño.

—Dios Marly, ¿qué clase de juego estás jugando? —Greg se frotaba la nuca mientras gemía la pregunta implorante—. Me vuelvo con mi hermana. Por lo menos allí solo hay palabras. Este hombre va a matarme.

—Cade no te matará —murmuró, mirando todavía fijamente a la puerta—. ¿Crees que se mostró interesado, Greg? 

—¿Interesado? —la voz de Greg era incrédula—. Marly, no puedes hablar en serio.

Marly ignoró la incredulidad áspera de la voz de Greg mientras miraba todavía la puerta vacía. 

—Hmmm, solo curiosidad —dijo amablemente—. Mejor bajo y veo cual es el problema. Te encontraré fuera enseguida. Quizá podamos ir a nadar.

Dado que ya no había ninguna necesidad de tratar de esconder el anillo del vientre, podía gozar de la piscina. Marly se relamió los labios nerviosamente mientras abandonaba el dormitorio. Cade casi había saltado cuando vio el anillo. Había estado allí en el rubor de sus mejillas, la incredulidad en sus ojos. Le gustaba, aunque le había dolido una barbaridad hacérselo. Le gustaba especialmente la delgada cadena de oro que rodeaba su cuerpo y conectaba con el anillo. La hacía sentirse sexy, incluso si nadie más jamás lo vislumbraba. Hasta Cade.

La esperaba en el estudio, donde sabía que estaría. Cerró la puerta suavemente tras  ella, mirándolo mientras se acercaba al escritorio. Él estaba en las puertas correderas, mirando fijamente a la piscina. La licorera en el escritorio estaba abierta, y tenía un vaso vacío en la mano. 

—¿No crees que estás reaccionando un poquito exageradamente, Cade? —Su voz era suave, preguntando—. Fue apenas un chiste. Greg es fácil de provocar...

—¿Así que le tomabas el pelo? —Cade giró hacia ella lentamente—. ¿Hasta dónde vas a provocarlo, Marly? 

Marly parpadeó. Estaba realmente furioso. Sintió una pequeña llamarada de molestia, pero mezclada con ella había un entusiasmo que no podía definir. Le debilitaba las rodillas, hacía que los músculos del estómago se tensaran con anticipación. Podía sentir el tierno portal entre sus muslos caliente, preparándose.

Se encogió de hombros con inquietud. 

—No me porto mal con él, Cade. Y no le provoco de mala manera. Sabes que no haría eso.

—¿Lo sé? —rellenó el vaso—. Has cambiado Marly, en el colegio. ¿Cuánto has cambiado? 

Marly se humedeció los labios, tratando de ignorar el estallido de sentimientos heridos que su tono y su mirada causaban dentro de ella. 

—Ya no soy una niña, Cade —susurró—. No haría nada que avergonzara a la familia, pero no soy una niña. 

Marly siempre había sido muy consciente del buen nombre de la familia. Siempre había luchado por cerciorarse de que no traería vergüenza a ella. A Cade. No quería que se avergonzara de ella, pero él actuaba como si lo pensara.

Cade no contestó. Tragó el licor como si fuera agua, haciéndola tragar apretadamente. Nunca había visto a Cade tan disgustado.

—¿Estás teniendo relaciones sexuales con ese pequeño gilipollas incompetente? —preguntó al final con dureza, negándose a mirarla.

Marly tragó con fuerza, de repente nerviosa por la presencia de Cade. Nunca lo había visto así, enfurecido de esta manera. Sus emociones parecían pulsar apenas bajo la superficie, preparadas para entrar en erupción.

—No he tenido relaciones sexuales con nadie, Cade. Y Greg es un buen tipo. Es muy solitario y es mi amigo. —Marly oyó el temblor en su voz y odió ser tan débil delante de él. 

Las pupilas de Cade se dilataron ante su anuncio. Un aliento duro le atormentaba el pecho y las manos se apretaron. 

La mirada traspasó la de ella.

—¿Nunca? —preguntó duramente. 

—Nunca, Cade —sacudió la cabeza. 

—¿Vas a tener relaciones sexuales con él? 

Se giró lejos de ella como si no pudiera soportar mirarla.

Marly sintió las lágrimas derramándose en los ojos. Era tan guapo. Los vaqueros caían bajos en sus caderas, con un cinturón de cuero ancho, y acentuando el duro estómago y los anchos hombros. Sus piernas eran largas y musculosas, y tenía un suave balanceo al andar que la volvía loca. Le necesitaba, le quería, pero todavía la veía como una niña pequeña.

—Soy una mujer —susurró otra vez, ignorando su estremecimiento—. No sé como responder a tu pregunta. Si me enamoro de él, lo haré. ¿Le amo ahora? No, no lo hago, excepto como un buen amigo.

Cade suspiró profundamente, pasándose las manos por el pelo mientras giraba hacia ella. La mirada en su cara era agónica.

—Marly, no llores —gimió, y sólo entonces ella se dio cuenta de que las lágrimas corrían por su cara. 

Se moría. Marly lo sabía. Le quería tan desesperadamente que no podía soportar el dolor. Quería que la tocara, la sostuviera. ¿Cuánto más tenía que esperar? Ya había esperado una vida.

—Lo siento —susurró mientras se enjuagaba las mejillas, sacudiendo la cabeza—. Quizá debería volver a la escuela. No causo ningún problema allí. 

Había estado causando problemas en casa desde que había empezado a tener citas. Como si Cade esperara cada minuto entrar en la casa y encontrar una orgía.

—Dios no. Nena, te he echado tanto de menos —la empujó a sus brazos, y el dolor de necesitarlo fue como un golpe físico en el estómago. 

Los brazos de ella se envolvieron alrededor de la cintura, las manos sujetándose fuertemente a su espalda. Era tan cálido y duro. Tan masculino que quería chillar su necesidad por él. Su olor, una combinación de especias y puro calor masculino se envolvió a su alrededor, inundándola. Sentía los senos hinchándose bajo las copas de encaje del sostén, los pezones endureciéndose. Lo sostuvo más apretado, sabiendo cuán desesperadamente había echado de menos sus raros abrazos en los pasados dos años, la sensación de sus manos acariciándole la cabeza. 

—El anillo del ombligo fue una sorpresa —le susurró en la oreja, los labios acariciando apenas el lóbulo, haciéndole casi imposible suprimir su temblor—. Y esa cadena es decadente, Marly. 

La voz de Cade era fuerte y profunda. Le perforó el estómago, y más allá, haciendo el dolor más dulce. Las manos le acariciaron la espalda lentamente, los dedos recorriendo el oro delgado de su cintura. Las manos estaban calientes, enviando fuego por su cuerpo dondequiera que la tocara. Lo necesitaba. Que Dios la ayudara, ¿cuánto mas podía vivir con esta dolorosa necesidad?





Marly era suave y tibia en sus brazos, las manos apretadas en su espalda, la respiración áspera mientras trataba de calmarla. Lentamente, él le acarició la espalda con una mano. Luego con las dos. Las palmas deslizándose fácilmente sobre el material suave del suéter. Podía sentir la cadena en su cintura, y la vista de sus destellos ante sus ojos. El brillo del oro contra la pálida piel, la cintura baja de sus vaqueros, el pequeño anillo de oro atrayendo su mirada tan seguro como lo haría un relámpago.

Cade había llegado a estar tan enfurecido, tan furioso de que hubiera desnudado el estómago para un extraño, soportando tener un área tan sensible perforada, que apenas había sido capaz de contener la violencia que ya fluía por su cuerpo.

Su suave y ronca voz invitando a esa pequeña cagada de chico a su cuarto, donde estaba desnuda y preparada, le había hecho verlo todo rojo. Había querido matar al muchacho. Lentamente, indudablemente. Y la confusión de Marly, la llama caliente de excitación en sus ojos cuando le vio, había sido casi más de lo que podía soportar. ¿Por qué había estado buscando una pelea con él? Y no había ninguna duda de que la había buscado. Sus ojos habían brillado con sus propios sentidos preparados para la batalla mientras estaba delante de él, donde nunca había estado antes. Lo estaba empujando, y no creía que pudiera soportar la presión.

Sus propias necesidades, la furia y los temores le destruirían. Cade admitió que silenciosamente disfrutaba de la sensación de la suave carne mientras su suéter se alzaba una pulgada escasa sobre su cintura. Se ahogaba en su olor, salvaje y dulce. La sangre corría todavía por sus venas, y no quería nada más que estrujarla más entre sus brazos. La había añorado. La había echado de menos malditamente demasiado.

Había añorado sostenerla, mirarla reír y sentir el calor que eso le traía. No había sabido cuanto le llenaba hasta que se fue. Cuanto suavizaba los bordes desiguales y heridos de su alma su sola presencia.

Los dedos juguetearon con la cadena que le rodeaba la espalda, rasgueando contra la piel, sintiendo la suave carne de raso bajo la fina y fría cadena de oro. Raso caliente, tan malditamente suave que sus dedos saborearon el toque. Una y otra vez, lo acarició, hasta que las manos estuvieron bajo el suéter mientras la acariciaba. El aliento de Marly era todavía entrecortado, la respiración áspera. No había querido trastornarla tan profundamente. Se había vuelto loco. Empujado más allá de cualquier límite que pudiera manejar ante el pensamiento de su desnudez, invitadora, sonriéndole mientras se movía sobre ella. Metido entre sus muslos. Sus caderas arqueándose. Su voz un murmullo ronco mientras imploraba…

Marly se movió contra él, y Cade sintió la erección creciendo con rigidez detrás de la cremallera de los vaqueros. Se movía contra él lentamente, sintiendo la dura longitud presionando contra su suave estómago. Cade sabía que lo estaba sintiendo cuanto oyó el quejido bajo, necesitado que salió de su garganta.

—No, Marly —su susurro de protesta fue un soplo de sonido mientras sentía sus labios en el pecho, la pequeña lengua caliente acariciándole su piel—. Hija de puta… —su cabeza cayó hacia atrás mientras sus manos la empujaban más cerca, las rodillas doblándose mientras la levantaba más cerca, conduciendo la erección cubierta de tela contra la uve de sus muslos sin poder contenerse.

No podía creer que ella estuviera haciendo esto. Que estuviera reaccionando de esta manera, alcanzándole, necesitándole. No se lo podía permitir. Su control era ya de lo más inestable, y tenía que protegerla. Tenía que protegerse del odio sin duda sentiría por él más tarde. Pero en este momento, tenía que luchar por respirar. Sus labios eran calientes, su pequeña lengua húmeda y abrasadora contra la piel.

Cade rechinó los dientes, luchando contra la compulsión de tomar el mando. De empujarla contra su cuerpo apretado y duro, y mostrarle lo que estaba pidiendo. Su polla pulsaba, tan apretada y caliente bajo los vaqueros que era una agonía. La necesidad corría y se alzaba dentro de él, tirando de su cuerpo tan tenso que se sentía como si se fuera a romper en cualquier momento.

Marly se frotó contra él, un pequeño suspiro de deseo, de querer susurrar sobre su piel mientras la agarraba por las caderas, empujándola más cerca e inclinándose para presionar la erección entre sus muslos.

—Cade. 

Su ronco grito lleno de lujuria hizo que su cerebro estallara con la necesidad furiosa de follarla. De golpear su polla dentro de ella, de sentir la onda de suave terciopelo encerrándolo, agarrándolo. 

—¿Es esto lo que quieres, maldición? —le gruñó violentamente, mirando sus ojos vidriosos por el shock mientras se mecía contra ella—. ¿Es esto lo que quieres Marly? Porque te juro por Dios, que estoy a dos dedos de metértela.

Estaba enojado. Más enojado de lo que había estado jamás. Lo estaba provocando, tentándolo, empujándolo más allá de la razón. ¿O era ella? Lujuria, caliente y carnal nubló su cerebro mientras miraba los picos de los pezones bajo su jersey. La empujó contra si duramente una vez más, empujando su carne en ella mientras los ojos de Marly se cerraban con un quejido desigual. ¿Necesidad o temor?

Conmoción, ardor y arrepentimiento quemaban en lo más profundo del alma. Dejó caer las manos y se giró apartándose de ella rápidamente, yendo instantáneamente por la botella de licor del escritorio. Las manos le temblaban mientras vertía la bebida, el pecho latiendo. Parecía que iba a gritar de frustración. 

—¿Cade? —él cerró los ojos cuando su voz le traspasó el cuerpo. 

Caliente, ronca, necesitada. Dios, estaba tan en el borde que estaba prestándole sus propios deseos poco naturales. La había criado por el amor de Dios; no tenía derecho a actuar de esta manera. No tenía derecho a robarle la inocencia y atraerla a sus pesadillas.

—Lo siento, yo… —Cade bajó la cabeza, mirando desesperadamente como el líquido llenaba el vaso—. Lo prometo, no sacaré conclusiones tan rápidamente de ahora en adelante. Tienes razón, eres una mujer… —no pudo seguir.

Inclinó el whisky, dando la bienvenida al ardor que bajó por su intestino y casi reemplazó al otro calor que le quemaba desde dentro.

—¿Así que puedo dormir con quien quiera? 

Cade sabía que se estaba imaginando la amargura en su voz. Una amargura que rezumaba en su alma. 

—No te puedo detener. 

Sacudió la cabeza, tomando otro sorbo desesperadamente, rogando a Dios por algo, cualquier cosa que borrara fuera de su cabeza la visión de ella dando la bienvenida a su cama a algún bastardo. 

—¿Y que si te quiero a ti, Cade? 

La pregunta susurrada le quemó la piel. 

La mano le tembló. Cade tuvo que tomarse unos momentos preciosos para controlar la reacción instintiva de su cuerpo a la suave pregunta.

—No, Marly —negó con la cabeza tensamente—. No me quieres. No realmente. Solo piensas que si.

Había silencio detrás de él ahora. La tensión fluyó a su alrededor, estrangulándolo, haciendo que su estómago se rebelara ante la cantidad de licor que había consumido. Gracias a Dios pronto bebería lo bastante como para ahogar este terrible dolor.

Necesitaba una mujer, se dijo Cade desesperadamente. Eso es todo. Una mujer. Se preguntaba cuanto había pasado desde que había tomado una en su cama. Años, lo sabía. No podía recordar la última vez que había probado el calor mojado del deseo de una mujer. Había estado ocupado; excusaba la falta de deseo en los pasados años. El rancho, la enfermedad de Joe. Había un millón de detalles que repasar cada día y solamente no había tenido tiempo. Y otra vez, mentalmente vio a Marly, invitadora, abierta. Pero no era ese chiquillo pálido y gilipollas de arriba moviéndose entre esos muslos esbeltos lo que vio. Era él, cubriéndola, moviéndose sobre ella... que Dios le ayudara, era hora de dejarlo antes de que hiciera algo estúpido.

—Tengo trabajo que hacer, Marly. —Su voz fue más dura de lo que pretendía mientras se sentaba en el escritorio y empezaba a hojear en la agenda.

Seguramente no había pasado tanto tiempo que no pudiera encontrar a una mujer dispuesta. 

—Claro, Cade. —No había error en el enfado de su tono ahora—. Quiero ir a nadar de todos modos. Lo siento, te he molestado.

—Marly. —La detuvo antes de que pudiera alejarse.

Girando lentamente, respirando duramente, luchó por explicarse. 

—No quería decir… —no sabía que demonios decir—. He estado sin una mujer… —sacudió la cabeza. Maldita sea.

—Es solo que estas caliente y yo estaba justo ahí, ¿correcto? —casi gruñó la respuesta—. Soy como tu sobrina, y por favor no leas más en ello que eso. —Su voz era burlona y fría—. Supéralo, Cade. Porque no es algo que quiera oír.

Giró y salió a zancadas del cuarto mientras él finalmente levantaba la mirada. Que bien, ella no quería oír, pensó malhumoradamente, porque seguro como el infierno que no era lo que él quería decir. Mientras salía del cuarto, tuvo una perfecta vista de sus redondas nalgas y de sus piernas ágiles enfundadas en vaqueros. Cerró los ojos apretadamente, luchando por el control, luchando por parar las visiones que rondaban por su cabeza. Si no hacía algo pronto, la erección dura como el acero en sus vaqueros tomaría el control por él.

Las acusaciones de su padre le obsesionaban ahora. El viejo bastardo había sabido cuánto la quería Cade, lo había visto cuando nadie lo había hecho. Lo vio y lo atormentó con ello.

Cade sentía la furia amarga revolviéndole el estómago. Dios, no podía ser tan demente, tan depravado como ese viejo bastardo. No lo permitiría. El pasado casi le había destruido una vez antes, no permitiría que terminara el trabajo ahora.




Capitulo 5



Marly apoyó una mano en su tembloroso estómago, la huella de la excitación de Cade todavía quemándole la carne. Y había estado excitado; no había equivocación posible. Se sintió alternativamente aturdida y furiosa porque la hubiera apartado en el momento exacto en que ella la sintió. Como si fuera algo sucio, pensó con el ceño fruncido, recorriendo ligeramente con los dedos la piel de su estómago. Tembló, recordando sus dedos en la espalda, su carne áspera recorriéndole cálidamente la piel. Sus dedos jugando con la cadena como si no pudiera evitarlo. Marly volvió a temblar.

Era la primera vez que la tocaba de un modo distinto a una niña. La primera vez que su propia respiración había sido dura, y su corazón palpitaba violentamente bajo la mejilla femenina. Había querido con tanta desesperación elevar la cara hacia él, tentarlo y que bajara la cabeza, que tocara sus labios con los suyos, pero sabía que no lo haría, y Marly no quiso que eso terminara. Había finalizado demasiado pronto, de la manera que había sido.

—Hey, Marly, ¿estás bien? —Greg volvió a llamar a su puerta, la voz suavemente interrogante.

Caminando hacia la puerta, Marly la abrió. Mirando más allá de Greg, comprobó el pasillo con rapidez, luego retrocedió para que pasara.

—Entra.  

Le cogió el brazo y lo metió en la habitación.

Los ojos de Greg se agrandaron con sorpresa mientras se separaba de ella.

—¿Estás bien? —Su mirada le recorrió el rostro con curiosidad, como si esperara moratones.

Marly puso los ojos en blanco mientras cerraba la puerta con rapidez.

—Estoy bien. Cade nunca me ha puesto la mano encima, y nunca lo hará. 

Bueno, por lo menos no para lastimarla, pensó con un escalofrío. 

—¿Entonces qué pasa? —Greg sacudió la cabeza al sentarse en la gran silla al lado de la cama—. Estaba realmente enfadado, Marly. No deberías jugar con él de esa forma.

El sincero rostro de Greg igualaba su tono de advertencia. Marly dejó escapar un brusco aliento.

—Puedo manejar a Cade. 

Sacudió la cabeza, casi riéndose de sí misma. Sí. Claro. Seguro que podía manejarlo. Lo había tenido justo donde lo quería, y ella había escapado.

—Me alegro de que uno de nosotros pueda. —Greg se frotó la nuca con una mueca de dolor—. Todavía estoy pensando que debería irme a casa.

—No. No puedes marcharte. 

Marly habló antes de que surgiera la desesperación que se derramaba en su tono.

Greg levantó la mirada hacia ella, los ojos entrecerrados con especulación sobre el rostro de Marly.

—¿Qué estás tramando, Marly? —preguntó lentamente, su mirada suspicaz.

—No estoy tramando nada. 

Pero algo le había sucedido a Cade. Marly sabía que se iba a quemar viva pensando en ello.

—No me estás convenciendo —suspiró Greg bruscamente—. Marly, no vas a intentar usarme para poner celoso a Cade, ¿verdad?

Marly parpadeó. No había pensado en eso.

—Uh, oh, tu mente está funcionando. —Greg meneó la cabeza, el miedo oscureciendo sus ojos—. Para Marly, sabes que eso siempre me asusta.

—Debilucho. —Cruzó los brazos sobre el pecho—. Y además, no tienes ni idea de lo que estoy pensando.

Greg gruñó.

—No soy estúpido, Marly, vi la mirada en tu cara después de que Cade casi me mató. Lo disfrutaste demasiado, si me preguntas.

—Estaba interesado. —La satisfacción se filtró por ella, temblando sobre su piel—. Sé que lo estaba, Greg.

Greg parpadeó con sorpresa.

—¿Querías que estuviera interesado? —preguntó como si se hubiera vuelto loca—. Te has vuelto loca, Marly.

—Es sólo que todavía no conoces a Cade. Lo querrás una vez que llegues a conocerlo. —Ondeó la mano desdeñosamente ante su comentario—. Pero ahora tengo que pensar cómo hacer que se dé cuenta de que está interesado.

Greg sacudió la cabeza como si temiera estar imaginando esta conversación.

—Créeme, Marly, lo sabría si lo estuviera —aseguró algo burlonamente mientras la miraba.

Marly frunció el ceño.

—Tal vez no —meditó con una mueca—. Todavía me ve como un bebé. La niña pequeña que crió.

Esta era la parte que Marly no conseguía pensar cómo superar. Cade insistía en tratarla como si todavía tuviera doce años. Tenía que haber una manera de que se diera cuenta de que quería ser tratada como una mujer, no una niña.

—Marly, ¿y si no quiere eso contigo? —le preguntó Greg gentilmente—. Los hombres a veces reaccionan, incluso cuando no es la mujer que realmente quieren. ¿Qué pasa si es eso todo lo que pasó?

Marly lo miró, su estómago protestando la idea con una ola de dolor. Había esperado demasiado tiempo, eso no podía ser. Cade la desearía, de la misma manera que lo deseaba ella. Si no era así, no sabía si podría sobrevivir al dolor.

—Lo hará —dijo en voz baja—. Tiene que hacerlo, Greg.

Greg suspiró duramente. La miró con sus tranquilos ojos, el rostro sombrío mientras intentaba convencerlo de lo mucho que esto significaba para ella.

—Francamente, Marly, no sé como se puede resistir a ti. —Se puso en pie y caminó hacia ella, abrazándola gentilmente, brevemente—. Ahora, ¿qué te parece ese chapuzón que me prometiste? Incluso traje un bañador corto. Pero no te atrevas a decirle a nadie que me lo puse. ¿De acuerdo?

La miró sonriendo, y Marly vislumbró la tristeza en sus ojos.

—Eres el siguiente, Greg —dijo suavemente—. Ya verás. Encontraremos una chica maravillosa que te ame.

Él se rió mientras se apartaba de ella.

—Encontrar a alguien que no le importe un tipo flacucho. —Su sonrisa era más una mueca cuando meneó la cabeza—. Mi padre tenía la misma constitución que yo, sólo que más viejo. Se quejaba sobre ello todo el tiempo antes de morir.

—Bueno, yo pienso que eres maravilloso —aseguró brillantemente, y sabía que lo era. Era el mejor amigo que nunca había tenido—. Ahora, ve a ponerte ese bañador corto, y nos vemos en la piscina.

Y con un poco de suerte, pensó Marly, Cade todavía estaría en el estudio, y captaría el efecto completo de su nuevo bikini con tanga si resultaba que todavía estaba mirando. Soltó aire duramente. Seducirlo no iba a ser tan fácil como había esperado.





Eso no era un bañador; era una excusa andante para sexo. Cade observó a Marly meter el pie en la piscina climatizada, luego volver la vista atrás hacia el chico que la seguía para decir algo. Llevaba un bikini azul oscuro, con braguita tanga. Cerró los ojos con fuerza, rezando porque no estuviera realmente viendo sus nalgas desnudas con esa ligera pieza de tela entre ellas. Pero ahí estaban cuando volvió a abrir los ojos. Las pálidas y perfectas redondeces de carne brillaban en el débil sol de la tarde, y hacían que su cuerpo latiera acaloradamente.

La deseaba. Su erección palpitaba, caliente y dura, volviéndolo loco de necesidad. Sabía que si no tenía pronto una mujer, no sería capaz de evitar tomar a Marly. 

—Maldición si no se vuelve más guapa cada día —observó Brock suavemente al moverse tras él para mirar a la zona de la piscina—. Apuesto a que tiene a ese chico tan condenadamente caliente que está a punto de explotar.

—No si sabe lo que le conviene —gruñó Cade, luchando contra su cólera.

Maldición, esto no iba a funcionar.

—Es una mujer adulta, Cade. No puedes mantenerla como una niña toda la vida —le dijo Brock suavemente—. Y por el aspecto que tiene, si ese chico no está teniendo sexo con ella ahora, lo hará pronto.

—¿Cómo puedes hablar así de ella? —Cade se giró iracundo hacia su hermano—. La criamos, Brock.

Brock estuvo en silencio durante un largo rato, luego Cade escuchó la profunda bocanada que aspiró hacia sus pulmones.

—Sí, la criamos, pero no es de nuestra sangre, Cade. Si no supiera lo duro que te pones cada vez que la miras, ya habría intentado llevarla a mi cama.

Cade se giró lentamente hacia él, la cólera comiéndolo vivo.

—¿Estás jodidamente loco? —preguntó Cade roncamente—. Es nuestra sobrina…

—No es sobrina mía. —Brock bajó la mirada, y Cade supo que no podía ocultar la fiera erección que tensaba sus vaqueros—. Y tampoco tuya, por lo que parece.

—Por la manera en que se viste, hasta un santo tendría una erección —espetó Cade, apretando los dientes cuando ella miró hacia las puertas francesas. Sus pechos casi se desbordaban de la maldita parte superior del bikini.

Llenos y firmes, el frío endureció sus pezones hasta que sobresalieron contra la tela de una manera que a Cade se le hizo la boca agua. Casi los podía sentir en sus manos, en su boca. Luchó contra el deseo, sabiendo que era inútil.

—Necesito follar —susurró duramente, alejándose de las puertas—. Ha pasado demasiado tiempo desde que estuve con una mujer.

—Un año o así. —Asintió Brock.

—¿Cómo demonios lo sabes? —espetó Cade—. ¿Y cuándo empezaste a llevar la cuenta?

—La noche que sacaste apurado a Marge Cline de la casa después de que Marly huyera llorando de tu estudio, después de pillaros en el sofá. Al día siguiente, quemaste el sofá y compraste uno nuevo. No has tenido una mujer desde entonces.

Tenía razón. Cade maldijo silenciosamente, recordando esa noche. Acababa de follar a Marge hasta un ruidoso clímax cuando Marly entró en la habitación, con el cepillo de pelo en las manos, un camino de lágrimas en sus mejillas por otra pesadilla. Había entrado en la sala.

Cade recordó la expresión en su rostro, la manera en que sus ojos se habían posado en su erección cuando se había puesto en pie de un salto, la furia que le había atravesado la cara.

—¿Cómo pudiste? —le había lanzado el cepillo, apuntando a su prominente excitación, y apenas fallando—. ¿Cómo pudiste hacer eso con ella? ¿No sabes que se lo cuenta a todo el mundo? —y se había marchado corriendo de la habitación, sus sollozos resonando por la casa.

Marge se había divertido con la exhibición, informándole tranquilamente, mientras se vestía, de la afirmación de su hermana de que Marly se creía enamorada de Cade. Cade lo había negado, enérgicamente.

Pero había visto la mirada en los ojos de Marly. Había visto el dolor, y la furia posesiva. Había visto el deseo en su mirada cuando sus ojos se habían abierto mucho ante la visión de su carne dura como el acero.

—Estaba asombrada…

—Mierda. Estaba condenadamente celosa. —Brock se rió con diversión genuina y cariñosa—. Vamos, Cade. La chica ha estado intentando llamar tu atención desde hace cuatro años. ¿Por qué no ceder a ello?

—¿Qué eres, su chulo? —gruñó Cade—. ¿Desde cuando estás tan ansioso por que la follen?

—Desde que te has convertido en una bestia gruñona cada vez que ella está por aquí —gruñó—. Maldición, ya no se puede tratar contigo, Cade. Si Marly está alrededor, es todavía peor. Y ella no está mejor. Te come con los ojos cada vez que giras la cabeza, y tú haces lo mismo con ella. Fóllatela ya, y supéralo.

El vaso de whisky que sujetaba Cade se estrelló contra la pared cuando la última sílaba dejó la boca de Brock. Cade se giró hacia su hermano, viendo rojo mientras la cólera, blanca y caliente, y apenas controlada, surgía por su cuerpo.

—¡Cállate! —rugió, dándose cuenta de ello mientras el retumbe de las palabras dejaba su boca—. ¡Maldición, cállate! Y si te pillo tocándola, te mataré.

Los labios de Brock formaron una sonrisa, aunque pequeña, la mirada divertida haciendo que Cade se contuviera enérgicamente de patearle el culo a su hermano.

—Bien, veo que va a ser tan fácil llevarse contigo como siempre sucede cuando ella está en casa. —Brock suspiró con exagerada tolerancia—. Y también condenadamente miserable para variar. Te estás volviendo codicioso a tu avanzada edad, Cade.

Cade quería gruñir. Se contentó con servirse otro vaso de whisky y lo bebió rápidamente. No se estaba volviendo tan codicioso como Brock pensaba. Ese era el problema. Que Dios lo ayudara, y a Marly, si no era capaz de controlar esto.

—Bueno, me marcho. Tengo a una tía buena esperando en la ciudad. Después de ver el pequeño espectáculo de Marly para ti ahí fuera, estoy listo y preparado para ella. —Brock soltó una risita ante su propio humor mientras salía tranquilamente del cuarto—. Que tengas una buena noche hermano. Nos vemos mañana.

Cade se giró de nuevo hacia las puertas francesas, sus ojos estrechándose cuando Marly avanzó por el trampolín. Cuando su flexible cuerpo se colocó para iniciar el salto, su mirada encontró la suya en el cristal. Cade vio cómo sus mejillas se sonrojaban, sus pezones se endurecían. La mirada del hombre volvió a su cara, y su pequeña lengua rosada recorrió su labio inferior con pucheros, lentamente. Entonces saltó. Su cuerpo atravesó suavemente el agua, y Cade sintió que se le soltaba el estómago. Estaba perdido.

Bajó la cabeza, sombrío, triste. Su pasado era malo, los resultados de él incluso más oscuros. Era un animal, un bastardo codicioso que rasgaría su inocencia y su pureza con las exigencias que le haría. Brock sabía, al igual que Sam, y él que esperaban ansiosos el día en que Cade se rindiera a sus propios deseos oscuros. La amaba, siempre lo había hecho. Pero también sabía que de ninguna forma Marly vería su amor como la tierna y gentil emoción que ella necesitaba. Llegaría a verlo por lo que era. Una emoción hambrienta y decadente que se alimentaría de sus deseos, los aumentaría, los oscurecería. Cade estaba condenado al infierno, lo sabía, por lo que le haría finalmente al amor que Marly le ofrecía.




Capitulo 6



Desgarrada, agitada y desanimada, Marly se fue esa noche temprano a la cama. Cade era indulgente, tratándola con delicadeza, aparentemente divertido por los intentos de acercarse a él. La había frustrado en cada ocasión, haciéndola sentir como una inútil quinceañera en lugar de una bella mujer.

Finalmente tuvo bastante, se retiró a su habitación y se duchó, luego se arrastró a la cama. El sueño no tardó en llegar, pero si hubiera sabido que la pesadilla la perturbaría esa noche, se hubiera quedado levantada más tiempo. 

La invadió la mirada lasciva de su padrastro, la mirada demoníaca en sus ojos mientras la tiraba bruscamente sobre su regazo. Las nalgas estaban desnudas, y él disfrutaba zurrándola mientras le describía con todo lujo de detalles qué le haría cuando fuera mayor. Gritó, luchando contra él, sabiendo que estaba borracho, rogando poder alejarse de él.

—Eres mía, Marly. —El malvado susurro no sonaba borracho. Intencionado, cruel, pero no borracho—. Te tendré niña. Te tendré pronto.

Peleó para alejarse de él. Le pateó, el pie conectó con su carne. Le arañó los fuertes brazos, luchando por gritar. Quería rogar, suplicar, pero sabía que no ayudaría.

—¡Cade! —gritó con desesperación, la garganta por fin liberada mientras sentía unos fuertes dedos apretando  los tiernos labios entre sus muslos.

Marly se despertó cuando cayó de la cama, rascando y arañando mientras luchaba por mantener el equilibrio y alcanzar la habitación de Cade. La habitación estaba fría, o lo estaba ella. Muy fría, tembló y gritó, casi paralizada desde el instante en que el frío golpeó su cuerpo.

—Mierda. Marly. —Cade estaba allí. Su gran cuerpo cálido de repente estuvo a su lado, arrastrándola hacia sus brazos, abrazándola contra su pecho desnudo mientras gritaba su nombre, tratando de convencerse que el demonio se había ido, y la pesadilla había acabado.

—¿Qué demonios te has hecho? —La arropó con una manta, dejándola por un momento en el suelo mientras algo daba golpes—. Maldita sea, te fuiste a dormir con las puertas del balcón abiertas, Marly.

¿Lo hizo?. Miró alrededor con cara de espanto mientras la levantaba en brazos, llevándola rápidamente hacia su cálida y segura habitación. Pero ella no había tenido las puertas abiertas.

—Estás empapada. —Su voz era dulce, suave, cuando la sentó en la cama—. Siéntate aquí, nena. Déjame ir a buscar una toalla.

Se apartó de ella, y Marly supo que la observaba atentamente. Estaba temblando. Temblando tan fuerte que sus dientes castañeaban. Le dolía el cuerpo, y la repetición del recuerdo del dolor la podía hundir. Trató de apretar los dientes mientras Cade se arrodillaba frente a ella, secándole la cara con la toalla, luego el pelo.

—¿Qué te has hecho, Marly? —Sonó agonizante, y su expresión a la severa luz de la habitación era inquieta, indescriptiblemente preocupada. 

Sólo podía sacudir la cabeza. Tratar de hablar sólo provocaba que sus dientes castañearan más fuerte.

—Todavía estás helada. —Se subió a su lado, envolviéndola entre sus brazos, acercándola a él.

La calidez del gran cuerpo se filtró a través de las mantas y en su piel.

—Jesús, Marly, esta fue mala. —Los dedos surcaron en el pelo, peinando los enredados rizos mientras trataba de calmarla.





El terror todavía rasgueaba a través del cuerpo, haciéndole correr la sangre y temblar el cuerpo. No parecía capaz de conseguir entrar totalmente en calor, no importaba cuan duro lo intentara. Continuó temblando, tiritando con dureza.

—Estoy asustada —le susurró por último con lágrimas en los ojos, temblando en sus brazos—. Oh, Dios, Cade. Es como si realmente estuviera aquí esta noche. Como si no pudiera escapar. —Las lágrimas saltaron de sus ojos mientras los brazos se apretaban a su alrededor.

—Está bien, Marly. —La meció suavemente, como solía hacerlo cuando era joven y gritaba, incapaz de separar la realidad de la pesadilla—. Mira lo que te estás haciendo, nena. Tienes que parar esto.

—No puedo hacerlo —gritó, tratando de acercarse más a él, para robar tanta de su calidez como pudiera.

—¿No puedes, Marly? —le preguntó suavemente, inclinándole la cabeza hacia atrás mientras miraba hacia ella—. Piensa en ello, nena. Te estás empeñando en creer que me deseas, pero no es verdad. ¿Tienes miedo de que te eche si no te acuestas conmigo? ¿Qué te pasa por la cabeza?

Un susto de otra clase la dejó ahora inmóvil. Negó con la cabeza lentamente, el cuerpo ahora se estremecía con sufrimiento. ¿Pensaba que tenía pesadillas porque lo deseaba? No tenía sentido. ¿Por qué usaba esto en su contra?

—¿Cómo puedes utilizar eso? —susurró dolorosamente, un áspero sollozo arrancó de su pecho—. ¿Estás tan desesperado en negar lo que quieres, que utilizas mis pesadillas contra mi, Cade? No es tu estilo.

—Pero esta fue la peor. Estás temblando como una hoja, y malditamente cerca de morir de frío. No piensas con sensatez —la acusó severamente, aunque su abrazo todavía era suave.

—Evidentemente no pienso en absoluto. —Maldita sea, ¿por qué no puedo parar de llorar?—. Me arrojo a los brazos de un hombre que ni siquiera me desea. Creo que es hora de encontrar a alguien que lo haga. ¿Esto te conviene más, Cade? ¿Te sentirías mejor si otro hombre estuviera en mi cama?

—Lo mataría. —Las palabras sonaron desgarradas desde su pecho.

—Escúchate —le acusó con severidad—. No quieres tocarme, pero no puede hacerlo ningún otro. Maldita sea, Cade, tengo veinte años y nunca he practicado el sexo. Ni el sexo oral. No puedo esperarte para siempre.

De repente él estaba respirando con dureza. Tenía las manos en sus brazos, los dedos firmes sobre la carne.

—¿Nunca? —gruñó, como si le pareciera inconcebible—. ¿Nada?

—Nada —le espetó, ahora más enfadada que asustada—. Y estoy más que harta de despertarme con nada más que sueños vacíos. No quiero ser una monja por ti, y que así puedas esconderte de esto.

—No estoy escondiéndome. —Negó con dureza—. Maldita sea, Marly. No soy uno de tus chicos adolescentes. Las cosas que quiero hacerte te pondrían histérica. Las cosas que quiero hacerte te destruirían a ti y a cualquier amor que tuvieras por mí.

Él no deseaba eso. No podía tener eso. Necesitaba a Marly. Necesitaba su amor y su risa más de lo que ella nunca sabría. 

—Ponme a prueba —le retó duramente—. No me apartes, Cade. Te necesito. Por favor, te necesito.

Los labios de él se tragaron la última de sus palabras cuando cubrió los suyos. Rápido y seguro, sin hacer concesiones a la inocencia o a las pesadillas mientras la tiraba hacia él, una mano sujetándole la cabeza firmemente, la otra apartando la colcha con rudeza mientras el brazo le rodeaba la cintura. 

La besó como un hombre poseído. Comiéndosela con los labios, la lengua reclamando la humedad del interior de su boca. Gimió contra la invasión, permitiendo a su lengua enredarse con la de él, las manos tratando de agarrarse a sus hombros.

—Me matarás —susurró mientras arrancaba su boca, recorriéndole el cuello con los labios.

—Tócame —jadeó, estremeciéndose cuando sus dientes le pellizcaron la piel del cuello—. Cade. Por favor, por favor, tócame.

La apartó sólo lo bastante para mirarla a la cara.

—¿Te has corrido alguna vez para un hombre? —gruñó—. Dímelo ahora si lo has hecho, Marly. Necesito saber cómo hacértelo más fácil. No me mientas, no sobre esto. —Salvaje e intensamente sus ojos atraparon los suyos.

Negó con la cabeza violentamente, la excitación eliminó el sin sentido.

—Nunca —jadeó—. Nunca, Cade. Ningún otro hombre me ha tocado. Por favor, haz que me corra. Por favor.

Él apretó los dientes, la respiración retumbó desde su pecho como si luchara consigo mismo. Luego la recostó en la cama, poniéndose sobre ella mientras sus labios se sujetaban en la punta de su seno, la lengua enroscándose en el pezón, raspando los nervios ultra sensibles con una caricia de fuego.

—¿Quieres correrte para mí, nena? —Le abrió los muslos, moviéndose sobre ella mientras sus labios se trasladaban hacia el estómago, la lengua dibujando su piel con necesidad mientras los labios enviaban a su cuerpo estremecimientos apasionados.

—Sí —jadeó, los dedos de ella ahora en su pelo, la cabeza retorciéndose en la cama mientras él se movía rápidamente hacia abajo sobre su cuerpo—. Sólo tú, Cade. Sólo quiero correrme para ti.

Se detuvo en el momento en que sus labios estaban posados sobre la unión entre sus muslos. Marly abrió los ojos, observando como miraba fijamente hacia abajo.

—Sexo oral —gimió—. Esto no es sexo oral, Marly, es un festín de reyes, y estoy a punto de devorarlo.

Descendió la cabeza, luego la lengua la tocó. Marly gritó, arqueándose al suave golpeteo de su lengua mientras le rodeaba el clítoris. Las manos separando más los muslos, los labios decididos, succionándola al mismo ritmo que las lentas pasadas  de su lengua. 

Marly jadeaba por aire. El corazón estaba a punto de explotarle en el pecho, la excitación disparándose a las alturas. Ya no tenía más frío, ni más miedo. Estaba tan caliente que se sentía arder. La lengua de Cade era un instrumento de placer tan intenso que bordeaba el dolor. Extendiendo los aterciopelados pliegues de su piel, lamiendo sensualmente el clítoris, luego succionándolo firmemente. Estaba corcoveando contra su boca, resistiendo en el borde, que era a la vez aterrador y estimulante mientras luchaba con las sensaciones sin sentido que hacían trizas su cuerpo.

Cade no protestó por el ondeante cuerpo. Simplemente le agarró los muslos con las manos, le inmovilizó las caderas y procedió a torturarla de una forma que la dejó sin aliento, suplicante. Entonces la diabólica lengua se movió más despacio. Hundiéndose en el suave recoveco de su cuerpo, empujando en su interior, haciéndola gritar brutalmente.

Estaba desorientada, temblando de necesidad mientras él gruñía, se alzó del delicado festín que se estaba dando, y la volteó rápidamente sobre su estómago.

—¿Cade? —Sintió la mano suave sobre las suaves colinas de sus nalgas.

—Shhh. Nena, ¿qué le has hecho a este bonito y pequeño trasero? —Gimió—. Está malditamente rojo, juraría que alguien lo ha abofeteado.

Marly se estremeció. Había sido azotada en el sueño. Le habría preguntado, pero de repente sintió sus labios sobre la tierna carne. Gimió, estremeciéndose mientras las palmas la acariciaban suavemente, apartando las redondeadas mejillas tiernamente.

—¿Asustada aun, Marly? —preguntó rudamente, manteniéndola separada con los dedos, la respiración caliente y húmeda en el tierno brote que ella sabía ambicionaba.

—No —gritó fuertemente.

Sacudió la cabeza cuando él descendió. La lengua pasando rápidamente sobre el área. Desde la apretada y empapada abertura vaginal hasta el pequeño y apretado agujero del ano. La lengua lamiendo una y otra vez, hundiéndose en cada entrada con hábil deliberación mientras sus manos separaban más los muslos, lamiendo su piel, haciéndola tensarse, gemir y empujar contra su boca a por más.

Luego la puso sobre su espalda de nuevo, alzándole los muslos, la lengua penetrándola con un suave y profundo empuje que la hizo corcovearse contra su boca.

—¿Asustada? —gruñó, alzó la cabeza, la voz oscura, dura.

¿Asustada? Aterrorizada de que se detuviera.

—Más —suplicó—. Más, Cade.

Los dedos se unieron a su boca, trasladando la espesa lubricación de su cuerpo hacia el ano. Los dedos hundiéndose a cada paso, presionando contra ella, facilitando el camino hacia su cuerpo. Marly estaba ardiendo. Jadeaba, luchando por relajarse, para facilitarle la invasión de su dedo en su cuerpo. Cuando ocurrió, casi gritó por la fuerza del éxtasis que la quemó.

Su dedo estaba dentro de ella ahora, ensanchándola, moviéndose suavemente mientras le lamía el coño hasta el deliro, extendiendo el sedoso líquido hacia atrás, manteniendo la entrada caliente y de fácil acceso mientras la llevaba más y más alto.

Estaba rendida. Agonizante. El áspero ruido del teléfono en la mesita al lado de la cama de Cade fue apenas perceptible hasta que él retrocedió con una maldición virulenta.

—No —jadeó agarrándose a él, su cuerpo golpeando de repente de regreso a la tierra, relegada al olvido, quedó destrozada.

Gruñendo, maldiciendo, agarró el teléfono de la mesilla.

—¿Qué? —Su voz era tan dura, tan rugosa que incluso Marly se acobardó.

—Entonces devuelvan a los cabrones a los malditos pastos. —Se pasó los dedos por el pelo, el pecho palpitando—. Mierda. Mierda. Voy hacia allí.





Cade colgó el teléfono con un golpe, luego se volvió y descendió la mirada hacia Marly. Parecía borracha, colocada y aturdida.

—El ganado está ocupando el patio. Tienen que salir hacia el pasto. —Se pasó los dedos por el pelo de nuevo—. Tengo que irme, Marly.

Ella estaba luchando por respirar, los puños apretados a los lados, los ojos bien abiertos, oscuros y suplicantes. Había estado tan cerca. Tan jodidamente cerca, pero no lo bastante cerca para soltarse antes que el maldito teléfono la molestara.

—¿El ganado? —jadeó, cerrando los ojos.

Tenía el cuerpo tenso, una vez más mojado por el sudor y tembloroso. Tembloroso de necesidad. Era un trémulo resplandor a través del cuerpo de ella que resonaba en el suyo. Una necesidad de alivio. No la podía dejar de esta forma. Se dejó caer en la cama otra vez, la boca yendo hacia la saturada carne entre sus muslos y empezó el festín de cremoso néctar. 

Con el pulgar sobre el sensitivo clítoris, raspándolo con dulces golpes, movió la cabeza más abajo, luego hundió la lengua rápidamente dentro de su derretida vagina. Un empujón y ella se levantó. En el segundo se tensó, arqueándose alto y duro. El tercero la hizo gritar, convulsionándose sin sentido mientras la dulce esencia de su alivio empezaba a llenar su boca y su propia eyaculación vacía se derramaba en las sábanas.

Ella se colapsó sobre la cama momentos después, deshecha y agotada, las manos cayeron de los hombros de él. Cade se alzó dolorosamente de su cuerpo, y sacudió la cabeza con incredulidad. Estaba dormida. Maldita sea, demonios, pero estaba dormida. Tiró la manta sobre su cuerpo, y se fue rápidamente al baño a limpiarse. Diez minutos más tarde estaba vestido y bajando las escaleras rápidamente para encontrarse con Sam y Brock en la puerta principal.

—¿Qué demonios ha pasado? —farfulló Sam soñolientamente.

—El ganado anda suelto en el patio. Bret dijo que parecía como si toda la manada estuviera ocupada mascando el césped. —Cade estaba tan furioso que mordía, sin estar seguro de por qué estaba tan cabreado. El ganado se soltaba todo el tiempo—. Salid de aquí y recuperad a la manada, luego encontraremos la rotura en la valla.

—Maldición, pensaba que teníamos vaqueros contratados —suspiró Sam.

—Los tenemos, y necesitan ayuda, así que mueve tu culo de aquí. —Empujó a Sam no demasiado suave por la puerta, luego miró con sorpresa la marea de bovinos invitados—. Maldita sea. —Su maldición resonó a través del patio con indignación—. Devolved a esos malditos animales al infierno dónde pertenecen.

Había días, o noches en este caso, pensó Cade, que se preguntaba si Sam realmente no tendría razón. Sin ninguna duda podía pagar a alguien que se encargara de esta mierda.





Se arrastraron a la casa mucho tiempo después del amanecer, cubiertos de polvo y cansados, con los nervios crispados al límite. Entrando en la cocina, encontró a Marly y a Greg sentados en la mesa de la cocina, riendo de alguna broma mientras acababan el desayuno. Huevos, jamón y tostadas. Él estaba hambriento.

—Bien, al menos vosotros estáis cómodos —dijo bruscamente, mirándolos recelosamente.

Una vez más, Marly estaba vestida solamente con una de sus camisas y un par de sus calcetines. Tenía las piernas cruzadas, en la línea de visión del chico y eso lo enfureció. Especialmente considerando el hecho que eso era todo lo que el chico James podía hacer para mantener los ojos apartados de ellas.

Marly parpadeó sorprendida.

—Um, necesito una ducha, Marly. 

Greg se puso en pie, en todo caso inseguro ante la presencia de Cade, la visión de su enfado fue suficiente para despedirse a toda prisa. 

—¿Cuál es tu problema? —Frunció el ceño mientras se levantaba.

—¿Cuál podría ser mi problema? —gruñó, golpeando la cafetera—. Dejaste la puerta del balcón abierta toda la noche, luego me despertaste gritando como una banshee. Algún idiota dejó escapar al ganado, y entro aquí para encontraros acurrucados sobre el desayuno. Al menos sería bastante bueno que lo hicierais en privado. 

Observó la dolida sorpresa cruzando su cara.

— Tampoco tengo tiempo para hacerte hoy de niñera —dijo mordazmente—. Tengo trabajo que hacer. 

—No te lo he pedido. —Le temblaban los labios, pero mantuvo las lágrimas cuidadosamente controladas. Eso lo enfadó más. Maldita sea. La había hecho gritar en la noche con su orgasmo, y aquí estaba a la mañana siguiente actuando como si nunca hubiera ocurrido.

—Asegúrate que no —gruñó.

—Maldición, Cade, ten sexo o algo. Eres un gilipollas —dijo mordazmente Sam—. Deja a Marly en paz.

Marly palideció, parpadeando conmocionada mientras su mirada volaba hacia Cade.

—Quizás es justo lo que necesito —dijo furiosamente—. Una mujer para variar.

No esperó para ver las lágrimas creciendo en sus ojos, cayendo por sus mejillas. Se volvió y salió de la cocina con fuertes zancadas, asqueado consigo mismo, furioso con Marly, e incapaz de encontrarle sentido a nada de aquello. Sabía que si no escapaba de ella, antes de tomarla, más tarde lo mataría el ver el miedo en sus ojos.

Siguió andando por la casa, el cuerpo tembloroso de lujuria, fatiga y furia. Ella era demasiado joven, demasiado inocente y la mujer malditamente equivocada. Maldita sea, ¿Cuándo iba a convencerse de eso?





—Ahh, demonios, Marly, no quería decir eso. —Sam la asió mientras trataba de huir de la cocina llorando, empujándole la cabeza contra su pecho mientras le frotaba la espalda dulcemente—. Sabes cuan gilipollas puede ser cuando está estresado.

Marly contuvo el aliento mientras luchaba con las lágrimas. Sabía por qué Cade la estaba atacando; sólo que no sabía que le haría tanto daño. Se apoyó en Sam, sintiendo sus manos en la espalda, acariciándola a través de la seda de la camisa de Cade. Era cálido, reconfortante. Le gustaba la forma en que la tranquilizaba, sosteniéndola. Parpadeó, suspiró. Estaba tan caliente por Cade que incluso el toque de Sam se convirtió en sexual. Sus grandes manos le recorrieron la espalda, presionándola contra él.

Se apartó nerviosa. Rumores, sexuales y de otro tipo asomaban su feo rostro, pero no la aterrorizaron como debieran.

—Estoy bien. —Se frotó los brazos rápidamente, reprimiendo el dolor entre sus muslos.

Había estado esperando a Cade, esperando tentarlo, para experimentar de nuevo las impresionantes alturas de placer que le había dado. En cambio, estaba permitiendo a Sam, su querido amigo y confidente, avivar aún más las brasas.

—Estás segura, cariño. —La abrazó más cerca, el brazo le rodeó la cintura, los dedos descansaban bajo los pechos sin sujetador—. Y estarás bien. Sólo espera. Cade tiene que superar su pequeño periodo de locura y todo estará bien. 

¿Habían sus dedos accidentalmente tocado su pezón mientras se apartaba, o había sido deliberado? La sospecha surgió incluso mientras lo rechazaba implacablemente. Rumores crueles, eso es todo lo que eran. ¿Eso no era lo que Cade le había asegurado años atrás cuando le preguntó sobre esto?

—Tengo que irme. —Sacudió la cabeza; el enfrentamiento con la demencia de Cade estaba hartándola—. Chicos, os veo luego.

Salió rápidamente de la cocina, la cabeza baja, el cuerpo sublevado. Quizás era ella la que necesitaba acostarse con alguien, y rápido, antes de que hiciera alguna estupidez.  




Capitulo 7



—¿Te pregunté lo que pensabas, Devon? —La voz de Cade resonó a través de la casa con una nota de creciente ira.

Marly se detuvo justo en del vestíbulo cuando salió de la escalera, observando mientras Cade tiraba de la puerta abierta por el furioso vaquero.

—Todo lo que te pedí que hicieras era que recogieras los nuevos potros. No te pedí que pensaras, y seguro como el infierno que no te pedí que contradijeras mis órdenes. ¿Crees que podrás manejar tanto?

—Seguro como el infierno que puedo, jefe. —Devon se puso de nuevo el sombrero en la cabeza mientras salía con paso airado hacia la puerta—. Y seguro como el infierno que puedo marcharme tan pronto como lo haga. No firmé por esta mierda.

El vaquero salió pisando fuerte de la casa, y Marly se estremeció cuando la puerta se cerró de un fuerte golpe tras él.

—¿Otro que se harta de tu carácter? —Se inclinó contra la pared, cruzando las piernas lentamente mientras él se volvía hacia ella.

Sus ojos estaban entrecerrados, los párpados bajos y amenazantes mientras la miraba.

Habían pasado casi dos días desde que él casi la había tomado en la habitación. Dos largos y torturadores días donde su temperamento furioso alternaba entre frío y silencioso, o acalorado y fuerte. Incluso Greg lo evitaba, permaneciendo en los establos con Sam o Brock cuando no estaba estudiando, pero rara vez se aventuraba cerca de Cade. Marly era la única lo bastante valiente. La hacía sentir culpable por presionarle para que se quedara. Honestamente había pensado que él disfrutaría la visita.

—¿Por qué no estás vestida? —gruñó, su mirada se fue oscureciendo mientras le examinaba su cuerpo.

Marly echó una mirada hacia abajo al corto vestido color bronce y los zapatos de tacón alto a juego. Medias de seda completaban el conjunto. Sabía que se veía bien. Sabía que el vestido le llamaría la atención.

—Estoy vestida, Cade. —Le sonrío, lentamente, retándole a que se fijara en ella—. ¿Por qué no estás de mejor humor? Sigue pataleando como un viejo toro malo y yo volveré a la escuela donde hay paz.

—Tú odias la escuela —gruñó—. Ni siquiera sé por qué te matriculaste. Podías haber tomado clases aquí. En casa.

Se acercó a ella lentamente, los pantalones vaqueros bajos en las caderas, y de un breve vistazo, con un bulto creciendo sin parar bajo la prenda. Las rodillas de Marly se debilitaron. El cuello de botones de la camisa blanca de algodón que vestía y el ancho cinturón de cuero que encerraba sus caderas enfatizaban el duro estómago.

Marly sintió que se le secaba la boca, entonces la humedeció. Quería saborear su piel. Mucho.

—¿Todavía jugando? —gruñó, mientras se acercaba más a ella.

Marly levantó la mirada, arqueando una ceja de un modo que sabía que sólo le pondría furioso.

—¿Todavía caliente? ¿Qué, has perdido tu librito negro?

Sus labios se tensaron. Bajó la mirada hacia ella, el gris de sus ojos se oscureció, el color arremolinándose como nubes de tormenta listas para explotar.

—Es una fina línea por la que estás caminando, Marly —susurró, bajando la mirada hacia ella, su expresión oscura y peligrosa—. Si alguien en este mundo me conoce, eres tú, y sabes que no estás lista para lo que te haría.

El calor se disparó en el estómago de ella, haciendo que sus rodillas se debilitaran.

—He soñado con lo que me ofrecerías, Cade —susurró, tocándole el pecho con la palma de la mano, sintiendo su corazón tronando en el pecho, como estaba el suyo—. He esperado por ello durante dos largos años.

Ella vio su mandíbula apretarse.

—No lo sabes, Marly —gruñó él—. No puedes saberlo.

—Sé lo duro que te gusta. —Su voz era ronca, cargada y cruda por el deseo—. Áspero y duro, tus mujeres sobre las rodillas, sometidas a ti. Sé que te gustan cosas de las que la mayoría de las mujeres saldrían huyendo a gritos. Yo no huyo fácilmente, Cade. Lo sabes.

Sus manos cubrieron las de ella, los dedos presionando contra la camisa, para sentir el calor de la carne de ella clavándose en su piel.

—Entonces sabes que no tomo jovencitas. —Irregular y tensa, su voz contradecía la ira que intentaba proyectar.

Ella se rió con viveza, entonces se encogió de hombros.

—Aún soy virgen, pero no estúpida. Sé que me deseas, Cade.

Sus ojos se estrecharon, sus labios se afinaron amenazadoramente.

—Te aterrorizaría.

—Puede que al principio —admitió ella—. Pero piensa, podrías enseñármelo todo. Cómo te gusta, dónde te gusta, cuando te gusta. No he tenido otros amantes, Cade. Nadie más me ha enseñado cómo hacerlo.

—¿Qué te han enseñado? —Su voz era baja, enroscándose en ella como una llama.

Ella se lamió los labios. Estaba caminando por un terreno peligroso, y lo sabía. Cade era como un volcán, listo para erupcionar. Cuando lo hiciera, sabía que la quemaría viva con su toque. Pero no deseaba su ira. Quería que la necesitara, que aceptara esa necesidad. No le quería enojado por ello.

—Supongo que tendrás que averiguarlo —le dijo, sonriendo secretamente—. Experimenta, por así decirlo, y mira si puedes descubrir lo que me ha sido enseñado, y lo que no.

Era un desafío. Ella sabía lo que un desafío le haría. Puede que no la tomara ahora mismo, pero lo haría. Sabía que lo haría.

Él estaba respirando con dificultad. La excitó observarle luchar por respirar, saber que le hacía las mismas cosas que él le hacía a ella.

—Si sabes tan condenadamente tanto, entonces sabrás que me gustan las mujeres sumisas —gruñó—. No me gusta ser desafiado, ni en el sexo ni en la vida. Saltar cuando lo mando, follar cuando yo quiero.

—Nunca dije que sería como ellas. —Se movió contra él, el cuerpo acariciando el suyo, sintiendo el calor emanado de él—. Dije que sé lo que te gusta. Y la mayoría de ello, puedo aceptarlo. Pero no seré una sumisa, Cade.

—Ven a mi cama y te esclavizaré. —Le juró oscuramente—. ¿Es lo que quieres Marly? ¿Una esclava sexual, rogando por mí, y aprendiendo a amar la degradación que te infrinja? ¿Es lo que realmente quieres?

La agarró con rudeza, empujándola dentro de su estudio, luego contra la pared tras la puerta. La mantuvo allí, el estómago y los pechos presionados contra la pared, sus caderas sujetándola firmemente. El vestido fue alzado hasta las caderas, su mano agarrando la carne desnuda de una nalga de su trasero mientras le gruñía ásperamente en el oído.

Luego le abofeteó la nalga. Marly gritó, revolviéndose mientras la punzante llamarada de calor le quemaba el culo.

—Abre las piernas. —No le dio tiempo a obedecer; simplemente le apartó las piernas de un tirón, luego golpeó la otra nalga ligeramente, aunque lo bastante fuerte para que ella supiera que se enrojecía la carne. 

—Quítate las bragas. —La golpeó de nuevo, haciéndola sacudirse, haciendo que el cuerpo le hirviera con una excitación que no había esperado.

Dios querido. Esto no era lo que había esperado. Lanzada a una excitación tan caliente e intensa que estaba lista para correrse ahora. Sus manos, duras pero sin dañar, la sostenían aún. Su aliento, áspero contra el cuello, la hacía temblar con una dolorosa conciencia de su fuerza.

Moviéndose torpemente, deslizó las manos en la cinturilla del tanga y lo empujó por sus caderas y muslos. Dio un paso fuera de ellas lentamente cuando formaron un charco a sus pies.

Su mano pasó suave por su trasero, duro y cálido, sus dedos recorriendo lentamente hacia abajo la raja, deteniéndose ante el tenso frunce más abajo, entonces se zambulló rápidamente en el cálido, deslizante pliegue de su canal femenino. Marly gritó, la cabeza cayó hacia atrás sobre pecho de él y sus dedos empujaron hacia delante lentamente. Recogió la escurridiza esencia, masajeando desde su pliegue hasta su tenso culito y vuelta. Estaba tan húmeda, tan resbaladiza y caliente que la había lubricado rápidamente.

—No me conoces, Marly —le gruñó al oído—. No así. No sexualmente. No importa lo que hayas oído, no importa lo que pienses, lo que sepas.

Su dedo raspó el ano de nuevo, resbaladizo y caliente mientras traía la humedad de su coño.

—Soy duro y grueso, nena, y todo lo que quiero en este mundo ahora mismo es oírte gritar de placer mientras deslizo mi polla en tu tenso culito. Te tomaré ahí. ¿Lo sabes? ¿Estás preparada para eso?

Ella aplastó las manos contra la pared; la espalda arqueándose mientras su dedo se deslizaba dentro y luego retrocedía.

—Te deseo. Como tu quieras, Cade. Donde quieras. —Su cabeza se sacudió. Sabía que él querría esto. Sabía que era su práctica sexual favorita.

El corazón de Marly estaba tronando en el pecho, su respiración era entrecortada, casi un lloro mientras él continuaba moviéndose lubricando ambas áreas lentamente.

—Toma aire profundamente —le ordenó con aspereza—. Ahora.

Inspiró con profundidad. Sabía cómo hacer esto, se había asegurado que su cuerpo estaría listo para cuando él lo quisiera. Pero aun así, los ojos se abrieron de golpe, la boca abierta en un jadeo, luego un grito cuando su dedo se deslizó profundamente en su ano. Le oyó gemir ásperamente tras ella mientras sus músculos se aflojaban alrededor de él, aceptándole, luego aferrándolo fuerte.

Era tan bueno. No podía detener la necesidad de empujar contra él, o el gemido estrangulado mientras los dedos de la otra mano se movían hacia su clítoris. Estaba en llamas. Tan caliente, tan preparada para él que no sabía si podía sobrevivir a eso.

—¿Quién te ha follado el culo, Marly? —Había furia sonando ahora en su voz— ¿Esa pequeña polla de arriba?

Negó con la cabeza, incapaz de hablar mientras le sentía tirar hacia atrás, luego añadir otro dedo.

—¿Quién? —gruñó.

Negó con la cabeza de nuevo, jadeando mientras él empujaba profundamente ahora.

—Apretado. Tan malditamente apretado. —Su voz era torturada, sonando con lujuria ahora.

Empujó dentro de ella de nuevo, haciéndola gritar por el placer, revolverse en sus brazos y desear.

Cade se quedó quieto tras ella. Sus dedos estaban alojados profundamente, entonces se deslizó lentamente fuera de ella, dejándola dolorida, casi rogando por más. Ella gritó en protesta, al borde del olvido y jadeando por volar a él. Y él estaba rechazándola. De nuevo, estaba rechazándola.

—No me gusta este juego que estás jugando conmigo —la acusó bruscamente, la boca en su oído, bajo y furioso—. Detente, Marly. Detente ahora, antes de que haga algo más que ambos acabemos lamentando.

Él tiró del vestido hacia abajo, y le sintió apartarse de ella. Permaneció donde estaba, escondiendo su desilusión y sus lágrimas.

—Tengo trabajo que hacer. —Se giró dirigiéndose a la puerta—. Cámbiate de ropa, maldita sea. Estás volviendo locos a mis vaqueros. Acabaré teniendo que matar a uno de ellos.




Capitulo 8



Esta debía ser la noche de las pesadillas. Cade oyó el grito estrangulado de Brock. Segundos más tarde la puerta del dormitorio del otro hombre se cerró de golpe y este bajó airado al vestíbulo. Vestido, dirigiéndose hacia la noche. Todos ellos se dirigían hacia la noche después de las pesadillas. La oscuridad, las sombras, escondiéndose de los demonios que los acechaban continuamente.

Respiró profundamente, cansado. Contempló el techo sintiendo el familiar peso de la pena y la culpa que rasgaba por su vientre cada vez que los gemelos sufrían por los sueños. Él no sabía como aliviar el dolor. No sabía como aliviar la pena. Llevaba los suyos propios, y sólo encontraba el olvido en el sexo. Conduciéndose por el duro borde de lujuria, sudor y gritos irregulares. No había ningún consuelo que encontrar en la noche. Los grandes espacios abiertos no hacían nada para aliviar el confinamiento de una jaula cerrada y la impotencia de estar totalmente a merced de otra persona.

Se levantó de la cama y se vistió, sabiendo que nunca dormiría hasta que se asegurara de que Brock todavía mantenía la cordura. Era una fina línea la que los mantenía en algo que ellos habían perdido durante preciosos meses, hacia mucho tiempo.

La noche era oscura, sin luna. Anduvo por el porche, oliendo la mordedura acre del tabaco de las sombras a su derecha. El brillo demoníaco de un cigarrillo encendido llameó en la oscuridad, una aguda exhalación, un grito estrangulado como el de un hombre luchado por su control.

—¿Estás bien? —Cade se apoyó contra el poste del porche, a varios centímetros de la forma oscurecida por la sombra.

—Bien. —La voz de Brock era dura, tensa.

—Se acabó Brock. —No sabía como tranquilizarle. Como hacerlo mejor—. Tenemos que dejarlo atrás.

La risa cínica contenía un gruñido roto. Como un animal, una criatura agonizante que lucha por aceptar. Cade apretó los dientes ante la furia que aquel sonido le provocó.

—¿Dejarlo atrás, eh? —La punta del cigarrillo llameó otra vez—. Entonces dime hermano ¿Tú ya lo dejaste atrás?

Cade metió las manos en los bolsillos de los vaqueros. El cielo era tan negro como a veces pensaba que era su alma, pero todavía buscaba la luz. Los pinchazos diminutos de lucidez que probaban que había al menos la esperanza que la vida existía.

—Tenemos que seguir intentándolo. —Era todo lo que tenía para aferrarse. Algún día, los sangrientos recuerdos se suavizarían, y conseguiría la paz.

—Él lo sabía, Cade. —La voz de Brock estaba enronquecida por su conocimiento, con lágrimas no derramadas—. Él sabía lo que aquel bastardo iba a hacernos. No me importa lo que dijera. Él lo sabía.

Su padre. Joe August. Sí, él siempre sospechó lo mismo, a pesar de las promesas suplicantes de Joe de que no lo sabía. A pesar de las distancias que había andado para encubrir la sangre que Cade había derramado, él lo sabía. De ninguna manera cualquiera de los dos, Joe o su madre, no podían haber ignorado lo que les pasaba.

—Lo sé, Brock. —Encorvó los hombros frunciendo el ceño en la noche.

—Quería matarlo. —La voz de Brock tembló. No había ninguna lágrima. No las había habido desde aquellas semanas después de que la pesadilla hubiera comenzado. Brock no había llorado desde entonces.

—Yo no podría haberlo encubierto. —Si hubiera podido, sabía que habría matado a Joe también, si hubiera sido posible. Aquella necesidad había vivido en él durante años, como un monstruo con colmillos y enfurecido, listo para escapar.

—La necesito Cade. —La soledad en su voz era abrasadora—. Dios. Maldita sea, Cade. La necesito.

Cade se estremeció.

—No podemos hacerle eso, Brock. A ninguna de ellas. Ni a Marly ni a Sarah. Lo sabes.

—Entonces a otra —gruñó furioso—. Odio esto Cade. Odio esta jodida sensación más que a nada en el mundo. Maldita sea, nos está matando a todos nosotros.

—¿Lo haría más fácil alguien más, Brock? —Cade oyó la burla en su entonación, pero no hizo nada por filtrarla—. Intentamos esto, más de una vez. No ayudó.

Esta era su vida. La furia lo carcomía, tal como sabía que comía a Brock. Ellos estaban solos. Tan aislados dentro de si mismos y el negro secreto que cargaban, que no había ninguna facilidad, ninguna comodidad, a excepción de una cosa. Marly. Marly, o la mujer cuyo nombre Brock rechazaba mencionar. Una que le rechazó, y por lo tanto era mejor olvidarse.

Cade agachó la cabeza, oyendo un ligero golpe, oliendo un nuevo cigarrillo filtrarse por el aire. Brock raramente fumaba, pero cuando lo hacía, le llevaba horas dejar de encenderlos.

—¿Te la has follado ya? —Oyó el deseo en la voz de Brock.

Cerró los ojos, luchando contra eso. Luchando contra eso pero necesitándolo tanto como sus malditos hermanos lo hacían. Eran monstruos, todos ellos, aunque nunca los acusara tan severamente. Esta era su falta. Su culpa ya que no había sido capaz de encontrar ninguna otra salida para ellos.

—No.

—Tendrás que hacerlo, Cade. Pronto.

—Ella nos abandonará, Brock. ¿Es eso lo qué realmente quieres?

—Te abandonará de todos modos —predijo Brock—. Es una mujer, te lo dije. Te quiere, y tanto si lo admites como si no, ella nos aceptaría a Sam y a mi. Lo he visto. Sé que lo haría. Sobre todo si se lo explicas.

—No —rechazó la idea completamente. No se lo diría, y mataría a quienquiera que lo hiciera. No podría aguantar la culpa, menos aún la vergüenza. No podría soportar ver el conocimiento en los ojos de Marly de que él era menos que invencible.

Los gritos resonaron a través de la noche, pero no eran los gritos en la actualidad. Eran los truenos distantes del pasado, que le invadían. La impotencia, el dolor atormentador, tanto físico como mental. El olor a sudor, a sangre, a miedo y a semen flotaba en el aire.

—¿Fue culpa nuestra? —Brock y Sam, ambos habían hecho aquella pregunta. El mismo tono de voz con la misma rabia presente.

—Sabes que no lo fue, Brock —le recordó—. No hicimos nada para causarlo. Lo sabes.

Un suspiro, más suave, ya no entrecortado, como el humo fue a la deriva a través de la noche.

—No serás capaz de detener esto —dijo Brock mientras respiraba profundamente—. Al igual que Sam, no puedo dejar de quererla. Esto va a pasar.

Si él tomaba a Marly. Si la follaba, y la hacía su mujer de alguna manera, entonces Cade supo que sería lo mejor. Por primera vez desde que había encontrado un modo de salvarlos de la brutalidad del pasado, lo odió. No porque esto significara compartir a la mujer que amaba con los hermanos que él ya no sabía como amar, sino porque lo deseaba jodidamente. Lo deseaba, aunque estuviera aterrado de que esto destruyera a Marly. Destruyéndola a ella, y a cualquier amor que todavía albergara en su corazón por él.

—Si la pierdo, esto me matará —dijo negando con la cabeza—. ¿Lo sabes, Brock? Esto será una cosa a la que no seré capaz de sobrevivir.

—Entonces estamos todos condenados, Cade —le dijo Brock con voz amarga y perdida—. Tal como estábamos desde el principio. Jodidamente condenados. 




Capitulo 9



La mañana siguiente, Marly observaba desde el corral como Greg y Sam trabajaban dentro con uno de los caballos. La sonrisa de Greg era tan amplia que casi le cubría la cara cuando Sam le enseñó como montar a Beanie, la yegua más dócil. Ella sabía que esto era un sueño hecho realidad para Greg, el chico de ciudad con ninguna experiencia en montar. Y aunque podía decir que estaba entusiasmado, también se lo estaba tomando extrañamente en serio.

—¿Quieres salir a cabalgar con nosotros, hermanita? —Sam se acercó a ella montando sobre el gran semental bayo con los cabos negros—. Puedes ensillar uno de los caballos rápidamente.

—Hoy no. Id Greg y tú. —Lo despidió con la mano, sonriendo mientras Greg se movía en la silla de montar, frunciendo el ceño al caballo completamente concentrado—. Quizás vaya la próxima vez.

—Vale. —Asintió Sam, mirando tras ella—. Entonces volveremos en un ratito.

Le dio la vuelta al caballo, medio galopando hacia Greg cuando Marly sintió a Cade moviéndose tras ella.

Se tensó, sintiendo el calor de su cuerpo cuando le pasó los brazos a cada lado.

—Estos vestidos cortos van a llevar al límite a mis vaqueros, Marly. —Su aliento hizo revolotear los pelos sueltos a lo largo de su trenza.

—Los vaqueros se han ido todo el día. ¿Lo recuerdas? —Dijo roncamente, recordándole la misma acusación del día anterior.

—Este vestido muestra más de tu culo del que llevabas ayer. —Se inclinó más cerca, el aliento cálido sobre su cuello.

Marly respiró profunda y duramente. Luego se le paralizó en el pecho cuando una mano se dejó caer en su cintura. Cerró los ojos, sintiendo la tensión en el cuerpo, una extraña resolución emanaba de él.

—¿No te has corrido todavía, Cade? —Su voz era tensa—. Hombre, pero deberías encontrar una mujer disponible a tu edad. ¿Están ya todas casadas o qué?

Le apretó la cintura con la mano, luego los dientes le rasparon el cuello. Marly gimió mientras se le doblaban las rodillas. Un sonido velado, entre un gemido y un grito arrancó de ella cuando sus dientes se cerraron sobre la piel, la lengua golpeando suavemente sobre la carne que mantenía cautiva.

—¿Cade? —Le pasó un fuerte brazo alrededor de la cintura, atrayéndola contra él mientras ella gritaba. Con otro empujón traspasó el dobladillo del vestido, apuntando hacia las suaves y desnudas mejillas de su trasero.

—Malditos tangas. Tendrían que estar prohibidos. —Los dedos apartaron el frágil elástico, hasta que dos de ellos estuvieron empujando dentro de la estrecha y empapada profundidad de su vagina.

Marly se corrió. No podía creérselo. Allí mismo, apenas había sentido el apretón de su entrada, esos dos largos dedos empujando en su interior, llegó al clímax con un agudo grito. Sintió la humedad de la escurridiza liberación que sabía estaría bañándole los dedos, cubriendo la desnuda carne de su tembloroso coño. 

El brazo alrededor de su cintura se movió, la manó ahuecó su pecho, pellizcando uno de los pezones entre el pulgar y el índice. Los dedos moviéndose otra vez en su interior, lentos y suaves, se retiraron, luego empujaron dentro de las cálidas profundidades hasta encontrar la barrera de su virginidad. Una y otra vez. Largos, suaves y deslizantes movimientos que la hicieron temblar, jadeando por respirar.

—Te quiero de rodillas, con mi polla en tu boca —susurró seductoramente en su oreja, los dientes mordisqueándole la piel—. Estoy duro Marly, y dolorido, lo sabes. Para de presionarme, obtendrás algo para lo que seguro no estás preparada.

Los dedos se trasladaron de las empapadas profundidades de su coño, atrás hacia el apretado y pequeño brote de su trasero, regresando otra vez. Marly tembló. Se estremeció. Débil y ardiendo. Sabía lo que iba a pasar, y lo ansiaba. Cada vez que sus dedos pasaban por el pequeño brote, empujando la humedad dentro, más profundo con cada pasada, ella empujaba, necesitándolo en su interior, necesitando darle algo, cualquier cosa que quisiera de ella. 

—Puedo arrancarte ahora esta pieza de ropa, y follarte hasta que estés gritando —jadeó, presionando su erección en la suave y desnuda hendidura de su trasero, el material tejano raspaba su suave piel.

Los dedos se hundieron en el húmedo canal, luego se retiraron. Y otra vez, hasta que la pequeña y apretada entrada cedió fácilmente a la presión de la yema del dedo presionada suavemente contra él. Marly gritó, luchando por mantenerse derecha mientras el dedo atormentaba luego se retiraba, luego dos dedos presionaron el interior de su vagina otra vez, sólo para repetir la maniobra una y otra vez.

—Puedo ponerte de rodillas, y follar tu pequeña y caliente boca, o inclinarte hacia delante y tomarte por detrás. Puedo hacerlo, chica. Para de mostrarme el culo. Para de enseñarme esos bonitos y apretados pezones, o lo haré. —Su dedo se hundió en la profundidad de su agujero, obteniendo un agudo y destrozado grito de ella mientras los músculos se apretaban a su alrededor.

Marly estaba aturdida. Conmocionada por sus acciones. La inclinó sobre su brazo, empujando el dedo en su interior una y otra vez, ignorando la espalda arqueada, el tenso agarre de su cuerpo mientras la provocaba. Luego la giró, el brazo arqueado a su alrededor, el dedo rehusando liberarla del vergonzoso empalamiento.

La levantó contra él mientras se inclinaba contra el establo, sujetándola firmemente mientras la levantaba casi sin tocar al suelo, su grueso dedo hundido más profundo, haciéndola jadear mientras la húmeda necesidad empezó a empapar el muslo cubierto por los tejanos que él empujaba entre los de ella.

Una mano arrancó el corpiño del vestido, haciendo a un lado las frágiles copas hasta que los pechos estuvieron desnudos. Marly gritó cuando descendió la cabeza, los dientes mordisqueándole el pezón, luego su boca lo cubrió succionándolo, lamiéndolo con la lengua.

 Retiró el dedo, luego empujó en su interior otra vez. Marly se arqueó, presionando el pecho más profundo en su boca mientras el dolorcillo que le provocó el empujón le hizo montar su muslo más duro.

—Lo deseas mucho, ¿no nena? —Gruñó contra su pecho, sujetándola firmemente mientras entraba en el establo.

El dedo que le había jodido el culo se liberó mientras entraba en los oscuros confines del establo libre más cercano. Luego luchó con los botones de sus tejanos, librándose de ellos con rápidos y bruscos movimientos. 

—¿Cade? —Le tembló la voz cuando su polla saltó libre. Era larga, gruesa y parecía enojada mientras ella abría ampliamente los ojos ante la visión.

—No. —Cerró los ojos, atormentado—. No lo hagas Marly. No tengas miedo de mí. Sólo deseo que me la chupes nena. Por favor... sólo quiero sentir tu caliente boquita a mi alrededor.

La empujó suavemente de rodillas, apoyándose sin fuerzas contra la pared del establo mientras la observaba con una salvaje y dura expresión.

—Juro por Dios que no te haré daño, pero no aguanto más, Marly. Chúpamela ahora, nena. Chúpamela hasta que me corra en tu boca.

Temor, excitación, caliente y pulsante lujuria mezclada y fusionada dentro de Marly mientras la gruesa erección empujaba contra sus labios. Cade estaba gimiendo, los grises ojos casi negros mientras observaba su boca abierta para él.

—Sí. Sí —siseó—. Abre la boca, Marly.

 La cabeza de su polla se deslizó dentro lentamente. Una mano grande envolviendo la base, y la otra mitad enterrada profundamente dentro de su boca, casi tocando las amígdalas mientras ella luchaba por tomarle. 

—Chúpala —le ordenó con fuerza, retirándose, sólo para deslizarse entre sus labios otra vez—. Ahora Marly.

Sus labios estrechándolo, moviendo una mano para cubrir la base de su polla con sus propias manos, agarrándolo firmemente mientras su boca cubría la carne restante suplicante de atención. Alargó los labios, sintiéndolos magullados mientras empujaba contra ella, pero la sensación de él en su boca, sus profundos gemidos resonando en el granero la animaban.

Ahuecando las mejillas, sorbiendo su pene, los labios acariciantes, pasándole la lengua, ella empezó un rápido balanceo de cabeza. La mano libre se enterró en su pelo, moviéndole la cabeza más rápido mientras sus caderas follaban la erección dentro y fuera de su boca, una y otra vez.

A Marly le gustaba la sensación de su erección, tan dura y caliente, llenándole la boca, alargándole los labios. Le miró fijamente la cara, observando el sonrojo que le subía por las mejillas, la forma en que sus ojos se oscurecían, cubriéndose de lujuria.

—Chúpala fuerte —le dijo bruscamente—. Chúpala fuerte, Marly. Voy a correrme, nena.

Dos fuertes empujones más tarde sentía el espeso chorro de su semen pulsando dentro de su boca, deslizándose por la garganta mientras él enterraba profundamente su polla. Se le sacudió el cuerpo al mismo tiempo que la caliente pulsación de su liberación, los jadeos ásperos y agonizantes mientras ella continuaba succionando, drenando cada gota de liberación de su apretado y caliente saco.

De repente, tan rápido como había empujado la polla en su boca, de un tirón la dejó libre. Miró fijamente hacia ella, los ojos oscuros, casi aterradores, el pene todavía duro mientras respiraba violentamente.

—¿Es esto lo que quieres, Marly? —Gruñó como si doliera—. ¿Realmente es esto lo que quieres? Porque juro por Dios, que no sé si seré capaz.

Guardó su todavía dura polla dentro de los pantalones, abrochándoselos rápidamente mientras ella le miraba fijamente. Se pasó la lengua sobre los labios, probando el residuo salado del orgasmo. Cade se paralizó con el movimiento.

—Tus labios están manchados con mi corrida —la voz atormentada—. Pareces una puta, Marly. Mi puta.

Le dio la espalda, marchándose airadamente del establo mientras Marly sentía su cara  palidecer. Bajó la cabeza, luchando con las lágrimas que empezaban a caerle de los ojos, la sensación de vergüenza que le llenaba el cuerpo. Lentamente, se levantó del suelo esparcido de heno, arreglándose el vestido y las bragas, caminó dolorosamente de regreso a la casa.

Cade estaba frente a la puerta de su estudio mientras ella entraba, una botella de licor en la mano mientras la observaba. Le mantuvo la mirada, sin embargo le tomó cada medida de entereza que pudo obtener el hacerlo.

—Me voy esta noche —susurró, luego se alejó de él.

Antes de que pudiera detenerlo, la movió bruscamente contra él, mirándola furiosamente.

—No, no lo harás —le espetó—. Me prometiste todas las vacaciones de primavera Marly. Dos completas y jodidas semanas, y que me condenen si me estafas.

Abrió completamente los ojos mientras la trasladaba al estudio, cerrando la puerta de un golpe, tras ellos.

—¡No! —Marly se apartó de un tirón, llena de furia por el trato que le estaba dando. Lo encaró, la furia aumentando en ella, secando las lágrimas que amenazaban con salirse de sus ojos. 

—Ven aquí, Marly. —Podía ver el propósito en sus ojos, la protuberancia bajo sus tejanos.

—¿Así puedo prostituirme para ti otra vez? —Casi se atragantó con las palabras—. Bastardo. Eres demasiado cobarde para admitir que me deseas tanto como yo a ti; en cambio, me quieres hacer daño por eso. Enseñarme una lección.

Él se pasó los dedos por el pelo en un gesto de intensa frustración mientras hacia muecas de pesar.

—Marly, por favor. No trato de lastimarte —susurró, sacudiendo la cabeza—. Me estás matando, y no lo quieres ver. Por el amor de Dios, por favor para. Antes de que nos lastimes a los dos.

—No puedo volver a ser una niña —le gritó, las lágrimas finalmente cayeron—. Eso es lo que quieres, Cade. Admítelo.

—Demonios, sí. Dios. Maldición, sí eso es. —La botella voló, rompiéndose en la pared, la fuerte esencia del licor impregnaba la habitación—. Joder te he criado Marly. No te crié para follarte.

Marly sacudió la cabeza, los sollozos ahora hacían temblar su cuerpo.

—No lo haré. —Apretó los puños mientras miraba fijamente sus rasgos atormentados—. No lo haré Cade. Te quiero demasiado. Te necesito demasiado para desempeñar un papel para ti y así te puedas esconder del hecho de lo mucho que me necesitas.

—No. —Hizo una mueca por la acusación.

—¿No? —Le preguntó con una risa de asombro—. ¿Así que de quien era la erección que empujaba en mi garganta? ¿De quién era el dedo que se metió en mi culo, Cade? Podría jurar que eran tuyos. Y podría jurar que lo estaban consiguiendo. ¿Te estás engañando pensando en que son los de alguien más?

Su voz se alzaba con enojo mientras lo encaraba, ignorando la tormenta que se avecinaba en sus ojos, la furia creciendo en su expresión.

—Para —le espetó—. Sólo detén esto, Marly.

—¿Qué hay de mí, Cade? —Ahora dio un paso hacia él, el cuerpo vibrando con la injusticia de lo que le había hecho—. Me dejaste de rodillas en la suciedad, el sabor de tu clímax todavía en mi boca, necesitándote. También te necesitaba. ¿Dónde está mi orgasmo, hijo de puta?

—¿Cachonda, Marly? —Le retrucó con sus anteriores palabras.

Marly se detuvo rígida, ignorando las lágrimas y el dolor.

—Demonios, sí, y soy lo bastante mujer para admitirlo —le dijo lentamente—. ¿Y sabes qué, Cade? Soy lo bastante mujer para hacer algo al respecto.

Lo apartó bruscamente, dirigiéndose hacia la puerta. Dio la vuelta al tirador, preparada para abrirla cuando su voz la detuvo.

—¿Qué demonios significa esto? —Había peligro en cada sílaba.

Se dio la vuelta hacia él, la sonrisa burlona y amarga.

—Simple, Cade. Si no puedes apagar el fuego que has encendido, entonces jódete. Encontraré a alguien que lo haga.

Abrió de golpe la puerta mientras hablaba, se volvió y chocó precipitadamente con el pecho de Sam.

Levantó los ojos, viendo la silenciosa ira en su cara, la compasión en sus ojos. Había tenido que oírlo todo. Sacudió la cabeza, la cara llameando de vergüenza.

—Hey, Pequeña. —Le levantó la cara, el pulgar tocándole la comisura de los labios brevemente, luego mirando fijamente al cremoso residuo que le limpió. Marly se sintió enferma, abrumada por la humillación y la furia.

Sam alzó la mirada, mirando sobre su hombro mientras su expresión se endurecía.

—Sam —la voz de Cade le advertía que no interfiriera. 

—Vamos, Marly. —Sam la sacó de la habitación, con el brazo alrededor de sus hombros en un gesto de preocupación fraternal—. Greg y yo decidimos ir a por pizza esta noche. Puedes venir con nosotros a buscarlas.

—Sam. —La voz de Cade era más severa ahora mientras iba hacia ellos.

—Detente. —Sam le evitó problemas a Marly, empujándola hacia el silencioso, y serio rostro de Greg—. Déjala sola por Dios, Cade. Creo que ya basta. Ve a regodearte en tu licor, si hay algo que aleje tu mal humor. Voy a llevarme a Marly de aquí esta noche.

—Marly, no te marches. —Cade la miró siniestramente—. No hemos acabado

—Sip, hemos acabado. —Sacudió la cabeza, trasladándose hacia la puerta—. Al menos, por esta noche hemos acabado.




Capitulo 10



 La noche estaba oscura. Si bien Marly había dejado las cortinas de su balcón abiertas, el cielo lleno de nubes filtraba la luz de la luna. La lamparilla estaba encendida, lanzando una suave luz sobre su cama, sobre su pálido cuerpo desnudo mientras ella dormía desasosegadamente. Cade entró en el cuarto, caminando silenciosamente hacia la silla al lado de la cama y se acomodó en ella con movimientos lentos, sometidos.

 Sam la había dejado llegar tarde. Él sabía que su hermano menor estaba furioso con él, tan enojado que se negaba a hablarle. Cade se odió, pero por su vida, él no podría pensar en ninguna manera de solucionarlo. La conciencia y la lujuria le hacían trizas hasta el punto de que allí estaba; sentado silenciosamente, mirándola, porque no la podía tener de ninguna otra forma.

Su delgado cuerpo estaba estirado sobre el colchón, un brazo inclinado sobre su estómago, el otro colocado a su lado. Sus muslos estaban separados, su montículo desnudo refulgiendo. Maldición, ¿permanecía mojada? Su cuerpo latió con el pensamiento.

 Reprimió un gemido, frotando las manos sobre la cara, negando la necesidad de despojarse de los suaves pantalones de entrenamiento y gatear en la cama con ella. Su polla se lo exigía, la cabeza rehusaba, y el corazón estaba roto. ¿Cómo te follas a la mujer que pasaste ocho años protegiendo y criando? ¿Qué clase de pervertido le hacía eso? Se reclinó en la silla, observándola dolorosamente.

 Solía hacer esto cuando era una niña. Sabiendo cuándo se producirían las pesadillas y queriendo estar allí para ella si llegaban. Él no había tenido ninguno de estos pensamientos entonces. Ninguna lujuria. Ella se había acurrucado inocentemente en la cama, durmiendo mientras él intentaba protegerla. Ella había sido tan condenadamente diminuta de niña. Silenciosa. Con esos grandes ojos azules y todo ese pelo. La había amado desde que Annie la había traído a la puerta aquel día. ¿Cuándo había cambiado?

 No podía precisar el día en el que había comenzado a sentir deseos. Sabía que no había comenzado antes de su decimoctavo cumpleaños, pero sabía que cuándo comenzó había sido fuerte y rápido. Recordó el día en el que se dio cuenta de ello. Inmediatamente después de su graduación, en la piscina con su amiga Lexia. La había mirado, una mirada breve fuera de las puertas de su estudio, y la lujuria le había consumido. Había hecho todo lo que podía hacer por abstenerse de acecharla, tomarla y empujar dentro de ella inmediatamente. Y había empeorado desde entonces.

—¿Cade? —Su somnolienta voz dudó mientras su mirada encontraba la hermética expresión de él.

 No corrió a taparse, no parecía importarle que estuviera desnuda y él estuviera duro, dolorido de necesidad. Sus azules ojos estaban obscuros, sus labios llenos y sensuales.

 Sus pezones endurecidos mientras la mirada de él se centró en ellos, frunciéndose para él, los dulces montículos de sus pechos endureciéndose. Se le secó la boca.

—¿Lo hiciste? —gruñó, incapaz de apartar la cólera de sus anteriores palabras hacia él.

—No a menos que cuente la masturbación. —Su voz era risueña, pero suave y dulce con somnolencia—. ¿Cuenta eso, Cade? 

 Él tragó apretadamente. El aliento dejó su garganta mientras los dedos de ella, delgados y graciosos acariciaban la carne entre sus muslos.

—Eso cuenta —gruñó, moviéndose rápidamente para anticipar sus movimientos.

 Su mano estaba bajo la de él, el calor húmedo de su cuerpo como una marca en sus dedos.

—¿Quieres ayudarme? —Su voz estaba más pastosa, humeante y obsesivamente sexual y atractiva.

 El dedo índice de él se extendía increíblemente cerca de su clítoris. Podría jurar que sentía el pequeño nudo de nervios latiendo. Casi yacía a su lado ahora, mirándola fijamente, impotentemente atrapado en la brillante sensualidad que exudaba.

—Quiero comerte. —Oyó como cogía aliento; vio la acusada subida de sus pechos mientras la excitación llameaba en su interior—. Pero no puedo.

 ¿Por qué? ¿Por qué? La pregunta desgarró a través de su cerebro, su cuerpo. Su lujuria exigiendo una razón.

—Tú follaste mi boca hasta que te corriste. Me lo debes. —Sus caderas se levantaron contra la mano de él, haciendo que el dedo recorriese su clítoris. Él lo sintió hincharse, endurecerse.

 Su erección latió recordando su caliente boca. Como lo apretaba y succionaba al amarlo. Quiso cerrar los ojos, recordando el pulso caliente de la liberación, pero no podía apartar la mirada. Ella se relamió los labios lentamente.

—Piensas que me tienes, ¿no Marly? —La ahuecó con la mano, empujando hacia atrás su mano, cubriendo el área entera de su sedoso y mojado coño—. Piensas que me puedes dominar, me puedes hacer poner de rodillas. 

—No, Cade —protestó en un jadeante grito mientras él tensaba su toque sobre ella, lo suficiente como para hacerla aferrarse con fuerza por el placer—. Eso no es lo que yo quiero.

 Metió el dedo medio en su vagina, la palma restregándole el clítoris mientras ella temblaba y gemía bruscamente.

—¿Qué quieres entonces? —Empujó el dedo dentro de ella otra vez, luego dejo que otro se uniera.

 Él observó el calor subir a sus mejillas, sus ojos se hacían más oscuros mientras sus firmes pechos se movían contra el suyo con la demanda del cuerpo por más oxígeno. Sus muslos abiertos, sus caderas se levantaban y caían contra su mano mientras ella agarraba con fuerza la muñeca de él como intentando sujetarle allí.

—Simplemente te quiero —gritó ella.

—Entonces dime la verdad, Marly —le susurró—. Cómo hiciste para aprender a tomar mis dedos tan fácilmente en tu pequeño y apretado culo. Una virgen se habría escapado gritando.

—No —gritó ella, dolorosamente—. No es eso.

 Él podía ver una llamarada de vergüenza en sus ojos.

—¿Entonces qué es? —restregó su clítoris más fuerte, llevándola más cerca, nunca dejándola llegar—. Dímelo, Marly. ¿Qué es? 

—Sabía que a ti te gustaba —ella se quedó sin aliento mientras él le chupaba un pezón, sus ojos nunca dejando los de ella—. Tuve que aprender como hacerlo, así no me rechazarías.

 Los celos hirvieron dentro de él.

—¿Quién te enseñó, Marly? —Disminuyó la caricia contra su clítoris, sabiendo que estaba desesperada por correrse.

—No te detengas. —La desesperación destelló en su expresión—. Por favor. Por favor, Cade. No te detengas.

—Dime lo que quiero saber, Marly. —Su toque fue más ligero, pero no la dejó—. ¿Quién te enseñó? ¿Quién te tomó allí? 

—Yo lo hice —gritó miserablemente.

 El shock lo dejó rígido.

—¿Qué quieres decir? ¿Tú lo hiciste? —Le preguntó lentamente.

—Vi películas, y leí libros. Compré cosas… —Intentó girar la cabeza, pero él se negó a permitírselo.

—¿Consoladores? —preguntó suavemente, su cuerpo endureciéndose imposiblemente.

—Sí —contestó miserablemente.

 Él se puso completamente ardiente.

—¿Tapones? —Su voz suave.

 Ella se mordió el labio, enrojeciéndosele la cara todavía más.

—Sí.

 Cade cerró los ojos.

—¿Todavía los estás usando? —le preguntó con voz áspera.

—Sí. —Él apenas la podía oír, todo lo que sabía era que Marly, su inocente y dulce Marly, en un momento dado, estaba paseado a su alrededor con un dispositivo dentro de su cuerpo intentando prepararse para él. Se estremeció, su dedo moviéndose de su vagina hacia abajo.

 La decepción lo atravesó como una lanza en el intestino mientras se percataba de que ella no lo estaba usando ahora.

—¿Dónde está? —Apenas podía hablar. Estaba tan duro que le dolía. Tan torturado que apenas lo podía aguantar.

 El shock brilló en los ojos de ella, el pánico extendiéndose por su expresión.

—¿Cade? —Había un atisbo de miedo en su voz. Maldita sea, era el momento condenadamente incorrecto para asustarse.

—¿Dónde? No te preguntaré otra vez, Marly. —Exigió muy severamente.

 Ella se sobresaltó, pero él podía leer la excitación en sus ojos en el tono exigente de su cuerpo. Maldita sea, ella le quería así, y él no parecía poder oponerse a ello. Le volvía loco.

—En la mesilla. Bajo los libros. —Ella lanzó una mirada a la mesilla al lado de la cama.

 Cade se levantó. Abrió de un tirón el cajón, tirando los libros al suelo hasta que encontró lo que buscaba. Los músculos del estómago se contrajeron con fuerza cuando encontró el tubo de lubricante y el grueso tapón utilizado para estirar y ensanchar los músculos anales. Al lado había un consolador de goma, casi tan grueso como su polla, pero no tan largo.

—Hija de puta. —Levantó el tapón y el lubricante del cajón lentamente luego se volvió hacia ella.

 Ella le estaba observando ansiosamente, sus ojos muy abiertos, parpadeando hacia los artículos, luego de regreso a la cara de Cade.

—Vuélvete —le ordenó apenas—. Quiero verte tomarlo.

 Él se estaba muriendo. Cade sabía que nunca sobreviviría a esa noche.

—Cade. —Ella tembló en contra de él—. Lo siento. Por favor no te enfades conmigo.

 Enfadarse. Él estaba furioso. Tan atormentadamente furioso que apenas lo podía aguantar. Con los dos. Con ella por quererlos, y con él por querer dárselos a ella tan condenadamente tanto.

—Date la vuelta, Marly. Ahora.

 Observó como temblaba mientras se daba la vuelta, presentando las bonitas curvas de su trasero.

—De rodillas. 

Se puso detrás de ella, vigilante mientras ella se movía temblorosamente, alzando las caderas.

 Él no lo pudo resistir. Agachó la cabeza, abriendo los cachetes de su culo mientras clavaba los ojos en el pequeño y rosado hueco un segundo antes de atravesarlo como una lanza con la lengua. Ella gritó con aspereza, las caderas temblando en respuesta al calor de su boca, del empuje dentro de ella. Luego él se volvió hacia abajo hasta que pudo repetir el movimiento en las profundidades empapadas de su vagina. 

 Ella se corrió. Su dulce jugo le llenó la boca, emborrachándole de ella. Se movió hacia atrás, tomando el tapón y el lubricante de la cama.

—¿Cuánto tiempo hace que lo usaste? —No quería lastimarla, pero tenía que verla tomarlo. Tenía que verla llena con eso.

—Ayer —gritó cuando él comenzó a untar el espeso lubricante sobre su pequeño hueco, luego colocó la boquilla en la abertura y apretó.

 Ella tembló y se estremeció. Gritó mientras el sudor le cubría la piel. Luego cuidadosamente él lubricó el grueso dispositivo, aplicó la cabeza en la pequeña abertura. Tiró de las mejillas de su culo apartándolas cuidadosamente, observando con admiración el estrecho ojo mientras ella gemía excitada, expandiéndose para aceptarlo, gritando de placer mientras la gruesa base se alojaba completamente dentro de ella.

—Marly. —Sus manos acariciaron los pálidos globos mientras clavaba los ojos en la manilla acampanada que lo prevenía de entrar en ella más allá—. Pequeña Marly. Me estas matando.

 Él la puso sobre su espalda, quedándose con la mirada fija en el temor mezclado con placer deslumbrado en su cara, los pezones largos, duros, ruborizados y necesitados. Se subió sobre ella, los labios cubriendo una de esas duras puntas mientras sus manos le agarraban la cabeza y gritaba de placer.

 La mano se movió a su coño, tan mojado y caliente, masajeándole el clítoris mientras ella se empujaba contra él, casi gritando cuando la lujuria la consumió. En segundos su cuerpo estaba temblando con su clímax, sorprendentemente provocando el de él cuando la erección rozó contra su muslo. La eyaculación rápida le asombró, le aterrorizó. Nunca se había corrido tan rápido, tan caliente, sin el agarre del cuerpo apretado de una mujer.

 Se separó bruscamente de ella. Se quedó con la mirada fija en sus separados muslos, el fin del tapón claramente visible, sus labios abiertos como una flor, su coño mojado y resbaladizo. Sus pantalones estaban manchados con la liberación, las manos temblándole de necesidad.

—Maldita. Maldita seas. —Se sentía como un monstruo. Era un monstruo. Ésta era Marly. Su Marly. Y él la estaba tomando como a las putas comunes a las que se había utilizado durante años.

 Se pasó las manos a través del pelo en agonía frustrada mientras ella susurraba su nombre. Todavía lo deseaba. Todavía lo necesitaba. Tal como él lo hacía. Le estaba matando, esta necesidad.

—Me has convertido en un monstruo, Marly —susurró, torturado—. Mírame, temblando por tomarte allí, para tomarte por cualquier parte. Te crié como si fueras mia, Marly. Te crié. Esto está mal. Está simplemente mal.

 Él se dio la vuelta, saliendo de su cuarto, ignorando su grito de dolor. No podía aguantarlo. Tenía que pensar, saber lo que estaba haciendo, y cómo detenerlo. Si lo podía detener. Tenía el mal presentimiento de que simplemente había pasado el límite donde alguna vez podría detenerse. 




Capitulo 11



La tarde siguiente fue tan inquietante como lo fuera la anterior. Con Cade acechando en la casa y los patios del rancho, sus oscuros ojos observando a Marly a cada oportunidad. Era como un animal, listo para morder. Se negaba a sonreírle; ni siquiera al hablar con ella. La miraba como si no la conociera. Esto era suficiente para hacerle desear hacer las maletas y volver a la facultad, pero Sam estaba seguro que significaba que estaba progresando. Simplemente no tenía idea de la noche anterior, y ella no se lo diría. Y Cade se negaba a escucharla cuando ella mencionaba la posibilidad de regresar. Pero ahora observando a Sam, Marly estaba segura de que su idea era el mejor curso de acción. Aunque iba a conseguir que la matara.

Sam, Greg y ella iban a terminar con la piel a tiras cuándo Cade terminara de fustigarlos con la bronca que seguramente él les pegaría , pensó Marly mientras se sentaba silenciosamente a almorzar. Sam estaba como siempre, con su indiscreta personalidad, actuando impulsiva y apasionadamente removiendo las aguas. Marly nunca había imaginado que él iría tan lejos. Especialmente no después de la debacle de ayer.

—Vamos, Marly, sin duda alguna tienes algunos novios en la universidad. ¿No emplearás todo tu tiempo estudiando? —La presionó Sam; los ojos le brillaban con travesura y le advertían solapadamente de mentir si tuviese que hacerlo. Conocía esa mirada. Sam estaba más que cabreado con Cade. Decididamente estaba buscando venganza.

Marly luchó contra la risa, ignorando el aspecto amenazante de Cade a la cabeza de la mesa. Le lanzó una mirada por debajo de las pestañas. Sam había pasado horas enseñándole cómo hacer eso en el espejo esa mañana. Ambos estaban decididos a oponerse al fuego de Cade con más del suyo propio.

Al principio, Marly había estado indecisa. Cade ya estaba furioso, caminando airado por la casa como un hombre desequilibrado. Pero en la reflexiva, y profunda comprensión de Sam de la estupidez de una mente masculina, ella a regañadientes había acordado estar de acuerdo con él.

Se encogió de hombros lentamente, negando con la cabeza. Realmente no tenía ningún novio.

Cade le lanzó a Greg una mirada furiosa cuando ella no contestó. Marly casi soltó una carcajada cuando Greg palideció. Él le tenía terror a Cade. Tenían suerte si no descubría el juego por su miedo.

—¿Recuerdas a aquél pequeño adulador que te tenía tan caliente hará unos cuantos años? —le preguntó Sam frunciendo el ceño.

Los ojos de Marly se ampliaron cuando casi se atraganta con la comida. No había nadie por quien ella se calentase. ¿Qué estaba haciendo Sam ahora? Negó con la cabeza desesperadamente para convencerlo de detenerse ahora.

—Claro qué lo haces. —Él se inclinó hacia adelante, mirando ceñudamente su acción—. ¿Cuál era su nombre? Déjame pensar… —entrecerró los ojos—. Dillon ¿no era eso? ¿Dillon Carlyle? Pensé que lo era cuándo hablé con él ayer.

¡Oh Señor, no! Dillon no. Era el playboy más venerado de Madison County, aun hasta el día de hoy. Marly no se atragantó con la comida esta vez, pero Cade pareció respirar con dificultad mientras le lanzaba a ella una mirada furiosa.

—Maldita buena cosa que no me contase sobre eso —su voz era baja y fiera, sus ojos duros mientras la recorría con la mirada.

Sam pareció asombrado.

—Maldición, Cade. Le dije que podía caer de visita esta noche. Mencionó que quería verla en la ciudad ayer, así es que le dije que viniera. —Sam tenía el ceño fruncido, afligido. ¿Quién iba a saber que él y Dillon eran tan amigos?—. Además, pienso que Marly necesita un descanso de ti. Ver lo que es ser correctamente tratada por alguien que sabe lo que es una mujer.

Cade colocó el tenedor cuidadosamente en el plato mientras su mirada se elevaba a la altura de la de Sam. La necesidad de violencia pulsó en el aire alrededor de él. Agradecidamente, eligió ignorar el último comentario.

—¿Estás chiflado? —le preguntó cuidadosamente—. Dillon no es compañía adecuada para Marly.

—Dillon está condenadamente cerca de ser tan rico como tú. —Sam comenzó a enumerar las cualidades del hombre con los dedos de una mano.

—Ni de cerca —mordió Cade.

—Anda buscando una esposa, y sería un buen marido. —Punto número dos.

—Es un perro de caza que no sabría lo que es la fidelidad si le mordiera en el culo —gruñó Cade.

—Es muy respetado… 

—Por las mujeres con las que se acuesta, o por sus socios en los negocios. Nadie más. —Cade se volvió fríamente furioso.

—¿Quién más importa? —Sam se rió ahogadamente, su ingenio propio de los hombres fuera de control—. Oh venga, Cade. Simplemente quiere verla. Marly ahora es una chica mayor. Una mujer. Déjala decidir.

Marly observó como Cade palidecía cuando Sam dijo esas palabras.

—Es muy viejo para ella —se burló él—. Es mayor que yo. 

—Solo dos años. —Sam se encogió de hombros con indiferencia—. Es un adulto. Ella no quiere a un niño, Cade. —Sus ojos diseccionaron a Greg—. Sin intención de ofender, chaval.

Greg se sofocó de risa o de cólera, Marly no estaba segura.

—Nadie se la llevará —le garantizó a Sam con firmeza. Tal vez fuera cólera, pensó Marly.

—¿Marly? —Ella saltó cuando la voz de Cade resonó a través del cuarto—. Dile a Sam que lo cancele. No te tendré saliendo con ese pervertido. Quien sabe qué enfermedades tendrá.

Marly abrió mucho los ojos; esperaba que pareciera puro asombro.

—¿Tú no me tienes? —le preguntó cuidadosamente. Si lo hiciera, no tendrían este problema—. Cade, olvidas que soy yo quien decido con quién salgo y con quién no. Y desde que tú obviamente quieres tratarme como una niña, creo que sería genial ser tratada como una mujer para variar.

Un silencio, total y abrumador, se propagó por el cuarto. Sam observó a Cade cuidadosamente, mientras Cade miraba con furia a Marly. Greg estaba nervioso, la nuez oscilando de arriba abajo frenéticamente. Marly parecía calmada, pero el estómago le protestaba con violencia. Brock estaba recostado en su silla observándolo todo como si fuera alguna extraña película en la que él tuviera que descifrar el guión.

—Dillon Carlyle está fuera de tu liga, Marly —mordió él.

—¿Fuera de mi liga? —le preguntó curiosamente—. No sabía que estaba dentro de una, o que tú supieras si yo estaba.

Ay. Las cejas de Cade se fruncieron, el músculo en su mandíbula contrayéndose con furia mientras la observaba.

—Entonces, ¿está bien si él viene? —le preguntó Sam a Marly como si Cade no estuviese allí—. Él parecía realmente interesado en verte.

—Pienso que sería entretenido. —Sonrió alegremente aunque todavía podía sentir a Cade observándola, una gruesa nube de furia gravitando sobre ella—. ¿Cuándo se supone que estará aquí? 

—Esta noche. —Sam se reclinó en la silla con una amplia sonrisa—. Mejor lleva puestos pantalones vaqueros porque creo que traerá esa Harley nueva que compró. Es un tonto sonriendo estúpidamente sobre esa máquina.

Cade se levantó repentinamente de la mesa y salió del cuarto. Sam sonrió con satisfacción cuando oyó la puerta del estudio de Cade cerrarse con un brutal portazo.

—Fin del primer acto —respiró con satisfacción—. Si yo fuera tú, entraría allí dentro y le preguntaría cual diablos es su problema.

Marly ensanchó sus ojos completamente asombrada.

—¿Estás loco, Sam? Está completamente furioso. Sabes lo que haría —le dijo cuando la adrenalina surgió a través de ella con el pensamiento.

—Aw, él no te lastimará, Marly. —Negó Sam con la cabeza—. Sin embargo no está lo suficientemente cabreado aun para gritarte. Está disgustado conmigo. Piensa que tú eres una espectadora inocente. —Sam se rió de eso—. El hombre. No tiene ni idea.

—Los dos están jugando a un juego peligroso —dijo repentinamente Brock con voz queda y pensativa—. Si fuera tú no presionaría tanto a Cade tan rápido. Especialmente después de lo de ayer. Si se dan cuenta o no, Cade ha marcado su reclamo. No dejará a otro hombre tenerla, y cualquier otro sólo va conseguir ser herido.

Marly, Sam y Greg le recorrieron con la mirada sorprendidos.

—Sólo un ciego no vería lo que estás tramando, Marly. Todos vosotros. —Negó con la cabeza hacia ellos—. Afortunadamente para ti, Cade esta real y condenadamente ciego ahora mismo. Empújale demasiado lejos, y cuando él abra los ojos, podría ser más de lo que puedes manejar.

—¿Qué sugieres? —Sam frunció el ceño coléricamente—. La trata como a la mierda, Brock.

—Devolverle el golpe sólo va a empeorar cosas. —Brock se levantó, apartándose cuidadosamente de la mesa—. Nuestra Marly es una belleza, y el sentimiento ya está allí Sam. Déjalo venir a él naturalmente, o alguien va a salir herido. —Brock salió del comedor, su zancada casual y fácil.

—¿Cada cuánto tiene razón? —les preguntó Greg curiosamente.

Sam frunció el ceño. 

—No lo sé. Nunca había hecho nada como esto antes.

Brock siempre había dejado a Sam y Marly con sus bromas, dando un paso hacia atrás, vigilando con una expresión tolerante cuando se enredaban.

—¿Crees que tiene razón? —preguntó Marly inquietamente—. Cade estaba furioso, Sam. Tal vez alguien menos peligroso que Dillon habría sido una buena idea.

Dillon era casi tan alto como los chicos August, con el pelo café oscuro y vividos ojos verdes. Era delgado y musculoso, y el peor seductor con el que Marly alguna vez se hubiera encontrado.

—Dillon es un gatito. —Se rió Sam—. Los rumores son falsos en la mayoría de los casos. Lo sé. Esas orgías en las montañas de las que le acusan que tiene, la realidad es que está pescando conmigo y los muchachos. No te puedo decir las veces que nos hemos reído del chico y su creciente reputación, y el hecho de que apenas hiciese nada para merecerla.

Marly le miró sorprendida. 

—¿Cade sabe eso?

—Infiernos, no. Él lo arruinaría todo, Marly. Dillon ama su reputación. Deja al chico disfrutar mientras pueda. —Sam estaba absolutamente complacido por su papel en todo ello—. Tú solamente ve arriba a vestirte bonita de verdad para ese paseo que vas a dar con él. Te lo prometo, no intentará nada. Sabe que le mataría.

La confianza absoluta en su tono era una buena indicación de que Sam había colocado una fuerte amenaza en el otro hombre. Marly solamente se preguntaba cómo había convencido a Dillon de unírsele al juego.

—Entonces toda esa charla acerca que sea capaz de manipularle fueron simplemente palabras. —Sonrió abiertamente por su engaño.

—Tú no podrías manipular a un gatito en una bolsa de papel mojada —sonrió abiertamente—. Y ninguno de nosotros confía en otro hombre para no lastimarle, exceptuando a uno de nosotros. Así es que es una condenada buena cosa que escogieses ir tras Cade.

—Me gustaría señalar que Cade no puede estar de acuerdo contigo —dijo suavemente Greg con preocupación—. ¿Qué ocurre si Marly es herida con todo esto, Sam? 

Sam frunció el ceño. 

—No hay forma en el infierno. No podemos verla llorar, Cade menos que ninguno. Él se encargará de ella, chico. Simplemente espera y verás. Confía en mí. —Todos se estremecieron.





Iba a terminar matando a Dillon Carlyle. Cade se precipitó en la silla del escritorio y se quedó con la mirada fija a través del cuarto aumentando su furia. Pero primero iba a matar a Sam. ¿Qué había poseído a su normalmente protector hermano, para permitirle a Marly estar a diez millas de la criatura depravada que era Dillon? No era que el tipo no tuviese sus cosas buenas, pero Cade sabía que lo mataría si se atrevía a tocar a Marly. No sería capaz de controlarse. Y maldita sea, mejor que llevase más ropa puesta cuando Dillon apareciese que la que llevaba puesta ahora. Ese vestido corto, a pesar de las largas mangas, era matador. La seda elástica se pegaba a cada curva de su cuerpo como una segunda piel. Y sus condenados pezones estaban otra vez duros. ¿No llevaba puesto sujetador? 

Gimió, cerrando los ojos. No pensaría en eso. No lo haría. Pero no podía olvidarlo. La visión de ella arrodillada a sus pies, la carne dura y gruesa hundiéndose en su boca mientras ella le observaba con aturdido deseo. Los sonidos de su succión, gemidos de necesidad cuando él lanzó el chorro duramente dentro de ella. El recuerdo de la noche pasada ardió en su cerebro. Doblada delante de él, su precioso culo desnudo y vulnerable para él, ese tapón estirándola y follándola, volviéndole loco. Gimió, presionando la cabeza contra el respaldo de la silla mientras los dedos la agarraban fuertemente. Dios mío, la deseaba. La deseaba tan desesperadamente que corría el riesgo de lastimarla si se las arreglaba para  poner las manos sobre ella otra vez.

La próxima vez, juró. La próxima vez la tendría suave y ardiente, iba a follarla como el infierno antes de que alguna vez la dejase ir. No. Negó bruscamente. Maldición. No podía tomarla así. No como a las mujeres que tuvo antes que ella. Su sexualidad era como una bestia cuando la dejaba suelta. Marly merecía respeto, ser amada dulcemente, no esa sexualidad dominante que no podía refrenar cuando tenia la oportunidad de liberarse. Y no podría controlarla. No había nunca una forma para controlarla, especialmente cuando la necesidad lo estaba castigando así de duro.

Sin embargo, no podía obligarse a llamar a cualquiera de las mujeres disponibles que conocía. El pensamiento era instantáneamente censurable. Una traición. Sacudió la cabeza. Eso no era verdad, esta atracción por Marly era la traición, y él iba a tener que recordar eso.

Pero no podía convencer a su cuerpo, ni a su rebelde cerebro. Cerró los ojos, e instantáneamente la vio, desnuda y dispuesta, suave e invitadora. Se movería sobre ella, separando sus muslos, agachando la cabeza. La lengua la tocaría y saborearía, los dedos explorarían e invadirían. Recordó la percepción de su apretado y pequeño culo agarrándole con fuerza el dedo y se preguntó… no. Abrió los ojos, respirando ásperamente, peleando por contener la lujuria.

Cuando se sentó y meditó sobre la presente situación, un firme golpe en la puerta interrumpió sus oscuros pensamientos.

—¿Qué? —ladró, sin importarle que el estado de ánimo se le notase en la voz.

La puerta se abrió, y uno del rancho, Bret, dio un paso vacilante dentro del estudio.

—Jefe, acabamos de encontrar una de las yeguas heridas. ¿Quiere salir afuera y mirarla? 

Cade se puso rápidamente de pie. 

—¿Cuál?

—Storm’s Promise. Venía de los pastos de atrás y está herida. —El vaquero se rascó la mandíbula confuso—. Estaba bien ayer.

Storm’s Promise era el caballo de Marly. Agarrando el sombrero de la esquina del escritorio, Cade se lo encasquetó en la cabeza. Sólo esperaba que nadie le hubiera hablado a Marly sobre el caballo. La vieja yegua era demasiado frágil para montarla ya, pero Cade sabía que ella le tenía cariño.

—¿Qué le pasa? —conservó la voz baja mientras dejaban la casa y corrían hacia el granero.

—Ha recibido disparos, o eso creo. —Bret sacudió la cabeza—. He llamado al veterinario, debería estar aquí en cualquier momento. Estaba justamente en el rancho de Carlyle y a punto de salir de cualquier manera. Hay algo extraño, Cade, ninguno de nosotros oyó ningún disparo, y esa yegua no estaba lo suficientemente lejos para que no lo hubiéramos oído.

Condenado Carlyle, ahora usaba el mismo veterinario que usaba Cade también. El hombre se empeñaba en que le lastimase.

Cuando Cade se aproximó al puesto de Storm, se inclinó lentamente, inspeccionando la larga hendidura a lo largo del flanco del caballo. Estaba en carne viva y ensangrentada, y más profunda de lo que él habría esperado. La herida no era muy antigua, sólo unas horas como mucho, pensó Cade.

—¿No estaba en el pasto principal? —preguntó suavemente, refiriéndose a los pastos alrededor de la casa.

—Anoche lo estaba. —Bret Wayne se apoyó contra la puerta del puesto, observando a Cade mientras examinaba la herida—. Y déjeme decirle que los disparos no han sido hoy, punto. Los habríamos oído.

—La herida no es muy antigua. —Cade tocó la sangre reciente en el costado del caballo—. Algunas horas como mucho.

—Sip. Cojeaba mucho cuando alcanzó el granero, sudorosa y respirando con fuerza. Como si hubiera corrido todo lo que podía después de ser golpeada.

El pastizal alrededor de la casa se extendía por millas a todo alrededor del patio del rancho. Pero la réplica de un disparo no podía haberse perdido, aun en esa distancia. Cade se enderezó, frunciendo el ceño hacia la yegua cuando ella cambió de posición dolorosamente, sacudiendo la cabeza mientras sus pezuñas pisoteaban el suelo cubierto de heno.

—¿El veterinario está en camino, entonces? —Cade miró ceñudamente la herida.

—Dijo que estaría aquí dentro de poco. —Bret asintió con la greñuda y trigueña cabeza—. Le dije que le necesitamos urgentemente, así es que no debería tardar.

—Trae a dos de los chicos, haz que inspeccionen el pasto, que se aseguren de que ninguno de los otros caballos o ganado ha sido herido —ordenó Cade mientras regresaba a la puerta del establo—. Pudieron haber sido ladrones de ganado intentando herirla lo suficiente como para atraparla. Haz que revisen en busca de cualquier corte en la cerca o cualquier cosa inusual.

A medida que se movía a través del establo, Cade se detenía, inspeccionando a los otros caballos cuidadosamente. La mayoría estaban adentro para el tratamiento de problemas menores. Una pata delantera distendida, vacunaciones. Tenían varias docenas de caballos en el rancho, y en cualquier momento los establos podían llenarse de animales. Pero esta era la primera vez que había sido por una herida de disparo. Por el ataque de un coyote o un lobo, incluso un oso, pero nunca heridas como estas.

—¿Querrá ver al doc cuando termine? —Bret llevó el mismo paso detrás de él.

—No a menos que haya algo que necesite saber —le dijo Cade quedamente—. Téngalo limpio y arreglado. Le llamaré mañana para los detalles.

—Seguro, jefe. —Bret inclinó la cabeza cuando Cade atravesó el patio del rancho, encaminándose de regreso a la casa.

Frunció el ceño, pensando en el balazo, la falta de sonido era el problema. No había duda, un disparo de arma habría hecho eco en millas, y tenía que haber sido oído por los vaqueros que se habrían dirigido al pasto para inspeccionarlo.

De la única forma que podría haberse hecho era con un rifle con silenciador. Los ladrones de ganado usualmente no poseían tales armas caras, ni perdían el tiempo con viejos caballos. Los jóvenes, que se podían amaestrar, era lo que buscaban. También le molestaba que fuera el caballo de Marly el que estaba herido. Cade no creía en las coincidencias. Considerando las circunstancias detrás de la infancia de Marly, estaba aún más inquieto.

Se le agitaron las tripas en advertencia, pero no había sabido de Annie, y ella habría llamado por teléfono si Jack la hubiera encontrado. A menos que hubiera sido incapaz de llamar por teléfono.

Maldijo suavemente, caminó a grandes pasos rápidamente hacia la casa, y llamó a Sam y Brock al estudio. No sabía si era justificado, pero advertiría a los chicos; se aseguraría un ojo extra protegiendo a Marly. Porque Dios lo sabía, él no sabía si lo podría controlar si algo le ocurría a ella.




Capitulo 12



Dillon Carlyle estaba tan atractivo como siempre. Su grueso pelo castaño era bastante largo, lo bastante rizado para tenerlo ondulado y unos ojos verde oscuro todavía rebosantes de risa. Sin embargo Marly nunca había tenido un enamoramiento con el atractivo ranchero, ni en la adolescencia, los años más impresionables. Recordaba la distante figura de los cotilleos y de las breves visiones fugaces en el pueblecito de Glaston, pero su imagen nunca la había impresionado. 

Estaba en el camino de entrada hablando con Sam y vigilando cuidadosamente la ceñuda expresión de Cade, cuando Marly descendió las escaleras. Vestida con tejanos, un grueso jersey y la chaqueta de piel, sabía que parecía más que lista para un paseo en la nueva Harley. No es que lo esperara con ilusión, sino para fomentar la causa. 

—Perfecto, estas lista. —El alivio era marcado en la voz de Dillon mientras se movía bajo la mirada de Cade otra vez—. Esta noche no es muy fresca, no deberías tener frío.

Marly le sonrió dulcemente, echando una ojeada a Cade bajo sus pestañas. Él la miraba silenciosamente, siniestramente, mientras Sam luchaba por contener la risa. Amenazadoramente atractivo, sus ojos grises penetrantes e intensos, era el epítome del macho fuerte y peligroso. Maldita sea, deseaba que fuera más fácil de seducir. 

—No llegaré tarde, Cade. —Caminó hacia él, poniéndose de puntillas le plantó un lento y breve beso en la mandíbula. Estaba caliente y duro, y furioso como el demonio—. Pero por si acaso no me esperes.

Se volvió justo a tiempo de ver a Sam estremecerse.

—Si quieres salir hasta tarde, conozco un lugar maravilloso sobre el límite del condado con una vista hacia los riscos —le ofreció Dillon en voz baja mientras se encaminaban hacia la puerta—. No verás un horizonte más bonito. 

—Suena fantástico... —empezó Marly.

—Dillon. —La voz de Cade los detuvo en la entrada.

Marly respiró profundamente mientras ella y Dillon se giraron hacia Cade.

—¿Sí, Cade? —preguntó él con cautela.

La mirada de Cade se dirigió rápidamente hacia Marly, abrasadora y furiosa.

—Marly mejor vuelve a casa de la misma forma en que salió. ¿Me entiendes? —Había un mortal y duro filo en la voz de Cade.

Marly observaba con tensión mientras los ojos de Dillon se estrechaban, su expresión se quedó vacía mientras miraba a Cade.

—Volverá de la forma en que ella quiera Cade —dijo finalmente bajito—. Es una mujer, no una niña bajo tu supervisión.

—Dillon...

—Cade, no te atrevas a empezar con estas cosas de “machos”. —Marly entrecerró los ojos en advertencia—. No lo toleraré. Al menos trata de ser amable.

—Oh, estoy siendo amable, cariño. —Sonrió enseñando todos los dientes. Era una visión aterradora—. Y te esperaré levantado, Marly.

—Maldición, actúa más como tu amante que como tu tío. —Dillon rió entre dientes, jugándose la vida—. Vamos, Marly, antes de que le salgan cuernos y empiece a echar fuego por la nariz.

Dillon colocó la mano sobre la parte baja de la espalda de Marly y la escoltó fuera de la casa. Marly podía sentir la mirada de Cade en su espalda, quemando más allá de la mano de Dillon bajo la carne. Chamuscándole la carne, picándole la piel. Empezaba a preguntarse si era acertado presionarlo así. Quizás Brock había tenido razón.

—Maldición —murmuró mientras la puerta se cerraba tras ellos—. Tendré que hablar con Sam sobre la paga del combate.

Marly amortiguó la risa mientras colocaba la mano en su espalda otra vez y la dirigía hacia la enorme motocicleta.

—De todas maneras ¿cómo te convenció? —le preguntó dulcemente mientras la ayudaba a subir detrás de la máquina.

—No preguntes. —Dillon rió, sacudiendo la cabeza—. Es demasiado raro, y probablemente nos llevará a ambos a la muerte. Ahora permanece quieta mientras lo hago bien. Sam fue muy específico sobre qué hacer antes de irnos.

Marly le sonrió, sentada quieta mientras cogía el casco y se lo ponía en la cabeza, luego ajustó y abrochó la correa lentamente. Los dedos se arrastraron sobre la mejilla en una parodia de cariño. Fue todo lo que Marly pudo hacer para abstenerse a comprobar si Cade estaba observando desde la ventana del salón delantero. Entonces Dillon se colocó el casco y montó a horcajadas en la bestia bajo ellos. 

El motor se aceleró, zumbó y vibró entre los muslos de Marly mientras él levantaba el caballete y se dirigia a la carretera del rancho.

—Agárrate a mí. —Su voz provino a través de los pequeños altavoces en sus orejas.

Inclinándose hacia delante, Marly se abrazó a su cintura, la altura añadida en la parte de atrás del sillón le permitió apoyar la barbilla en el hombro.

—¿Haces esto a menudo? —le preguntó con una sonrisa, feliz que el pequeño micrófono en su boca hiciera posible el hablar.

—¿Qué? ¿Sacar a las sobrinas de mis amigos para cabrear al tío adoptivo? —Rió, mirando hacia atrás—. Nah, tengo que admitirlo, es mi primera vez. Pero al menos se añaden pecados a mi nombre.

Marly rió de eso. Estaba al corriente de la lista de pecados añadidos a su nombre.

—¿Así qué, quieres contarme el juego, encantadora Marly? —le preguntó con un cargado ribete de regocijo—. Puedo ser un demonio de jugador de equipo si las reglas son las correctas.







Cade andaba de un lado a otro. Gruñendo cuando hablaba con alguien y bebiendo demasiado licor para su estado de ánimo. Había bebido más whisky en los pasados días de lo que había bebido en los años anteriores. Marly lo estaba volviendo loco.

¿Cómo podía salir de casa con ese pervertido amante-de-las-orgías? ¿Cómo podía si quiera considerar estar con otro hombre? Porque él le dijo que no podía tomarla. Porque la culpabilidad era tan profunda que la había rechazado. Si no había tenido agallas para tomar lo que quería, entonces otro hombre podría hacerlo por él. Gruñó con voz áspera mientras permanecía en la puerta principal, el cuerpo tenso, rígido. La furia, absoluta y aplastante aumentando por momentos recorriéndole el cuerpo. Ella era suya, y cuando regresara, le demostraría que era suya. 

Cerró los ojos, imaginándose cuan estrechamente su cuerpo lo aferraría, cuan caliente y dulce sería ella cuando el terciopelo de las paredes de su vagina lo apretaran y  empaparan con su liberación. Gritaría cuando la tomara analmente, suplicando por más, gritando de placer. Apretó los puños, peleando con la necesidad de ir ahora tras ella. Iba a hacerle pagar por esta noche. Cuando la tomara, gritaría de necesidad, el sonido retumbaría por toda la casa hasta que todo el mundo por allí supiera quien la poseía. La haría suplicar por la liberación. Le enseñaría quien llevaba la mano ganadora, y quien se sometería.

Salió al porche, con el vaso de whisky en la mano, y se sentó en los escalones. La noche era agobiante, y ella había estado fuera varias horas con el libertino playboy del condado de Madison. El auto-proclamado rompe-corazones también llevaba retraso en traerla a casa. Era más que probable que estuvieran aparcados en los riscos, el cabello de Marly ondeando al viento mientras se sentaba detrás de esa maldita Harley, Dillon vuelto hacia ella...

Cade respiró profundamente, fortificando el aliento mientras se pasaba los dedos de una mano por el pelo. Luego sorbió el whisky queriendo golpear a algo. A alguien. Preferiblemente a ese atractivo bastardo moreno que había salido con su Marly.

Cerró los ojos. Lo estaba volviendo loco. Sabía que estaba en un aprieto cuando empezó a beber otra vez. A este ritmo, estaría borracho antes de medianoche. Demonios, no lo haría. Si Marly no llegaba a casa durante la próxima hora entonces recogería el rifle e iría a cazarla. Y se llevaría a Sam, sólo para mostrarle como se ocupaba de los bastardos que querían lastimar a Marly. Tocarla. Tomarla.

Cade gimió. Había perdido la cabeza.

—Hey, Cade. —Sam salió al porche, observándole de manera inquisitiva—. ¿Qué estás haciendo aquí fuera?

Levantó la mirada hacia su hermano menor; la afable expresión en la cara de Sam fue suficiente para querer borrársela con el puño.

—Esperando a Marly —espetó Cade enojado—. Desde que la arrojaste a los lobos pensé que al menos uno de nosotros tendría que estar preocupado.

Sam se sentó en el escalón a su lado, reclinándose en el porche, los codos apoyados en el suelo.

—Ay demonios, Cade, Dillon cuidará de ella. Es un buen tipo —protestó Sam.

Cade tenía mejor criterio. No sabía a quien pensaba Sam que engañaba, pero no era a Cade. Había estado en suficientes fiestas de Dillon; sabía cuan pervertido el hombre podía llegar a ser. 

—Es un pervertido, y un mujeriego mentiroso que no le importa nada una mujer tras echar un polvo —espetó—. ¿Dónde tienes la cabeza, Sam?

Sam estuvo en silencio durante mucho tiempo, y Cade pudo sentir la mirada de su hermano centrada atentamente en él.

—¿Y tú eres algo mejor? —gruñó Sam, su ira tomando cuerpo de nuevo—. ¿Te crees que soy estúpido, Cade? Sé lo que pasó ayer. Sé qué le hiciste. Qué habría estado bien si hubieras sido lo bastante inteligente para al menos aceptarlo por lo que fue.

—No es asunto tuyo, Sam —gruñó amenazadoramente.

—Incorrecto. Cuando follaste su boca y la dejaste llorando, lo hiciste asunto mío, hermano. —Sam se volvió hacia él con furia—. Ella no es sólo tuya, nos pertenece a todos. Y sé que eso es lo que te asusta como el demonio. También a mí. Pero Marly no es estúpida; ya oyó los rumores. Sabe lo que pasará. 

—La protegimos —espetó.

—Y no la podemos proteger para siempre —le dijo Sam con dureza—. Maldito seas Cade, está tan caliente, se muere por ello, y si no se lo das pronto, se dirigirá a mí o a Brock. ¿De verdad quieres que uno de nosotros sea el que le quite la virginidad, la reclame primero? 

Sin embargo con el tiempo ellos la reclamarían. Cade lo sabía, y su cuerpo se endurecía más con ese pensamiento. Marly, tumbada, gritando de placer mientras los hombres que más la amaban la tomaban de cada forma posible en que un hombre puede tomar a una mujer. 

—Se irá. Huirá. —Sacudió la cabeza—. Eso es por lo que no quiero, Sam.

—No creo que lo haga —dijo en voz baja Sam discrepando—. No si lo llevamos bien, Cade. No si tú se lo facilitas. Lo sé. La he observado. Se pone cachonda con todos nosotros en algún grado. 

Cade se restregó la cara furiosamente. Maldito sea, quería volver atrás y matar al monstruo que les hizo esto otra vez. Luego quiso matar el mismo a sus padres por entregarlos al bastardo. Además quiso matar a su padre por entregarlos al bastardo. No podía llorar por ellos, había perdido esa capacidad hacía años. No podía hacer nada excepto tratar de protegerles, y enseñarles de la única forma que sabía, lo importantes que eran para él. Compartiendo a Marly. Y eso era lo que él quería, lo que él necesitaba. Una extensión de su amor por ella, y el amor por sus hermanos. 

—Mierda, debería matarnos e ir al infierno por ello. —Entonces se puso de pie, y entró con fuertes pisadas furiosamente en la casa.

Sam disimuló la sonrisa, silbando una silenciosa melodía y reclinándose contra el porche mientras también esperaba a Marly. Mientras relajado, observaba la carretera que conducía al patio del rancho, oyó en la distancia el sonido del teléfono de Cade.




Capitulo 13



Marly miraba con aturdida fascinación el remolino de estrellas en el cielo. Se movían al azar, pasando como un rayo e impactando, estallando en un calidoscopio de color y dolor. Estaba tumbada de espaldas. ¿Por qué estaba tumbada de espaldas? Podía oír la moto vibrando en la distancia, chirriando, un zumbido que le rallaba los nervios y le revolvía el estómago de temor. Había algo mal con ese sonido. Algo que debería saber, debería entender.

Trató de sacudir la cabeza, pero sentía como si la envolviera un bloque de cemento, asfixiándola. Maldita sea, Cade se iba a volver loco. Realmente loco esta vez. Al menos en los otros accidentes había estado protegida por la carrocería del coche. Nunca se había sentido como si cada hueso de su cuerpo hubiera sido golpeado de manera inapropiada.

—¿Cade? 

Gritó su nombre temerosa mientras parpadeaba aturdida, luchando por entender el dolor difundiéndose en ella, entender la desorientación que le hacía dar vueltas la cabeza. ¿Dónde estaba Cade? Siempre estaba allí cuando se lastimaba. Ella sabía que se había lastimado. Sabía que por alguna razón tenía algo roto otra vez. Eso era lo que siempre pasaba cuando se lastimaba.

—Marly. —Irritante, maligna, la voz susurró a su lado.

Una mano le tocó el seno sobre la chaqueta, haciéndola retroceder de terror. ¿Dios, por qué no podía ver?

—Marly, tú eres mía. —La voz de nuevo, atravesando el dolor en la cabeza, volviéndola loca de miedo.

No era Cade. Marly tembló, estremeciéndose cuando la voz retumbó en su cabeza de nuevo. Luego gritó de terror y dolor mientras unas fuertes manos la agarraban por los brazos, tirando de ella, arrastrando su cuerpo. Alguien trataba de llevársela. Cade no podría encontrarla si alguien la alejaba de allí. No podía dejarles que se la llevaran.

Marly curvó los dedos como garras, arañando la piel desnuda, luchando para liberarse de lo que tenía atado en la cabeza, en el cuerpo. Gritó en la noche, tratando de golpear con su cabeza el cuerpo de la persona que la arrastraba por el suelo, y aunque sintió el fuerte dolor impactando en su cabeza, había una sensación curiosa de llevar algo envuelto. Asfixiándola. Aislándola del mundo.

De repente estuvo libre. Estaba tirada en el suelo, respirando con dificultad mientras oía a otro hombre gritando, una reyerta, el sonido de neumáticos chirriando en protesta mientras un vehículo se alejaba rápidamente.

—Cade. —Trató de gatear. De ponerse sobre sus manos y rodillas, pero el peso en la cabeza la arrastraba hacia abajo, lastimándola.

—Marly. —Tampoco reconoció la voz, pero estaba asustada, preocupada—. Dios, Marly, Cade me va a matar.

Gentiles manos la bajaron al suelo, una ronca y preocupada voz sonaba sobre ella. Marly luchaba para ver al hombre que la tocaba, tratándola con suavidad. Tenía los ojos completamente abiertos, y todo lo que podía ver era un mundo oscuro y gris de sombras en movimiento.

—No puedo ver —gritó, tratando de arañarse la cara, pero algo mantenía las manos bloqueadas, alejadas de los ojos. Siniestro e inflexible mientras ella luchaba para sacarse eso de la cabeza.

—Tranquila, Marly. Por Dios, déjame librarte de esto. —Un cuerpo se montó a horcajadas en el suyo mientras las manos, firmes y decididas trabajaban bajo la barbilla. Luego la sólida envoltura fue retirada de su cabeza  y estaba viendo la cara de Dillon dando vueltas sobre ella.

—Ya está —la tranquilizó mientras su expresión permanecía tensa por la preocupación—. ¿Estás bien, Marly? ¿Tienes algo roto?

¿Roto? Le dolía todo. ¿Cómo demonios se suponía que tenía que saber si algo estaba roto?

—Ese hijo de puta nos sacó de la carretera. —Sacó el móvil del bolsillo de la chaqueta, los dedos marcando los números con temblorosa rapidez—. Creo que estaba intentando ayudarte hasta que me vio, luego desapareció. Loco bastardo.

Marly no podía encontrarle el sentido a lo que estaba diciendo. No, algo maligno la había tocado, arrastrándola hacia lo peor del infierno. Parpadeó, luchando para aclarar la memoria, para entender el dolor y la espiral de luces.

—Dolor... ningún hueso roto... está aquí. —Oyó su voz en la distancia.

—Cade —susurró su nombre otra vez. ¿Por qué no ha venido todavía? ¿Dónde está?

—Ya viene, Marly —le juró Dillon, sacándose la chaqueta y echándosela por encima—. Todo va a ir bien, cariño. Sólo relájate.

Las manos de él empezaron a recorrerle las extremidades, comprobando, examinándola. No, no tenía daños en ningún lugar en concreto. Sí, podía sentir los brazos, las piernas.

—¿Dónde está Cade?

—Cade ya viene, cariño —le prometió Dillon de nuevo.

Lentamente, la confusión se desvaneció y Marly se movió perezosamente, rodando sobre un lado, luego se puso de rodillas.

—Marly, túmbate hasta que lleguen los paramédicos —la obligó Dillon con severidad—. Puedes estar lastimada.

Sus manos le tocaron los brazos. Se encogió de hombros apartándose con un grito. ¿Dónde está Cade? Tenía que encontrar a Cade.

—Déjame ir. —Se apartó de él, casi cayó al suelo de cara mientras se apartaba de sus brazos—. Quiero ir a casa.

Tenía que encontrar a Cade. Maldita sea, debería estar aquí ahora. ¿Dónde demonios estaba? Estaba herida y asustada, y estaba tan helada que no podía parar de temblar.

—Maldita sea, Marly, estate quieta. —Le agarró de los brazos otra vez, poniéndola en el suelo con él, envolviéndola en sus brazos, sujetándola quieta.

Luchó con él. Rebelándose contra él, gritando contra la restricción, el pelo batiéndose alrededor de ella, cegándola, el cuerpo gritando de dolor. ¿O fue su grito? Gruñendo. La furia resonó en la noche, y de repente estuvo libre.

—¡Bastardo! —Oyó su voz, ruda y furiosa como un demonio que se había vuelto loco.

—Cade. —Luchó con la cascada de pelo que le caía sobre la cara, casi cayendo de rodillas antes que unas manos la cogieran, la acercaran.

Luchó para liberarse, gritando su nombre, aterrorizada que de repente su visión estuviera otra vez a oscuras. Las ondas de pelo no se movían, no se apartaban. Tiró de la masa desesperadamente, temerosa que no pudiera recordar qué había ocurrido, dónde estaba. ¿Por qué no la ayudaba Cade?

—Marly. —Era Cade, su voz angustiada, atormentada. La tiró hacia la calidez de su pecho, las manos temblorosas, estremecidas cuando suavemente le apartó el pelo de la cara, su expresión surcada con lágrimas, con cólera cuando ella parpadeó.

—Duele —susurró, la cabeza apoyada en el pecho, el ánimo de lucha disminuyendo, sabiendo que Cade la mantendría a salvo—. Duele, Cade.

Un gruñido animal sonó bajo su oreja mientras la subía en brazos. Las luces daban vueltas otra vez, amarillas, blancas y azules, astillando su cabeza con el dolor. Marly enterró la cabeza contra el pecho de Cade, luchando con la nausea que brotaba en su interior, y el temor que latía en su pecho.

—Está bien, nena. La ambulancia está aquí. Todo está bien. Lo prometo. —Su voz era ronca y profunda, surcada por el dolor.

—Ninguna ambulancia. —Se sacudió en sus brazos—. Ni hospital, Cade. Prométemelo.

Le clavó las manos en los hombros y espalda, sujetándose tan firmemente como pudo, aterrorizada que la dejara.

—Nena, necesitan revisarte —le dijo fieramente contra el pelo—. Puedes haberte lastimado Marly. Tienes que ir al hospital.

—Quédate conmigo. —Lo sujetó más fuerte, atemorizada. Si la llevaba al hospital podría marcharse. Se quedaría sola. Indefensa. El monstruo todavía estaba allí fuera—. No me dejes, Cade.

—No te dejaré, nena. —La bajó hasta una camilla, mirándola con tal expresión de preocupación que sintió el temor atravesándola de nuevo.

—Júralo, Cade. —Le agarró fuerte la mano—. Jura que no me dejarás.

—Lo juro, Marly. —Se inclinó más cerca, la boca rozando sus temblorosos labios por una fracción de segundo—. Lo juro, si te tranquilizas, no te dejaré.

—¿Nunca? Prométemelo. —Se sentía enferma. La cabeza le daba vueltas otra vez, y la cara de Cade parecía tan borrosa.

—Nunca, Marly. —Su voz era distante, oscura, como lo era su cara. Luego la oscuridad se cernió sobre ella, se le cerraron los ojos mientras el dolor llegaba en una oscura y sofocante ola.



Cade estaba de un estado de ánimo violento. Dillon fue atendido por heridas leves, la menor de las cuales era la nariz rota que Cade le había hecho. Marly estaba dormida, pálida pero ilesa en la cama del hospital, bajo observación por la conmoción padecida la noche anterior. Tenía algunas magulladuras por la espalda, la pierna izquierda, pero nada serio. El casco integral de Dillon le había protegido la cabeza del impacto con la carretera. Sin él, seguramente habría estado muerta. No cambiaba el hecho que no habría habido un accidente si hubiera estado en casa donde pertenecía.

No habría habido un accidente si él hubiera seguido su instinto y le hubiera prohibido subir a esa maldita motocicleta. Sabía que dejarla salir de casa era una mala idea.

¿Pero desde cuando le había negado algo a Marly? Hizo un gesto al pensarlo. Lo aterrorizó, esa absorbente necesidad que tenía de asegurarse que tenía de todo, cualquier cosa que quisiera. Pero ella nunca pedía nada. Un nuevo conjunto, quizás. Aquel maldito Jeep que había destrozado el año pasado. Pero al menos había sido un Jeep relativamente económico de segunda mano. Habían aprendido con los años a no comprarle a Marly un vehículo nuevo. Nunca fallaba, terminaba destrozando el maldito, nuevo o usado. Por lo menos nadie más había estado nunca involucrado en sus accidentes. A menos, nadie fuera del vehículo en el que ella estaba.

Cade sacudió la cabeza. Durante ocho años, cada año, de una forma u otra terminaba en el maldito hospital. El primer año, había sido una pulmonía. Cada año después de eso había sido una conmoción. Una caída del caballo. Una caída del tejado, y sólo Dios sabía que había estado haciendo allí arriba. El modo de los accidentes nunca era el mismo, la consecuencia sí. La cabeza, gracias a Dios  la tenía dura.

—Cade. —El doctor Barnett entró en la habitación, el corpulento cuerpo se movía con una gracia sorprendente, su cara poco atractiva se arrugaba en una sonrisa, el pelo gris de punta.

Había sido el doctor de Marly desde su primera visita; días después que su madre la dejara en el rancho. Cade todavía rehusaba permitir que nadie más la tratara.

—Hola, Doc. —Cade se paso la mano sobre la áspera cara. La mandíbula estaba cubierta con una barba de un día, y todavía no se había duchado.

—Pareces cansado, Cade. Deberías haber cogido una habitación en el motel, al menos anoche. —El doctor Barnett le frunció el ceño con desaprobación—. A este pasó el próximo serás tú.

Cade hizo una mueca. Le había prometido a Marly que no la dejaría, sin importar nada. Se había despertado algunas veces durante la noche, asustada, llamándolo. Había estado allí, acercándose a su lado, inclinándose cerca de ella para que viera que no estaba sola.

—Estaré bien. —Sacudió la cabeza con cansancio—. ¿Cuándo puede ir Marly a casa?

—Tan pronto como se despierte esta mañana. Sólo querían mantenerla en observación. La conmoción era bastante mala. Sin embargo conoces el procedimiento. Vigílala; despiértala bastante a menudo después de que vaya a dormir durante las siguientes cuarenta y ocho horas. Mucho líquido y descanso.

No era la primera conmoción de Marly. Ni la segunda. Cade dudaba seriamente si sería la última.

—¿Entonces puedo despertarla? —Solo quería largarse de allí y llevarla a casa.

—Ve delante y despiértala. —Asintió el Dr. Barnett—. Te traeré la receta y los papeles del alta cuando esté vestida. Llévala a casa y déjala descansar, es lo mejor para ella.

El Dr. Barnett hizo varias anotaciones en la tablilla que llevaba, luego inclinó la cabeza despidiéndose de Cade mientras abandonaba la habitación. Cuando se fue, Sam y Brock entraron con cuidado. Cade ojeó la magullada cara de Sam. Casi lamentó haber golpeado a su hermano la noche anterior, pero no lo bastante como para disculparse. Para empezar era culpa de Sam que ella estuviera en esa condenada motocicleta. Podía dar gracias a su ángel de la guarda que no tuviera también la nariz rota.

—¿Le habéis traído ropa? —espetó. Las ropas de Marly se habían hecho polvo la noche anterior, incluso su querida chaqueta de piel. Habían sido desgarradas de su cuerpo, manchadas de sangre y hechas tiras con suciedad y mugre.

—Aquí. —Brock traía consigo la bolsa—. También le hemos comprado una nueva chaqueta. La clase de chaqueta que sugeriría para Navidad.

Cade tomó la bolsa, echando un ojeada dentro. Había un vestido de algodón amplio, zapatillas de lona blancas, y la chaqueta. El atuendo normal para marchar del hospital. Este hábito tenía que terminar. La cabeza estaba siendo demasiado maltratada.

—Marcharos de aquí, voy a despertarla y vestirla. ¿Habéis traído la limusina? —Soltó la pregunta.

—Esperando fuera. —Sam asintió cautelosamente. Cade apostó que le dolía el ojo morado. Se lo merecía.

—¿Alguien averiguó quien los golpeó? —La pregunta del día.

Todo lo que Dillon podía recordar era la pickup cuatro por cuatro negra y a un tipo tratando de ayudar a Marly a entrar. La había dejado caer y se fue corriendo cuando Dillon se levantó de la suciedad del campo en el que habían chocado y huido de ellos. Estaba demasiado oscuro para una descripción y no había reconocido la furgoneta. Tras el accidente con el caballo, Cade no tenía el cuerpo para coincidencias.

—Todavía nada, Cade. —Sam echó un vistazo a Brock quien también negaba con la cabeza—. No había nadie más en la carretera esa noche que la policía hubiera sido capaz de encontrar.

Cade dejó las ropas de Marly con cuidado, frunciendo el ceño por la información recibida. Para nada le gustaba esa sensación.

—¿Dónde está el chico James? —Les preguntó.

—Espera fuera. Está demasiado asustado de ti tras el episodio del destrozo. No hemos podido convencerle que siempre golpeas a alguien cuando Marly se lastima. —Sam sacudió la cabeza como si tuviera perfecto sentido para él.

—Especialmente al responsable de ello —gruñó Cade—. Largaos de aquí mientras la despierto. Aseguraros de que la limusina está en marcha y caliente, y quiero que esté enfrente de la puerta cuando la lleve abajo. ¿Me habéis entendido?

—Seguro Cade. —Deberían saber las instrucciones a estas alturas, pensó Cade.

—Vamos. Voy a despertarla.

Los otros dos hombres salieron de la habitación, echando un vistazo a Cade con el ceño fruncido. Cade sacudió la cabeza; hacia tiempo que se había cansado de tratar de entender a los gemelos. Sus cerebros simplemente trabajaban diferente de todos los demas. Excepto con Marly. Suspiró con cansancio. Estos accidentes anuales iban a tener que terminar. Si esto había sido un accidente. 




Capitulo 14



—Hombre Marly, tu vida aquí es demasiado excitante. —Greg meneó la cabeza mientras hacía las maletas, su voz sonaba muy desconcertada—. Palabra. No lo comprendo. Nunca tuviste problemas en la facultad.

Marly contuvo la risa, la cabeza todavía le dolía demasiado para soltar una carcajada. Pero sonrió, descansando cómodamente sobre la cama de Greg donde Cade la había llevado después de haberse despertado esa tarde y enterarse de que Greg regresaba a Dallas.

—¿No puedes estudiar, Greg? —le preguntó con una sonrisa.

Greg hizo una pausa, negando con la cabeza irónicamente. Marly sabía que Greg estaba decidido a darse prisa y pasar por la universidad tan rápido como fuera posible. Todo el que lo conocía lo sabía. Estaba desesperado por encontrar la manera de mantenerse por sí mismo, y comenzar a cancelar los préstamos estudiantiles que acumulaba.

—Te extrañaré —suspiró Marly—. Encajas bien aquí.

Y lo hacía. Cuándo Cade no se cernía sobre la presencia del hombre más joven, Greg sentía alivio y realmente se divertía observando cómo funcionaba el rancho. Incluso había aprendido a montar a caballo.

—Es un sitio estupendo, Marly. —Agitó la cabeza mientras cerraba la cremallera de la maleta—. No sé cómo soportas dejarlo incluso por un día.

Ella oyó el hilo de anhelo en su voz, su necesidad de una casa, un lugar que le diera la bienvenida. Marly sabía que desde la muerte de sus padres años atrás, Greg no había tenido ese sentimiento de “casa”.

—No lo haría si no tuviese que hacerlo. —Marly bostezó, cambiando de posición en la cama mientras cerraba los  ojos. Le dolía la cabeza—. Esta es mi casa, Greg.

Y lo era. Ella extrañaba la casa, y la familia terriblemente mientras estaba ausente. Sabía, sin embargo, que llegaría el día en el que no tuviera otra opción que irse. Si no podía obligar a Cade a entrar en razón, hacerle ver que él la amaba como algo más que a una sobrina, entonces esa ya no sería su casa. Él eventualmente se casaría, llevando a otra mujer, y entonces no habría forma de que pudiera vivir aquí.

—El señor August tiene a uno de los trabajadores esperando para llevarme, así es que todavía tendrás la camioneta cuando quieras volver a casa —le dijo mientras se sentaba en el borde de la cama—. ¿Sabes cuándo estarás de regreso?

—Hum, el próximo lunes —le contestó adormecidamente—. Tengo un examen.

Un examen para el que necesitaba estudiar y no lo había hecho. Sin embargo tenía algunos días, se reconfortó a sí misma. Además, esta maldita medicina que Cade continuaba metiéndole por la garganta la dejaba demasiado aturdida para intentar estudiar. De todas formas no es que él la dejase. Era como una mamá gallina intentando anticipar sus necesidades desde que la trajo a casa esa mañana.

—¿Está dormida? —Marly oyó la voz de Cade cuando entró en el dormitorio.

—En realidad no, principalmente está a la deriva. —Oyó la respuesta preocupada de Greg.

—Bret está listo para llevarte cuando quieras marchar —le dijo Cade suavemente mientras bajaba la mirada hacia Marly—. No tienes que irte, Greg. Ahora ella se calmará con esa conmoción. Al menos durante algunos días.

—Lo juro, nunca la he visto así —dijo Greg con una sacudida de la cabeza—. Es siempre tan tranquila y contenida en la facultad. Nunca se mete en problemas. Tiene ideas extrañas algunas veces, pero ningún problema serio.

Marly oyó a Cade gruñir e imaginó la expresión de incredulidad de su cara. Aquí en el rancho siempre se metía en problemas.

—Nunca está tranquila ni contenida, y se mete en problemas en todos lados, por cualquier motivo —le dijo Cade con paciente tolerancia a Greg—. Pero la amamos, así es que nos ocupamos de eso.

Él sonó como un tío otra vez, pensó con repugnancia. Lo odiaba cuando hacía eso.

—Bien, creo que entonces estoy listo para marchar —suspiró Greg—. Ha sido divertido señor August, gracias por dejarme acompañar a Marly.

—Dale las gracias a Marly —la voz de Cade era divertida—. También es su casa, Greg, y ella trae a quién desea. Gracias a Dios, tiene buen gusto para los amigos.

Marly se preguntó ¿por qué Cade había mirado furiosamente a Greg desde que llegaron si eso era lo que pensaba? El hombre era tal contradicción que quería abofetearle.

—Gracias. Ella es una buena chica, señor August. Una buena amiga. —La voz de Greg se alejó del cuarto.

—Sí lo es, Greg. Cuídate, y te veremos otra vez en alguna ocasión. —Marly habría mirado a hurtadillas para ver la expresión en la cara de Cade, pero los párpados simplemente pesaban demasiado.

Sin embargo, supo que Greg se había ido. Sus pasos fueron amortiguados mientras bajaba al vestíbulo, y pronto oyó la puerta principal cerrarse cuando salió de la casa. Esperaba que él estuviese bien. Sus compañeros de casa estaban fuera por las vacaciones hasta el domingo, y Greg estaría solo en la vivienda. Algunas veces olvidaba comer cuando comenzaba a estudiar.

—Vamos Bella Durmiente. —Cade la levantó amablemente en brazos—. Puedes dormir abajo donde te puedo vigilar.

En el sofá, dónde ella había pasado muchas noches durante su infancia, se había acurrucado, esperando a que Cade terminara la contabilidad antes de irse a la cama. Él siempre había tenido que llevarla a la cama. Arropándola tiernamente, besando su frente, algunas veces sentándose al lado de su cama durante largos minutos mientras ella se quedaba dormida.

—¿Eres mi Príncipe? —le preguntó suavemente mientras la llevaba por el pasillo.

Sintió su corazón acelerarse con la pregunta. Oh si, pensó, él no era completamente indiferente.

—¿Es eso lo qué quieres, Marly, un Príncipe? —le preguntó mientras bajaban por la escalera.

—No —suspiró—. Solamente te quiero a ti, Cade. Todo tú.

—¿Y qué harías una vez que me tuvieras, amada Marly? —Había un borde de tristeza en su voz—. Eres demasiado joven para querer a alguien tan endurecido como yo.

La mano cogida al borde de su camisa, el calor de su piel quemándole los dedos. Era una sensación extraña, atrapada entre despertarse y dormir, el cuerpo acunado contra el de él mientras la llevaba a su estudio.

—Me podrías mostrar qué hacer —sugirió, una sonrisa curvándole los labios al pensar en eso.

Marly sintió temblar su cuerpo como si una sacudida eléctrica lo hubiera atravesado como un relámpago. Él contenía el aliento, tal como lo hacía ella, al pensar en eso.

—Eres peligrosa. —La bajó, su cuerpo hundiéndose en los afelpados contornos del sofá cubierto con una manta, su cabeza yacía con delicadeza en una suave almohada.

—Puedo ser peor. —Una sonrisa le curvó los labios.

Su fantasía favorita. Se metería a hurtadillas en su dormitorio mientras dormía, desnudo y caliente. Ella se deslizaría silenciosamente bajo las mantas, presionando su cuerpo contra el de él acaloradamente. Él se volvería hacia ella. Besándola. Tocándola. Quiso gemir con la necesidad que tal imagen le generaba en el cuerpo.

—No tengo duda que podrías —gruñó Cade.

Repentinamente, sintió sus labios en la comisura de la boca en un breve beso. No, no breve. Le dolía, necesitaba más. Movió la cabeza lentamente, los labios buscando los de él con vacilación. Cade se detuvo, aunque no se apartó. Los ojos de Marly se abrieron, la mirada encontrándose con la de él conforme peleaba por mantenerlos abiertos. Él tenía la mirada clavada en ella, el color formando remolinos en sus ojos a medida que los labios de ella temblaban bajo los de él.

Luego ella hizo algo que siempre había deseado hacer. Desde que podía recordar había querido saborearle. Deslizó la lengua entre sus labios, tocando los de él mientras observaba la llamarada en sus pupilas. Sus labios abiertos, su lengua conociendo la de ella mientras su cabeza se inclinaba, sus labios cubriendo los de ella experimentalmente.

Marly no cerró los ojos, no lo podía hacer. La mirada atrapada por la de él, manteniéndola en un fascinante trance mientras él le acariciaba los labios suavemente.

—¿Es esto lo que quieres, Marly? —Él levantó el cuello lo suficiente como para susurrar contra sus redondeadas curvas.

Marly estaba respirando con dificultad, luchando por meter aire en los pulmones, para convencerse a sí misma de que era real y no otro sueño erótico que se burlaba de ella.

—Más —susurró contra sus labios, el dolor de cabeza casi olvidado mientras la lengua de él se deslizaba lentamente por sus labios.

Marly gimoteó. Temblaba de necesidad.

—Tenemos que pensar sobre esto, Marly —susurró él mientras ella sentía su mano en la cintura, la otra sujetándole la cabeza—. Tenemos que hablar de esto. No quiero que resultes herida.

Él habló contra el lóbulo de su oreja, luego deslizó lentamente los labios hacia abajo por su cuello. Marly gimió por las sensaciones que provocó. Caliente, como fuego corriendo a velocidad a través de su piel, haciéndola enloquecer más por él de lo que ya lo estaba.

—Shh —susurró sobre su piel—. Quiero que descanses, Marly. Para mejorarte, entonces podremos hablar sobre esto.

Sus dientes se hundieron amablemente en la piel dejada al descubierto por la caída de la manga de su blusa. Un relámpago la atravesó del hombro hacia los muslos, haciéndola arquear las caderas.

—Cade. —Elevó las manos a la altura de sus hombros, luego la cabeza, los dedos atravesando su pelo—. Bésame de verdad. Por Favor, Cade.

—Shsh, Marly —susurró, lamiendo el pequeño mordisco sensualmente—. Un poco cada vez, lento y relajado, hasta que averigüemos a donde vamos. ¿De acuerdo? —Él restregó la mejilla contra su antebrazo, y Marly quiso gritar de frustración.

—Una sola vez —imploró desesperadamente—. Por Favor, Cade. Una sola vez.

Cade maldijo severamente, luego cubrió con los labios los de ella, la lengua impulsándose profundo y duro, un beso tan carnal que hizo que su presión sanguínea aumentara incontrolablemente. Sus manos le estrujaron el pelo mientras inclinaba los labios sobre los de ella. Su cuerpo se arqueó contra el de él, su centro derritiéndose en una súplica acalorada. Y las manos de él no estaban quietas. Los dedos acariciaron su cintura solo por un momento, luego ahuecaron el peso firme de un seno alentador.

—Mierda. —Su maldición resonó a través del cuarto cuando él rápidamente echó marcha atrás.

—No —gimió cuando él se alejó de ella, llevándose su calor y pasión, dejándola despojada.

—Cálmate, cariño —gimió apesadumbradamente él, sujetando sus manos cuando ella trató de alcanzarle—. No estás en forma para besos, y mucho menos para lo que podría hacer con ese pequeño y caliente cuerpo tuyo.

Ella lo observó adormecidamente, viendo el rubor acumulado en sus pómulos, la plenitud henchida de sus labios. Quiso esos labios contra los suyos otra vez, saboreándola, tomándola.

—Cade… —El amor fluyó dentro de ella, casi explotándole el corazón de esperanza.

—No, Marly. —Colocó los dedos en sus labios, deteniendo la efusión de devoción—. No lo digas, no digas nada. Tenemos que hablar primero.

Marly se lo quedó mirando fijamente, respirando con dificultad, viendo la llamarada de deseo en sus ojos, en la manera en que él la observaba acaloradamente.

—Descansa por ahora —le dijo amablemente, apartándose de ella mientras cogía la ligera manta del respaldo del sofá y la colocaba sobre ella—. Descansa. Hablaremos cuando estés mejor. 




Capitulo 15



Cade observaba su sueño. No había conseguido trabajar, las cuentas yacían extendidas y olvidadas frente a él en la mesa, pero estaba satisfecho con observar a Marly. 

Observarla a ella, a su dolor y preocupación. Y tratar de encontrar la salida al maldito lío en el que se encontraba.

El toque y el sabor de ella eran embriagadores. No debería haberla besado nunca, no debería haberla tocado en el estado físico en que estaba. Pero había visto la necesidad en sus ojos, la había sentido en su cuerpo. Las drogas le habían anulado las inhibiciones y lo miraba como ansiosa por su toque, por su sabor.

Se reclinó en el asiento, los ojos nunca se apartaron de la pálida cara, del cuerpo relajado. Había apartado la manta de una patada, dejándola vestida con la larga camisa que le había robado por lo menos hacía un año. Maldita muchacha, no quería dormir con los cientos de camisones que le había comprado durante años. Le birlaba las camisetas, las camisas de franela e incluso las camisas de seda para dormir.

Seda gris marengo cubría ahora su cuerpo, y debería terminar en las rodillas. La camisa la podía haber envuelto al menos tres veces, era demasiado grande para ella, pero mientras estaba tendida allí, la seda se ajustaba a los maduros senos, el estómago plano, y ajustaba a lo largo de los sedosos muslos. Ya la había tapado dos veces, tratando de esconder su visión. No conseguiría distanciarse de ella otra vez si la rozaba.

Se sintió culpable por el accidente. Salió con Dillon para fastidiarle, lo había admitido mientras deliraba por la conmoción. Para ponerle celoso. Para hacerle desearla tan desesperadamente como ella lo deseaba.

Cade la deseaba. Tenía el cuerpo  tan duro y caliente por ella; apenas podía resistir la opresión de sus tejanos. ¿Pero la amaba de la forma en que ella necesitaba que la amaran? ¿O sólo era que había estado demasiado tiempo sin una mujer y se había vuelto loco por la única que parecía disponible de buena gana? ¿Eso era amor o lujuria?

Suspiró cansinamente, pasándose las manos por el pelo en un gesto de desesperación. No podía tomarla hasta que lo supiera. No hasta que pudiera entender las sensaciones y necesidades que asaltaban su cuerpo. Ella regresaría a la escuela pronto. Tendría tres meses para capear el temporal de su cuerpo, para resolver lo que sentía, para estar seguro que ella sabía lo que quería. Tres meses era un tiempo insoportablemente largo, pero el resto de sus vidas era aún más largo. Si la tomaba, querría casarse con ella. Tenía que estar seguro de ella porque Cade sabía que no podría soportar el pensamiento de perderla.

Marly se movió en el sueño, un leve gemido provino de sus labios mientras su cuerpo protestaba con el movimiento. Un brazo enroscado graciosamente sobre la cabeza, resaltaba la plenitud de sus senos contra la seda. Sus largos y sedosos rizos caían de la cabeza hasta el suelo. Tenía la cabeza demasiado sensible para trenzar la masa de rizos, y este fluía alrededor de ella, haciéndola parecer lasciva, tentadora. Como si necesitara el pelo para contribuir al cuadro total. Se iba a volver loco, si no lo estaba ya.

Dejarla marchar iba a ser imposible. De alguna manera, tendría que mantenerse alejado de ella hasta el domingo. Hasta que se marchara a la escuela otra vez. Si la tomaba, nunca sería capaz de dejarla ir, lo sabía. Y este pensamiento lo aterrorizaba.

Susurró su nombre en el sueño. Cade tragó con fuerza cuando se le endurecieron los pezones bajo la seda, de repente un fino brillo de transpiración le cubrió la piel. Las cosas habían cambiado condenadamente rápido, y no estaba cómodo con ello. Había estado escondiendo su deseo por ella durante dos largos y solitarios años. Haciéndolo retroceder dónde no tuviera que examinarlo, no tuviera que verlo por lo que era. El oscuro y pulsante monstruo de necesidad que volvía su carne dura y dolorosa, que volvía a su alma cansada y rendida.

Durante años había temido que ella se enamorara de uno de los chiquillos consentidos con la-cara-llena-de-granos con los que se citaba. Jovencitos demasiado pagados de si mismos para cuidar de ella, para saber como tocarla y como darle placer. Y ahora sabía que por eso había odiado a cada jovencito que se peleaba para obtener una cita con ella. Los odiaba. Frunciéndoles el ceño y haciéndoles todo lo que podía para ahuyentarlos. Incluso los vaqueros sabían que era mejor alejarse de Marly. Algunos de ellos se habían encontrado sin trabajo después de intentarlo. No lo toleró. No lo toleraría.

Cade era posesivo y obsesivo, y había estado combatiendo para asegurarse durante años que eso era porque ella era tan especial. La había criado. Luchado batallas por ella. Cuidado sus enfermedades y sus rodillas raspadas, y una vez incluso había sido Santa Claus para ella. Sólo para ver iluminarse sus ojos, para ver la alegría cruzando su cara. Y Dios, moriría ahora mismo para ver su expresión perdida en la pasión, el sobrecogimiento y el asombro cuando la llevara al clímax. La deseaba tanto que apenas podía soportar la necesidad.

Le había dado todas las primeras cosas en la vida desde que tenía doce años. Su primera bicicleta, su primer coche, su primer vestido de graduación, su primer baile de graduación. No había tenido compañero de baile, y él había sido incapaz de resistirse a las lágrimas. Ella le juró que había sido la envidia de todas las chicas cuando bailó su primer baile con ella. Había estado incómodo como el demonio. Pero no podía soportar verla llorar. Ahora quería ser también el primero. Su primer amante, su único amante.

Ella lo estaba observando. Los ojos soñolientos, oscuros y tentadores. No cambió de posición; no movió ni un músculo mientras su mirada vagaba lentamente sobre su cuerpo.

—Tenemos un problema, Marly. —Estaba respirando bruscamente, a punto de hacer algo que sabía lamentaría.

Los pechos se alzaron rápidamente, se le aceleró la respiración. Pudo ver la excitación de ella en sus ojos, en el rubor que coloreaba sus mejillas.

—¿Estoy soñando? —La voz era ronca, llamándolo de una forma que apenas podía resistir.

—Sí —gimió—. Tu peor pesadilla. Vuélvete a dormir así podrás despertarte y hacer que todo sea normal otra vez.

—Ven y bésame otra vez así sabré que no es un sueño. —Le sonrió, lenta y suavemente, maravillosa en su emergente sensualidad.

Marly era consciente del poder que ejercía sobre él. Él apretó los puños mientras combatía la petición.

—Vuelve a dormirte. —Trató de sonreírle—. Quizás te daré un beso de buenas noches cuando vayas a la cama.

—Entonces estoy lista para ir a la cama —susurró con inocente seducción—. Arrópame, Cade.

La carne entre sus muslos se endureció, casi explotando en sus tejanos mientras su voz ronca saqueaba su cuerpo.

—Marly —su voz era baja, la protesta carecía de fuerza.

—Podrías dejarme dormir contigo y mantenerme caliente. Sabes cuanto frío tengo por la noche. —Sus piernas se movieron, la camisa subiéndose ligeramente más alto con el movimiento.

Había dormido con ella una noche, la anterior a que se fuera a la universidad. Esa noche le quedó marcada a fuego en el cerebro, como lo hicieron las palabras de su padre cuando encontró allí a Cade a la mañana siguiente. Había sido inocente. Ella había estado deprimida por dejar la casa, llorando. Sólo había tratado de consolarla. Pero la mano le envolvió el seno, bajo el material de otra de sus camisas que ya no tenía. Ni estaba erecto bajo sus pantalones deportivos, había sido inocente. Este suceso había sido el principio de su caída, y Marly no se había dado cuenta. Que él supiera.

Cade respiró violentamente. Ahora no sobreviviría a una noche con ella en sus brazos. Lo sabía, y lo aterrorizaba. La observaba mientras presionaba una mano contra el estómago, y se preguntaba si el dolor de sus tripas era una repercusión del de ella.

—Por el amor de Dios —gimió, cerrando los ojos y sacudiendo la cabeza cuando de repente imágenes eróticas se le aparecieron en la mente. Ardería en el infierno por esto. Con toda seguridad que ardería.

Un golpe en la puerta del estudio le hizo saltar con un sobresalto culpable. La miró un instante mientras ella apresuradamente tiraba de la manta sobre su cuerpo, su cara sonrojandose de vergüenza. Sacudiendo la cabeza observó como la puerta se abría unas pulgadas, preguntándose si los pensamientos de ella eran un reflejo de los suyos. Rogaba que no, porque si en efecto lo eran, sabía que su corazón explotaría.

—Cade. ¿Tienes un minuto? —Sam estaba en la puerta, la magullada cara inusualmente seria.

Demonios, iba a tener que levantarse.

—Sip, un momento. —Se levantó, agradecido de haber sacado anteriormente los faldones de su camisa de la pretina de los pantalones. No habría habido forma de esconder su excitación si no lo hubiera hecho. 







Marly tragó con fuerza mientras Cade abandonaba la habitación, cerrando la puerta tras él. El cuerpo le latía bajo la manta, temblando por la mirada de los ojos de Cade. Nunca había visto nada tan caliente, tan dolorosamente posesivo y necesitado como esa mirada. Mientras él observaba los dedos de ella moviéndose ligeramente sobre la seda del estómago, había visto su necesidad, sus deseos. Cerró los ojos. Sabía lo que él quería. Sabía que él no sería capaz de resistirse si ella lo hacía.

El pesar la llenó mientras sus dedos permanecían sobre el estómago, la manta reposando sobre sus caderas. Había estado tentada, pero aterrorizada. Maldijo  su propia inmadurez y  falta de experiencia. Otra mujer hubiera sabido como seducirlo, como darle lo que deseaba sin estar indecisa o asustada.

Cade era un hombre muy sexual. Había oído eso cuando tenía catorce años. Él había sido joven, pero incluso entonces, mantenía cuidadosamente apartadas a sus mujeres de Marly. Pero eso no la había mantenido alejada de los rumores. Nada había parado a las mujeres que él se llevaba a la cama de susurrar los cuentos que oyeron.. Como que podía durar toda la noche. El toque lento y seguro, los besos calientes y salvajes, las manos atrevidas y los deseos tan carnales como el pecado original. Había odiado los rumores, los celos la carcomían, pero había escuchado. Había escuchado y luchado por entender lo que significaban. Había sabido, aun así, que amaba a Cade y que un día tendría que saber las necesidades del hombre, mejor que una amiga. 

¿Podía hacerlo, se preguntaba? ¿Podía provocarlo y tentarlo como otras mujeres habían hecho? ¿Podía el Cade maduro todavía disfrutar de la vista y los sonidos de sus mujeres como hacía el joven Cade?

—Esa mirada en tu cara me está matando. —La voz, salvaje y ronca. Cuando ella abrió los ojos, su mirada era una llama caliente enfocada en la mano y en los dedos que todavía frotaban la seda suavemente.

Permanecía de pie al lado del sofá, la morena cara sonrojada, los ojos brillando y enfocados con anhelo en esa mano.

—¿Qué mirada? —Marly no podía respirar. Se sentía tan caliente, tan excitada. Necesitaba tan malditamente su toque como para esperar demasiado. 

—Marly —susurró advirtiéndola—. No sabes lo que estás haciendo.

Marly se lamió los labios.

—Cuando tenía dieciséis años, Kari Black me contó ese pequeño escarceo que tuviste con su hermana —dijo en voz baja.

Cade abrió los ojos conmocionado.

—Las hermanas hablan. Estaba tan enfadada contigo, Cade. ¿Lo recuerdas? No quise hablarte hasta que dejaste de verla.

—Lo recuerdo. —Su tono era gutural.

—Su hermana le contó todo tipo de cosas Cade, y yo escuché. Lo odiaba, pero escuché, porque quería saber qué te gustaba. Cómo hacer que me necesitaras tanto que no pudieras resistirte.

—No —susurró débilmente, los ojos ávidos, paralizado mientras los dedos de ella iban hacia los botones de la camisa de seda.

Marly estaba respirando violentamente. Toda vergüenza, todo sentido de la decencia la abandonó cuando la mirada de Cade se convirtió en fascinación por sus lentos movimientos, las manos emularon las suyas mientras empezó a desabrocharse la camisa que llevaba.

Uno a uno los botones fueron desabrochados, hasta que los bordes descansaron pulcramente en el centro de su cuerpo.

—Marly, —dijo con voz pastosa, bruscamente mientras ella movía la mano, sus dedos trazaron en la lenta caricia desde el escote de sus pesados pechos hacia abajo.

Se sacó la camisa de los poderosos hombros mientras la observaba, la cara sonrojada por el deseo, con impotente fascinación mientras los dedos de ella llegaban al estómago. Luchó consigo mismo, luchó con su necesidad por ella. Luego los dedos alcanzaron la línea de sus caderas, tocando la cinturilla del tanga de encaje.

—Dios, Marly. —Apretó los puños mientras los dedos de ella jugaban con la cinturilla deliberadamente—. Hazlo, o detente. Tu eliges, pero decídete ahora.

Sus dedos desaparecieron bajo la cinturilla, pero sabía que no detendría el conocimiento, la clara visión de dónde estaban tocando. Luego se retiraron, recorriendo sobre la carne bajo la seda del tanga, dejando una tira de humedad en el centro del triangulo de tela.

Cade se lamió los labios, observándola, hipnotizado cuando se arrodilló a su lado.

—Está bien —susurró, los dedos engancharon la cinturilla del tanga y lo bajaron rápidamente por las piernas.

Marly gritó débilmente, los muslos se separaron en su urgencia, sintiendo la marca de su mirada centrada en su punto más vulnerable.

—No —gruñó—. Déjame verte, Marly. Déjame verte.

Se tocó a sí misma, gritando cuando las manos de él tocaron los muslos, sus largos dedos moviéndose más cerca.

—Dime qué quieres Marly —gruñó mientras sus dedos recorrían lentamente los húmedos pliegues de la carne resbaladiza por el deseo. —Dímelo, Marly. 

¿Decírselo? Dios, no podía respirar, ni mucho menos hablar.

—Ahora. —Su voz se puso áspera cuando uno de los dedos tocó el rocío de su necesidad—. Dime qué quieres ahora.

—Bésame —jadeó duramente, deseando que hiciera algo. Cualquier cosa. Se estaba muriendo. 

Alzo la mirada hacia ella, los ojos casi negros mientras un dedo se deslizaba suavemente sobre los pliegues de la piel, alojándose en la entrada de su cuerpo.

—¿Dónde?

Marly gimió cuando sus muslos temblaron, los músculos internos apretándose en agonizante necesidad.

—Cade —gritó débilmente.

—¿Tara te contó esto Marly? —preguntó en voz baja, los labios yendo hacia el muslo—. ¿Te contó cómo te besaría? ¿Te probaría?

Estaba provocándola, atormentándola. La lengua tocó la carne satinada sus labios, acariciantes, arrastrándose más arriba sólo unos pocos grados. 

—No la besaste allí. —Marly negó con la cabeza, casi llorando de dolor al pensarlo—. No. No lo hiciste.

—No, no lo hice —estuvo de acuerdo—. Pero por Dios, voy a besarte a ti allí.

Antes de que pudiera gritar estaba entre sus muslos, los labios cubriéndola, la lengua atravesándola. Marly se quedó sin respiración. Las estrellas explotaron a su alrededor mientras él le sujetaba firmemente las caderas, empujando en ella repetidas veces, conduciendo a su lengua más profundo y fuerte dentro del mismísimo centro de su cuerpo mientras ella explotaba en multitud de fragmentos mientras pensaba que se estaba muriendo.

Cuando abrió otra vez los ojos, Cade estaba arrodillado frente a ella, la mirada ardiente, las manos trabajando frenéticamente con el botón de la bragueta de sus tejanos. Luego los abrió, empujando el material de sus caderas mientras la gruesa longitud de su erección saltaba libre.

—Dios. Maldición, Cade. —La voz escandalizada de Sam fue como un cubo de agua fría cuando Cade se inclinó hacia delante. 




Capitulo 16



—¿Por qué no cerraste la jodida puerta? —Una hora después, la profunda voz de Sam estaba invadida por la comprensible conmoción.

—Cállate, Sam. —Cade se movió en la silla, con la mirada perdida en la profunda negrura de la noche mientras cabalgaban a través del pasto. Esta no era la cabalgata que había estado esperando.

—Maldición. —Sam todavía sacudía la cabeza—. Sólo que no me lo esperaba.

No era la primera vez que Sam hacía ese comentario en la última hora.

—Cállate, Sam —le gruñó Cade advirtiéndole

Cade todavía podía oler la dulce esencia de ella, la pasión y el deseo, oír su grito de alivio mientras lo rociaba sobre la lengua. Se estaba muriendo. Una hora después, su erección era como una dura barra de acero. Le dolía tanto que apenas podía estar sentado en la silla. Si no desaparecía pronto, tendría que ir andando en lugar de en el maldito caballo.

—No lo esperaba —dijo Sam otra vez—. Todavía no.

—Si no te callas, voy a patearte fuera de esa maldita silla —dijo Cade rechinando entre sus apretados dientes.

—Ya, como si pudieras hacerlo con esa erección matándote —Sam se rió por lo bajo divertido—. Diría que todavía estoy a salvo durante algunas horas.

Gilipollas, pensó Cade. No tenía un hermano con una pizca de sentido común; tenía uno que era un  imbécil  que no sabía lo que hacía. 

—No llegué a ver ningún tipo de protección, hermano —susurró Sam lo bastante alto para que lo oyera—. Conoces los peligros, ¿no?

Mierda. Cade cerró los ojos, recordando la ardiente pasión de su carne cubierta de rocío contra él mientras se posicionaba para entrar en ella. Demonios no, no había habido ninguna protección. Se movió incómodo, el pensamiento de eso lo preocupaba como nada podía hacerlo. Nunca se había olvidado de usar protección en toda su vida de adulto.

—Cade, vas a ir con más cuidado la próxima vez, ¿verdad? —le preguntó Sam sobriamente—. Supongo que no vas a arriesgarte, ¿no?

Cade estaba en silencio. El pensamiento de Marly, embarazada de su hijo, estaba calentandole el cuerpo. El suave vientre redondeado de vida, y la cara resplandeciente por ello. No creyó que fuera posible, pero su cuerpo sólo se endureció más.

—No te preocupes, Sam. Cuidaré de Marly. ¿Ahora quieres explicarme una vez más por qué estamos aquí sobre estos malditos caballos?







Una hora después, llegaron a la altura de los dos vaqueros que los estaban esperando. La cabalgata había sido lenta debido a la oscuridad de la noche y la necesidad de proteger las patas de los caballos de los agujeros ocultos o de las rocas desconocidas. Tras ellos cabalgaban una media docena de vaqueros, sus caballos resoplando suavemente en el silencioso aire de la avanzada noche.

—Bret. —Cade desmontó, alcanzando a los dos jinetes que los esperaban—. ¿Qué tal?

—Siento arrastrarte así hasta aquí jefe, pero tenía miedo que el helicóptero nos delatara, y las camionetas también. Creo que necesita ver esto y no sé si quiere dejar que alguien más vea lo que hemos encontrado.

Una de las viejas cabañas sin uso del límite estaba protegida en la montaña que se alzaba frente a ellos. La puerta estaba abierta, y sólo se veía una tenue luz cuando la puerta crujió al abrirse y los hombres entraron.

—No quise esperar hasta mañana. Por eso le dije a Sam que se asegurara que uno de ustedes permaneciera con la señorita Marly.

Entraron en la cabaña, un edificio que había sido olvidado, sin utilizar por hombres o  bestias desde los años en que Cade compró el helicóptero. Pero aquí había pruebas de que alguien lo había utilizado. Eso, y varias otras zonas del rancho. Pero lo que supuso un terrorífico golpe en el alma de Cade fueron las fotos esparcidas sobre la mesa.

Marly. Cada foto que había, era de Marly. Y todas ellas fueron tomadas en los últimos dos años. Algunas mientras estaba en la escuela, en casa. Había fotos de ella montando en su caballo, conduciendo la camioneta, riéndose con Cade, tendida bajo el vapor de la piscina, Greg a su lado, las desnudas nalgas del trasero brillantes en el papel satinado.

Había fotos de ella en sus brazos fuera del establo. Ese primer toque, el poder y la pasión parecían algo ordinario y vulgar cuando se veía a través de las lentes de la cámara. Estaba colgada de su muslo, la mano de él metida entre las nalgas de su trasero, la posición del dedo claramente visible, enterrado profundamente en el pequeño y estrecho agujero.

Cade sintió algo congelándose en su alma. Tampoco era la única foto de él y Marly. Había docenas expuestas sobre la mesa. Cade levantó la mirada, clavándola en Sam mientras la sangre latía lentamente a través de su cuerpo.

—Llama a Brock, asegúrate de que Marly está bien. Dile que la encierre en una habitación y se quede con ella.

—Ya se habrá asegurado de eso. —Sam asintió pero de todas formas sacó el teléfono móvil de la funda en su cadera. Rápidamente, tecleó los números—. Se lo dije antes de marcharnos. Antes de saber lo que Bret había encontrado. 

Cade escuchó silenciosamente mientras Sam hablaba con su hermano. La voz de Sam permanecía estable y calmada, indicando que no había problemas en la casa. Mientras continuaba la llamada telefónica, Cade paseaba por la cabaña, el haz de linterna resaltaba más signos de habitabilidad. Las cajas de munición, algunas de las cuales  estaban medio vacías. Lubricantes de armas y trapos, empapados por el esfuerzo de limpiar y mantener más de un arma.

La cama en la parte de atrás estaba pulcramente hecha. Sobre ella yacía otra foto. Una de Marly mirando a la cámara desde el balcón, la expresión soñadora, los ojos azules oscurecidos por la emoción mientras se trenzaba el pelo. La foto debía haber sido tomada el verano anterior, porque iba descalza, apoyada contra la barandilla y disfrutando de la mañana.

Caminó hacia la mesa lentamente, mirando fijamente las fotos de nuevo, una ola de furia lo invadió. El bastardo la estaba observandola, violándola. El hijo de puta estaba obsesionado con ella.

—¿Así es como las encontraste? —Cade agitó la mano sobre la mesa y las fotos que contenía.

—No hemos tocado nada, jefe —le aseguró Bret—. Encontramos este lugar al anochecer, comprobando la zona y luego llamamos a Sam. Supongo que deberíamos haberle llamado a usted.

Cade respiró profundamente, luchando por calmarse. Su corazón latía fuera de control, el miedo serpenteando como un malvado viento bajando por su columna.

—Parece que quienquiera que sea, estuvo aquí no hace mucho. —El otro vaquero, Jake, se desplazó del lado de la habitación, hacia el horno de leña—. Estas cenizas no tienen mucho tiempo, el horno apenas está frío. También tenía café y comida enlatada en la parte de atrás. Tiene la intención de volver.

Cade apretó los puños. ¿El bastardo estaba preparando la cabaña para traer a Marly? ¿Se había convencido de alguna manera que podía arrebatar a Marly de Cade, y de la familia que la quería? El hombre estaba claramente obsesionado con ella, de una forma que descartaba cualquier posibilidad de cordura.

—Vamonos de aquí. Dejad todo de la forma en que lo encontrasteis. Retiraos, nos trasladaremos al borde de la colina. —Cade salió con cuidado de la cabaña, volviendo a la noche, dirigiéndose al caballo.

Apagaron la luz dentro de la cabaña, la puerta cerrada de nuevo mientras se apresuraban a regresar a la noche. Cade lo quería todo despejado, fuera de la vista. Para atrapar al bastardo, le tenía que hacer creer que todavía estaba bien escondido, indetectable para la familia o los vaqueros.

—Borrad las huellas de caballos de la zona —les ordenó Cade mientras reunía las riendas de los caballos y los guiaba lejos del patio de la cabaña—. Hacedlo lo más natural posible.

Retiró los caballos hasta que estuvieron en la hierba alta de pasto que convertía la remota zona en perfecta para pastar.

—¿Qué hacemos? —Cade pudo oír el temor en la voz de Sam. Era marcada, interrumpida por la respiración irregular y el fuerte latido del corazón.

Dios. Alguien estaba acechando a Marly. Y si esas fotos eran algo a lo que atenerse, había sido durante bastante tiempo. La parte verdaderamente terrorífica era el alcance de esas fotos. Las más viejas eran borrosas, a distancia. Al ir pasando los meses, se habían tomado más de cerca. Cade apretó los puños mientras observaba a los vaqueros apurándose para limpiar el área de huellas de pezuñas, o cualquier signo de visita. Cade quería atrapar al bastardo. Quería saber quién era, y qué quería, y era la única forma de hacerlo. Tenían que atraparlo antes de que se diera cuenta que Cade sabía que estaba allí. Dejar que el bastardo supiera que estaban sobre aviso, lo haría huir, hacerlo más esquivo, más peligroso para Marly. 

¿Podía ser Jack Jennings? Cade dejó a los caballos con uno de los vaqueros y se trasladó silenciosamente a lo largo de la salida del cañón por un lado de la cabaña. Pasando sobre piedras y hierba, con cuidado de no dejar huellas, tenía la linterna enfocada al suelo. El último informe que tenía del ex-marido de Annie, era que estaba trabajando en el Este, y Annie estaba a salvo en California, sin embargo la última vez que habló con ella, estaba segura que Jack no estaba dónde se suponía que debía estar. Habría jurado que la había encontrado de nuevo. Pero el investigador fue incluso más allá, demostrando con fotos que Jack todavía estaba en Nueva York.

Allí estaban. Huellas de neumáticos. Grandes. Parecía un cuatro por cuatro. Cade estrechó los ojos. Dillon no estaba seguro de lo que había pasado la otra noche, pero recordaba un cuatro por cuatro negro, y un hombre alto tratando de arrastrar a Marly a la camioneta. Jack Jennings era un hombre alto. Casi tan alto y ancho como el mismo Cade.

—Mierda —Cade respiraba bruscamente mientras escudriñaba el cañón, pensando en la zona de la cabaña. ¿Dónde podían hacer guardia, entrar y salir sin ser vistos hasta que pudieran derrotar al intruso? 

No había ningún lugar. La pendiente sobre la cabaña podía funcionar, pero sería duro para los hombres bajar sin ser oídos, lo cual los ponía en riesgo. Cualquiera tan osado para arriesgarse a tomar las fotos de Marly en el rancho, sería más que peligroso. Y también estaba la munición encontrada en la parte trasera de la cabaña. El tipo estaba muy bien preparado.

Siguiendo el camino de regreso fuera del cañón, se encontró con Sam fuera en el patio de la cabaña.

—El cuatro por cuatro está en el cañón pequeño, bien escondido —dijo en voz baja—. Hay munición en la cabaña, pero no están las armas. Las lleva con él.

—¿Qué hacemos, Cade? —siseó Sam—. No podemos dejar que ella se marche ahora del rancho. No hay forma de protegerla en la escuela.

Cade asintió con la cabeza, tratando de averiguar rápidamente la mejor manera de resolver este problema. Marly lucharía contra ellos si pensaba que estaban tratando de protegerla. Lo odiaba, y no querría quedarse. Él no quería tener que pelearse con ella, y con quienquiera que la estuviera acechando.

—Tenemos que dejar algunos hombres aquí arriba. Para atrapar al bastardo cuando regrese —le dijo Cade imperiosamente—. Conoces la zona mejor que yo. ¿Dónde los ponemos? 

Sam aspiró profundamente, mirando alrededor de la zona. La cabaña limítrofe estaba bien resguardada de las temibles tormentas que azotaban las montañas. Excavada en la superficie de la colina tras ella, con sólo la fachada de tosca madera a la vista. Sin ninguna otra forma de salir, lo cual ayudaba. Pero tampoco ninguna otra forma de entrar. 

—¿Qué tal el cañón? ¿Lo atrapamos cuando salga de la camioneta? —preguntó Sam—. Hay varios pequeños refugios en las rocas donde unos cuantos de los chicos podrían esconderse.

—¿Y los caballos? —preguntó Cade—. Allí no hay forma de esconder los malditos caballos.

—Demonios, déjalos sueltos. El ganado ha estado pastando por todo este lugar durante un mes. Unos pocos caballos más no le llamarán la atención. Después de coger al bastardo, pueden llevarlo con su propia camioneta —sugirió Sam, la voz áspera por la furia.

Había fotos de Marly, en el balcón, vestida con una de las camisas con las que dormía. Cade entrecerró los ojos, calculando la zona desde dónde sacaron la foto. 

—Volvamos. —Cade se dirigió rápidamente hacia su caballo—. Bret, tú y Michael dejad vuestros caballos aquí en el pasto. Escondeos en uno de los refugios en las rocas y mantened vigilado el cañón. Cuando recoja esa camioneta, lo atrapáis.

—Si, Sr. Cade. —Bret asintió rápidamente, apurándose para ir con Michael y seguir las órdenes.

—Tened cuidado, Bret —le dijo Cade bruscamente—. No hagáis ninguna tontería. Si no podéis atraparlo, dejadlo ir y lo atraparemos más tarde. Te mandaré el relevo por la mañana. ¿Tienes tú teléfono móvil? —Cade montó al caballo, balanceándose rápidamente en la silla y volviendo el caballo hacia casa.

—Ambos, Mike y yo. —señaló Bret con la cabeza—. Tenemos todo lo que necesitamos. Dirija a los chicos fuera, contactaré, en unas pocas horas. 

Bret todavía estaba sacando la silla del caballo, comprobando la linterna, la pistola. Cade lo observó unos largos momentos, conociendo a ciencia cierta la capacidad del hombre al cargo de la vigilancia. Bret no era un temerario, pero tampoco era de los que se retiraban. Y los Augusts eran lo más cercano a una familia que tenía desde la muerte de sus padres. No dejaría a Cade en la estacada si podía ayudarle.

Cade asintió, comprobando si tenía a Sam a sus espaldas luego puso el caballo al galope, oyéndo el constante golpeteo de cascos tras él. El tiempo de la prudencia había terminado. Tendría que confiar en su experiencia, y en el instinto de los caballos. Su primera prioridad era regresar a casa lo antes posible.

Aquellas últimas fotos habías sido sacadas desde la cuesta tras el rancho. Era la única forma de conseguir ese ángulo, o conseguir tal disparo en la zona de la piscina. Quien fuera el bastardo tenía abundantes armas, lo cual significaba que la próxima vez podía apuntar una bala. El temor le recorrió el cuerpo, ajustando el ritmo de la sangre tan fuerte como las pisadas de los cascos golpeando el suelo. 

Cade tenía que volver con Marly. La aplastante necesidad casi le dejó sin respiración cuando obligó al caballo a ir más rápido, sintiendo el viento golpeándole en el pelo, la urgencia fluyendo a través de su cuerpo. Tenía que protegerla. Tenía que mantenerla a salvo. Y para hacerlo, tenía que encontrar al loco que la acechaba.




Capitulo 17



Cade y Sam se deslizaron silenciosamente dentro de la oscura casa, con los rifles listos y los ojos entrecerrados intentando penetrar la oscuridad. No se oía nada. Cade miró a Sam, viendo la tensa disposición de su cuerpo para entrar en acción. Sentía que se daría cuenta, si alguien se las había arreglado para entrar en la casa. El vínculo que compartía con Brock se lo advertiría.

Sin embargo era extraño, entrar en un hogar que nunca había conocido la oscuridad. Por lo que Cade recordaba, después de que oscurecía, al menos la luz del vestíbulo se dejaba encendida toda la noche. En ese momento la profunda oscuridad los envolvía. No se oía ni los crujidos de las tablas de madera del piso; el único sonido que podía oír Cade era el latir de su propio corazón.

—Tranquilos. —El susurro de Brock se oyó lleno de cautela—. Marly y yo somos los únicos que estamos aquí.

—¿Entonces por qué están todas las apestosas luces apagadas? —Gruñó Sam—. Apenas si puedo verme la mano tendida enfrente de mi cara.

—Impide que las balas tengan un blanco fácil hacia tu corazón —siseó Brock en respuesta—. Deja de comportarte como un bebé.

—Bebé…

—Es suficiente. —Cade tuvo deseos de agarrar sus cabezas y hacerlas chocar entre sí. Ese no era el momento para otra de sus discusiones infernales.

Brock había salido de entre las sombras de la escalera curva que llevaba al piso superior. Avanzó, como una silueta oscura moviéndose peligrosamente a través de la oscuridad. Estaba más controlado, tranquilo y mucho menos tenso que su mellizo.

—¿Dónde está Marly? —La voz de Cade sonaba forzada y preocupada.

—Sigue dormida en el sofá. La dejé allí. —Brock señaló con la cabeza la puerta abierta del estudio—. Considerándolo todo, tal vez no deberíamos permitirle dormir en su habitación por un tiempo

—¿Por qué? —Mientras se acercaba a ellos silenciosamente, Cade entrecerró los ojos ante el rostro impertérrito de Brock

—Ven a la planta alta y te mostraré por qué. Lo vi justo después que te fueras. —Brock comenzó a subir ágilmente los escalones y lo siguieron—. Después de que Marly se fue a dormir, el ganado que está en las pasturas de la parte trasera comenzó a actuar de forma extraña. Así que cerré todo, apagué las luces y me puse a observar. No vi nada hasta que llegué a la habitación de Marly. 

Abrió la puerta del dormitorio de Marly, y al entrar puso cuidado de permanecer contra la pared y de no moverse hacia el centro de la habitación. Avanzando de lado y en silencio se acercó a las puertas de vidrio del balcón.

—Mira hacia fuera, y dime que ves. —Dijo señalando hacia la noche con la cabeza.

Agachándose para usar la baranda del balcón como cobertura, Cade se deslizó hacia el otro lado de las puertas. Inclinándose lentamente, miró hacia fuera. Era una noche sin luna, y una gruesa cubierta de nubes hacía que la tierra estuviera más oscura de lo habitual y llena de sombras. Al principio Cade no vio nada. Conocía el área desde donde era más probable que el acosador estuviera sacando las fotos, así que centró su atención allí. Solo le llevó unos pocos minutos ver lo que Brock había visto.

Un destello de luz en la oscuridad, la chispa de un encendedor o un fósforo encenderse para prender tabaco. Mientras Cade observaba más detenidamente, un rayo de luna iluminó la absoluta oscuridad del cielo y en el punto más lejano fue capaz de distinguir una sombra moviéndose contra las piedras. 

—Está vigilando su dormitorio —dijo Cade en voz baja—. Es por eso que no estaba en la cabaña.

—También podría estar usando binoculares con infrarrojo, —dijo Brock también en voz baja—. Lo observé un rato a través de los míos. Puede ver todo lo que ocurre en la casa, y sabrá al minuto si alguien se dirige hacia allí desde cualquier dirección.

—¿Estás seguro que los utiliza? —Preguntó Cade con cautela.

Brock respiró profundamente.

—No estoy seguro, pero no me extrañaría. Ninguno de nuestros hombres lo ha visto, y si no hubiera estado al tanto de que demonios estaba sucediendo aquí, a esta altura ya habría sido capturado.

—Lo atraparemos. En algún momento tendrá que salir. Mañana pondremos más ganado a pastar en ese terreno, y haremos ver que estamos trabajando con él. Eso lo mantendrá apartado hasta que oscurezca —murmuró Sam—. Regresará pronto. El hombre está obsesionado.

Cade observó el área, considerando el plan de Sam. Tenía sus méritos, pero requería esperar, y arriesgarse a perderlo totalmente. Estaba allí ahora, observando la casa, esperando para ver a Marly. Mientras se desvestía. Cade rechinó los dientes, preguntándose cuantas veces la habría observado el bastardo vestida, o desnuda. Se le apretaron los puños por la necesidad de cometer un acto violento.

—Este dormitorio es fácil de observar desde esa altura —les dijo Brock mientras continuaban mirando fijamente la alta elevación de la colina—. Cade, el tuyo es más difícil. Pero si el bastardo está empecinado en atraparla, va a ser muy difícil capturarlo de esta forma. Somos vaqueros, no Boinas Verdes.

Cade se sacó el sombrero de la cabeza, y se paso los dedos a través del cabello con impaciencia. Brock tenía razón, no eran soldados y no tenían idea de cómo serlo. Pero un hombre no tenía porque ser un soldado para rastrear a un animal rabioso. Y lo que estaba en esa colina no podía ser otra cosa.

—Si le decimos a Marly lo que está ocurriendo, se va a aterrorizar —dijo en voz baja, apartándose cuidadosamente de la ventana—. Vayamos abajo, necesito comprobar como está. No hay forma de vigilar a ese hijo de puta desde aquí durante mucho tiempo. Podría escabullirse y nunca nos enteraríamos. 

Salieron del dormitorio, recorriendo el mismo camino por el que habían entrado, con cuidado de permanecer alejados de la ventana por si acaso estuvieran siendo vigilados con binoculares infrarrojos.

—¿Cade, recuerdas ese par de investigadores que contrataron los Stewart hace un año, cuando ese secuestrador trató de llevarse a su hija? —Preguntó Sam mientras bajaban por las escaleras—. Atraparon a cuatro tipos, y rescataron a la muchacha en el último intento. Tal vez debamos considerarlo. Brock tiene razón, somos vaqueros, no guardaespaldas entrenados ni del tipo militar.

Cade exhaló con fuerza. Su corazón golpeteaba indolentemente en su pecho, y el temor se abría paso en su interior. Entraron al estudio silenciosamente, e inmediatamente Cade advirtió que Brock había cerrado las persianas del balcón.

Marly estaba durmiendo en el mismo lugar donde la había dejado, con el cabello envolviéndola y cayendo a su alrededor, su rostro se veía sereno e inocente en el sueño. Respiró profundamente abrumado por el alivio. Brock y Sam permanecían en silencio detrás de él, pero de todas formas Cade casi se había olvidado de su presencia.

Estaba tendida de espaldas, con el rostro vuelto hacia él, tenía los labios abiertos por los que inspiraba profundamente. Cade se arrodilló a su lado, y suavemente, le apartó con el dedo un rizo que le caía sobre la mejilla. Ella susurró su nombre, volviéndose hacia él, tratando de alcanzarlo incluso cuando no era consciente de su presencia.

Cade bajó la cabeza, con el corazón oprimido por el dolor. ¿Cómo demonios iba a protegerla de esto?

—Trae a dos de los muchachos aquí dentro. Brock, vienes conmigo. Sam, tú te quedas. Saca a Marly de aquí si no tienes noticias nuestras en un rato. —Se levantó, saliendo rápidamente de la habitación.

—¿Que demonios vas a hacer, Cade? —Susurró Sam con fiereza—. Demonios. ¿No vas a salir ahí fuera?

Cade fue hacia la puerta, dirigiéndose a dos de la media docena de vaqueros que había dejado esperando en el porche, cuando le vieron el rostro los demás se pusieron en posición de firmes. La noche no había terminado aún.

—Vosotros dos os quedáis aquí con, Sam…

—Maldita sea, yo no me quedo aquí —ladró Sam—. Si tú y Brock vais, entonces yo también.

—¿Y que hacemos con Marly? —Cade se volvió hacia él furioso—. Si nos pasa algo a nosotros, ¿Quién cuidará de Marly, Sam? ¿Quién la sacará de aquí y se asegurará que esté a salvo?

Sam hizo una mueca de indecisión.

—Cade tiene razón, Sam —dijo Brock comprobando la pistola que llevaba en el muslo, y tomando el rifle de la pared donde lo había dejado apoyado.

—Entonces quédate tú —dijo bruscamente Sam.

—Yo ya he hecho el papel de niñera esta noche —le informó Brock ásperamente, pero Cade sabía que no tenía nada que ver con quedarse a cuidar a Marly. Sam no tenía el corazón duro para la violencia y Cade y Brock si—. Es tu turno de hacerlo, hermano.

—Deja de tratar de protegerme —escupió Sam, mirando a los otros dos con una mirada furiosa—. Maldita sea, ¿qué pasó con la parte de “nosotros no somos Boinas Verdes”? Esto es estúpido. Marly nos necesita a todos.

—Y nosotros necesitamos a Marly, Sam, ¿o te has olvidado de eso? —Exclamó Cade—. Quienquiera sea el bastardo que está allí fuera, no ha jugado todas las cartas. ¿Quieres arriesgarla de esa manera?

Cade observó a Sam hacer una mueca. Su rostro y su mirada estaban encendidos con furia pura, pero sabía que no había otra forma.

—Maldición, tened cuidado —gruñó—. Y recordad, si vosotros dos mordéis el polvo, este rancho se irá al infierno. Que me condenen si voy a tratar de llevarlo yo solo.

Por un momento, Cade abrió los ojos desmesuradamente. Demonios, Marly era más importante que el rancho, pero igual… iba a tener que asegurarse de tener mucho cuidado. Este rancho era el sustento de Marly.

—Vamos. —Cade se dirigió hacia la puerta con Brock siguiéndolo de cerca.

Cade esperó hasta que escuchó que pasaban el cerrojo, luego se volvió hacia los restantes cuatro vaqueros.

—Brock, lleva a dos contigo y ve hacia la ladera oeste. Yo me llevaré los otros dos y me dirigiré hacia el este. Con suerte, podremos atraparlo en medio.

Lacónicos cabeceos recibieron sus ordenes. Manteniendo la cabeza baja y moviéndose cautelosamente alrededor de la casa, mantuvieron un ojo atento al área señalada como la localización del acosador. Toda el área no era más que una sombra. Era imposible distinguir, o captar algún movimiento estando tan por debajo de la altura donde se escondía.

La luna estaba cuidadosamente metida detrás de las nubes, sus rayos incapaces de llegar al terreno que estaba debajo. Dejaba el área sumergida en una manta de profunda noche, lo que generalmente no sería un problema. A no ser que hubiera un demente con un arma escondido allí.

Cade y los dos vaqueros que lo seguían se aferraron a las sombras mientras se abrían camino a través de los pastos traseros. Los árboles que habían dejado crecer allí les proveían de algo de cobertura, aunque era escasa. La despejada noche contribuía a su manera.

—Sepárense —les ordenó Cade a los hombres que lo seguían cuando llegaron a la pendiente—. Y por el amor de Dios, tengan cuidado.

La elevación era una colina alta, no era una montaña en realidad, pero de igual forma la pendiente era alta y empinada. Se inclinaba aproximadamente una media milla, con una llana meseta cerca de la cumbre. En esa meseta, agazapado detrás de un escondite de grandes rocas, estaba el acosador. Cade rechinó los dientes con furia mientras comenzaba a seguir un camino paralelo a la meseta. El hijo de puta estaba observándola, sacándole fotos, y solo Dios sabía cuales eran sus planes.

Las sombras eran largas y profundas en la colina, los árboles le ofrecían resguardo mientras avanzaba cautelosamente. Hizo un esfuerzo para mover su cuerpo silenciosamente a través de la maleza y las ramitas secas. Aunque no era fácil, abrirse camino al andar. Que lo condenaran si sabía como solían hacerlo los indios. Una cosa era malditamente segura, no habían tratado de hacerlo usando botas.

Aún así, aunque no fuera del todo silencioso subía lo más despacio que podía. Mantuvo cuidadosamente vigilada la meseta que estaba por encima de él, deseando saber, esperando.

Cade no tenia problema en admitir la estupidez de tratar siquiera de atrapar al loco bastardo, pero estaba furioso. Esas fotos de Marly habían elevado su nivel de furia más alto que el techo. Deseaba matar al hombre que se había atrevido a violarla de esa manera.

Moviéndose furtivamente, Cade se acercó a la meseta, con los ojos entrecerrados en la oscuridad, buscando algún signo de movimiento que le indicara la posición del acosador. No se veía nada. La vida silvestre de los árboles y los arbustos circundantes estaba en silencio. Ni siquiera se oía el llamado de los pájaros, ni el canto de los grillos.

Pisando con cuidado, se movió a lo largo del pequeño grupo de árboles que corría perpendicularmente a la meseta, esforzándose por captar un atisbo de movimiento. Cualquier cosa. No había nada. Moviéndose cautelosamente, Cade se estaba girando para intentarlo desde otro ángulo cuando astillas de madera volaron del árbol que tenía a sus espaldas. Casi instantáneamente, lo siguió el agudo estampido de un rifle.

Cade se dejó caer al suelo levantando su propio rifle, escabulléndose para encontrar abrigo entre los árboles y las pequeñas rocas que cubrían el extremo más bajo de la meseta. Los disparos continuaron sonando, seguidos de cerca por rondas de disparos efectuadas por los vaqueros que estaban más abajo.

Pero eso no evitaba que las balas siguieran llegando en su dirección. Otra roca fue astillada encima de su cabeza, causando que pedazos de roca del tamaño de guijarros cayera a su alrededor. Apuntando al azar hacia el área desde donde venían los disparos, Cade abrió fuego, disparando varias andanadas, luego se puso de pie de un salto, y se dirigió hacia un árbol más grande que estaba a varios pies delante de él.

Casi había llegado cuando una bala le alcanzó. Lo tiró hacia atrás como si le hubieran dado un puñetazo en el hombro, provocando que cayera pesadamente sobre su espalda. Sacudió la cabeza con brusquedad, luchando contra el dolor, levantó el arma y volvió a disparar.

—Jefe, se está moviendo —gritó uno de los vaqueros.

Cade disparó otra vez mientras se ponía de rodillas con mucho esfuerzo, siguiendo la veloz sombra que corría y desaparecía al otro lado de la colina.

—Maldición, se está escapando —la voz de Brock estaba llena de furia.

Moviéndose pesadamente, Cade se puso de pie, y sostuvo el rifle en una mano mientras se movía lo más rápido que podía, para perseguir al atacante. Hijo de puta, maldijo. No podía creer que el bastardo se las hubiera arreglado para dispararle. Pero sentía el hombro y el pecho como si una piedra estuviera comprimiéndolo y le estuvieran prendiendo fuego. Oh si, el bastardo definitivamente se las había arreglado para atinarle. El dolor era como un animal royéndole la carne viva.

Respirando con dificultad, y con la adrenalina y la furia agitándose por su cuerpo, Cade se acercó al atacante, las piernas llevándolo hacia delante, más rápido, a pesar de la arrebatadora agonía de su hombro. Cuando estaba apenas a unos pies de él, Cade lanzó su cuerpo hacia el hombre en un placaje arrollador, del que se hubiera enorgullecido diez años antes, pero que juró que iba a ser su muerte en el momento en que chocó contra el gran cuerpo.

No hubo tiempo de disfrutar de su éxito ni de gemir por la agonía. aferrandole las largas piernas con los brazos Cade logró derribarlo. Pero un pie cubierto por una bota le propinó una poderosa patada en el hombro herido que provocó que lo soltara tan pronto como el dolor se apoderó de su cerebro con una tremenda fuerza. Otra aguda patada en las costillas no mejoró su situación.

—Bastardo —gruñó una voz encima de él—. La tocaste. Ahora morirás.

Cade parpadeó ante la pistola que lo apuntaba.

—¡Cade! —La voz de Brock resonó desde la oscuridad, un disparo reverberó alrededor de la colina, y el atacante, decidiendo hacerle caso a la precaución antes que a la furia, se dio nuevamente a la fuga.

—Jefe, ¿está bien? —Uno de los vaqueros estuvo rápidamente a su lado.

—Maldita sea, Cade. ¿Estas herido? —Se encendió una linterna, y la brillante luz lo cegó—. Un par de los muchachos lo siguieron, pero tenía una endemoniada ventaja sobre nosotros.

Brock se arrodilló a su lado, examinando con los dedos la herida de bala.

—Me atravesó —jadeó Cade, apretándose las costillas—. Pero juro que el hijo de puta debe haberme roto las costillas con esa patada.

—Maldición. Marly se va a enfadar por esto —maldijo Brock sombriamente—. Solo espera y verás, te pateará el culo por esto. 




Capitulo 18



Marly estaba en silencio mientras el Dr. Bennett trataba a Cade en su cuarto. Se sentó en el largo y acolchado sillón cerca de la cama, observando como la herida de bala era limpiada y vendada, y sus costillas palpadas y comprobadas.

—No hay fracturas —gruño Bennett—. Tal vez una fisura o dos. Tómatelo con calma y sigo diciendo que deberías venir al hospital para hacer unas radiografías.

—Nada de radiografías Doc. —Cade todavía pálido por el examen sacudió la cabeza—. Solamente voy a descansar aquí por un rato.

El Dr. Bennett sacudió su canosa cabeza y los ojos de Marly se estrecharon mientras miraba hacia Cade, a Sam y luego a Brock.

El Dr. Benett se rascó la cabeza alborotando más su encrespado cabello gris mientras miraba fijamente a Cade.

—Tremendo accidente —murmuro sacudiendo la cabeza—. Uno pensaría que eres más inteligente, Cade.

Por lo menos tenia la decencia de parecer apenado, pensó fríamente Marly. Aunque la mentira que los tres hombres habían tramado era en realidad creíble.

—Si bueno... —Se encontró con la mirada de Marly y ella casi sonrió mientras veía la expresión preocupada de su cara—. Esta mierda pasa, ¿sabe? 

El Dr. Bennett simplemente gruñó.

—Creo que algo apesta —murmuró el buen doctor por lo bajo, pero Marly captó sus palabras como también lo hizo Cade.

Una vez más su mirada se encontró con la de ella, tranquila y sondeando, como si ella no pudiera ver la mentira en aquellas profundidades tempestuosas.

—Gracias por remendarme, Doc. —Cade se aclaró la garganta rompiendo el contacto visual con Marly—. Yo sabía que podía contar con usted.

—Solo espera a que te llegue la cuenta. Sacarme de la cama después de la medianoche son horas extras, jovencito. Necesito dormir —el doctor gruñó entretanto cerraba el viejo maletín negro que llevaba y llegaba hacia la puerta—. Me voy a casa ahora. Trata de alejarte de animales rabiosos en el futuro.

—Lo acompaño, doctor. —Brock se movió detrás del hombre mayor, y Marly notó que él todavía no se había quitado la cartuchera que llevaba puesta, o la pistola letal guardada en ella.

—Gracias joven. No te diré cuantos de esos bichos están al acecho afuera de la puerta de entrada. —La voz de doctor era definitivamente burlona esta vez. No les creía más de lo que lo hacia Marly.

Marly miró a Cade, y luego a Sam. Contempló tranquilamente al hermano menor, arqueando una ceja curiosamente mientras él comenzaba a moverse nervioso por su escrutinio.

—¿Estás sintiéndote algo mejor Marly? —La voz cansada de Cade desvió su atención de su hermano de vuelta a él.

—Un poco —contestó cuidadosamente—. El dolor de cabeza ya pasó.

—Bien. —Él cerró sus ojos, y luego los abrió otra vez. La inyección que el doctor le había dado antes debería estar adormeciéndolo—. He estado preocupado por ti.

—Si, claro. —Inclinó su cabeza, observándolo entretanto sus ojos se cerraban de cansancio.

Ella observó como suspiraba profundamente.

—Estás molesta. —Se movió incómodo en la cama, haciendo una mueca por el dolor en su hombro y sus costillas—. Fue un accidente Marly.

Marly echó una mirada a Sam quien se removió nerviosamente mientras Cade hablaba. Él estaba de pie apoyado en el vestidor mirando silenciosamente a Cade y Marly.

—¿Lo fue? —le preguntó a él mientras continuaba mirando a Sam.

 Sam evitó su mirada, y los ojos de Marly se estrecharon. Sam era como un libro abierto para las mentiras que estaban tratando de contarle. La única pregunta de Marly era porque le estaban mintiendo.

—Deja de tratar de intimidar a Sam, Marly —suspiró Cade.

—Deja de tratar de mentirme Cade. —Se inclinó hacia atrás en la silla una vez más, cruzando sus piernas y ajustando su traje—. ¿Qué paso allá afuera? 

Él la miró, sus ojos estaban pesados.

—Lobo

—Mi culo —resopló.

—Tienes un trasero hermoso querida. Tan bonito y apretado que es bastante para hacer un hombre correrse sólo pensando en él. —Marly suspiró de exasperación cuando la voz de Cade pronunció mal. 

Era más que obvio que no obtendría nada de él esa noche.

—Sam ve a ayudar a Brock —Cade echó un vistazo a su hermano, y Marly vio el punto de preocupación en su expresión.

—Seguro Cade. —Sam asintió, y luego miró a Marly.

—Marly me mantendrá caliente. —Cade acarició la cama al lado de él—. Ven cariño, te necesito esta noche.

Sam parpadeó de la sorpresa. Sacudió su cabeza y sonrió saliendo de la habitación.

—Por favor Marly —Cade suspiró cuando ella se levantó, encendiendo la luz de la mesita y apagando la brillante luz alta—. Duerme conmigo.

Marly tembló con el sonido de su voz, ronco y bajo, como un estruendo profundo, sensual. Atacó su cuerpo como una caricia física.

—Deberías descansar. —Estuvo de pie al lado de la cama, mirando sus ojos oscurecerse, como unas nubes pesadas acumulándose para una tormenta.

—Necesito abrazarte Marly —suspiró—. Ayúdame a desvestirme y ven aquí conmigo.

Señaló a los calcetines y a los vaqueros que usaba. Marly miró su delgado y duro estómago y tragó profundamente por la erección bajo de sus vaqueros. Se lamió los labios, su mirada volviendo a su cara. Se ruborizó cuando tomó conciencia de en donde habían estado sus ojos.

—Vamos Marly. —Con una mano soltó su cinturón, luego los botones de la bragueta de sus vaqueros—. Ayúdame a quitármelos.

Marly se movió lentamente, su respiración casi un quejido cuando exhaló. Sus manos agarraron la cintura de sus vaqueros, sacándolos despacio de su cuerpo, arrastrando su ropa interior cuidadosamente con ellos.

—Dios, Marly —él gimió levemente cuando los dedosde ella se arrastraron hacia abajo por sus muslos—. Maldita sea, estoy demasiado drogado para hacerlo bien y tu solo lo estás empeorando.

—Pobre bebé —suspiró ella cuando tiró sus vaqueros en el piso permitiéndole a su ropa unírseles.

Estaba desnuda ahora, sus cabellos flotando alrededor de su cuerpo, tocando su espalda en una forma que le permitía sentirse sexy y viva. Sus senos estaban hinchados, sus pezones duros y de punta. Ella lo necesitaba. Lo necesitaba desesperadamente. Y no había ninguna forma de que él la pudiera tomar esta noche. El dolor se estaba aliviando debido a lo que el doctor le había inyectado, pero él sabía que no estaba en forma para hacer lo que quería hacerle a su Marly.

—Ven aquí. —Le indicó su lado cuando ella echó las mantas sobre él.

Se movió a la cama, dudosa e insegura cuando él la acercó más a su lado.

—Lo siento Marly por el otro día —susurró contra su cabello—. Estaba como un animal. Diablos, todavía lo estoy. Estoy tan caliente por ti, me está matando.

—Podrías haberme tenido —le dijo tristemente—. En cualquier momento.

Cade suspiró duramente. 

—Tú no me conoces Marly. Eres tan malditamente joven y tierna, y yo soy brusco, nena. Más brusco de lo que crees.

—¿Crees que no he oído sobre tus aventuras Cade? Te dije que si lo hice. Todo. —Le espetó, la rabia atravesándola al pensar en ello—. Me rasuré allí porque oí acerca de Lisa Gilmore, y como tú les hiciste rasurarse a ella y a todas las mujeres con las que te has acostado. Escuche sobre las horas y horas en las que montaste a tus mujeres, y las diferentes maneras como las tomaste. Créeme, Cade. Estaban más que ansiosas de dejarme saberlo, especialmente cuando crecí.

Ella lo sintió tensarse a su lado mientras hablaba. Levantándose lo miró fijamente a los ojos.

—¿Crees que no fui más que consciente del significado de donde tu dedo estuvo el otro día? ¿Crees que no sé que querías? ¿Qué es lo que vas a querer si vengo a tu cama? Lo he sabido durante años Cade.

La mano de él se enredó en su cabello cuando ella miró el rubor en su cara, sus ojos haciéndose más pesados. Lentamente la atrajo hacia si, hasta que sus labios casi se tocaron.

—Te follaría ahí. ¿Es eso lo que quieres, Marly?. Y no parare ahí. No habrá vuelta a la escuela, ni noches de solo chicas, ni coquetear con otros hombres, nada sino yo follándote día tras día, noche tras noche. ¿Entiendes eso?

Su estómago se tensó, los muslos se debilitaron al pensar en ello.

—No aceptaré un no como respuesta cuando quiera algo sexual, nena —susurró enérgicamente—. Te dije que era rudo y lo decía en serio. No te heriré deliberadamente, pero no soy un amante de vírgenes. Destruiré tu inocencia, no solamente tu virginidad.

—¿No crees que ya lo hiciste en el suelo del establo, Cade? —Estaba respirando con dificultad cuando su aliento acarició sus labios—. ¿Consideraste eso romántico? 

—Tan romántico como soy yo —gruñó—. Luz de velas y tu boca succionándome como si estuvieses muriéndote de hambre es mi gran idea de romance. Eso o mi boca en ti, lamiendo cada gota de miel que pueda encontrar entre tus pequeños y suaves muslos.

Marly jadeó, el calor curvándose en su cuerpo mientras sus palabras la acariciaban. Podía sentir su cuerpo preparándose, calentándose y mojándose mientras la necesidad fluía en ella.

—No estás en condiciones…

—Maldito doctor y sus inyecciones —murmuró somnolientamente—. Si no estuviera listo para desfallecerme, Marly, te mostraría lo que quiero.

Marly tembló por la amenaza sensual de su voz. Tendida contra su lado, sintiendo su cuerpo caliente y tenso, sabiendo lo duro que estaba, era la peor tortura en la que podía pensar. Solo una parte del sueño, su mente susurró, lo necesitaba todo.

—Puedo esperar. —Estaba respirando con dificultad, su cuerpo zumbando de deseo. Entre sus muslos, podía sentir la humedad creciente en su carne desnuda.

—¿Estas mojada por mí Marly? —Sus brazos doblados debajo de su cuello, sus dedos hundiéndose en su cabello.

—No, Cade —susurró débilmente—. Te necesito demasiado.

—Como te necesité esta semana pasada. Con tanta fuerza que casi reviento mis vaqueros, ¿y de todas formas estabas paseando ese lindo pequeño trasero tuyo por toda la casa?. —Su voz sonaba torturada.

—Estaba lista. Y dispuesta —le recordó ásperamente.

—Condenado si no soy complaciente como el infierno ahora mismo. Capaz... — suspiró duramente—. Diablos, voy a estar dormido en cinco minutos.

Marly sonrió por el disgusto en su tono, a pesar del calor que su cuerpo irradiaba.

—Vete a dormir entonces. Ambos estamos cansados. Tal vez mañana me dirás realmente que pasó esta noche.

Su gran cuerpo se tensó.

—Ese lobo es peligroso, Marly —suspiró su voz tan oscura y atormentada que ella tembló—. Quédate cerca de la casa, y no salgas más sola.

—Un lobo no entraría en los terrenos del rancho, Cade —le recordó.

—Un lobo rabioso aparecería en cualquier parte —murmuró—. Sólo haz lo que te digo. Sólo por ahora.

Marly frunció el ceño. Había más además de ese lobo y ella lo sabía. Pero también sabía que Cade todavía no estaba listo para decirle lo que estaba pasando en realidad.

—¿Me oíste Marly? —Su voz era lenta, casi mal pronunciada cuando el sueño lo atrapó.

—Te oí Cade —le dijo suavemente—. Ve a dormir, hablaremos de eso en la mañana. 



Estaba dolorido, excitado y enojado. Cade estaba de pie en las puertas francesas de su estudio y escuchó a Sam y Brock discutiendo detrás de él.

—No tenías que llamarlos. —Brock escupió furiosamente, no por primera vez—. Podemos manejar esto nosotros mismos.

—Si claro, lo manejaste muy bien anoche —le aseguró Sam sarcásticamente—. Le dispararon a Cade, y tú te torciste el tobillo, y el bastardo se escapó sin siquiera saber quien era.

—Estaba oscuro... —comenzó Brock. 

—Fue una jodida y estúpida jugada y lo sabes —escupió Sam furioso—. No estamos entrenados para algo así. Necesitamos ayuda. 

Furia. Palpitó entre los tres, un remanente, no solo por el peligro de la noche anterior, sino por el pasado. Ya no había más la ilusión de control. Se había deslizado peligrosamente entre sus dedos. Tenían que encontrar su camino en la estabilidad estructurada que habían construido para ellos mismos.

—Tiene razón. —Cade dio vuelta desde las puertas y afrontó a sus hermanos—. Necesitamos concentrarnos en proteger a Marly. Eso significa alguien entrenado en encontrar bastardos como esto requiere. No podemos luchar solos.

 Miró a Brock gruñir una obscenidad.

—¿Cuándo estarán aquí? —preguntó a Sam.

—Mañana —dijo Sam aliviado—. Hablé con sus jefes esta mañana. Sus nombres son... 

—Rick y Tara Glaston —rugió Brock.

Cade echó un vistazo a Brock, sabiendo que su furia estaba dirigida a la situación, no a los guardaespaldas.

—Quiero ocultar esto a Marly —les advirtió Cade a los dos quedamente—. Sam encuéntrate con ellos antes de que lleguen al rancho, no me importa dónde. Son amigos y solo están de visita. No quiero que Marly sepa que diablos son.

Sam puso los ojos en blanco.

—Cade no podemos esconderle esto —le advirtió sigilosamente—. Marly no es estúpida.

—Yo me ocupo de Marly, y soy más que consciente de que no es estúpida. La quiero protegida de esto. 

—¿Crees que ella no sabe que estamos mintiendo acerca del condenado lobo? —dijo Sam—. Ponte serio.

—Ya me oíste. —Se movió lentamente de vuelta a su escritorio; obligándose a si mismo ir despacio.

—¿Qué hay acerca de la habitación? —preguntó Brock—. Tiene una vista directa a su cuarto desde diferentes ángulos. Y Marly tiene esas condenadas cortinas abiertas en las puertas de su balcón.

—No más. —Cade se inclinó hacia atrás en su silla fatigosamente—. Ella dormirá conmigo. Se quedará conmigo. Ella es mía ahora.

El silencio se espesó en el cuarto. Cade sabía que los otros dos hombres conocían bien las implicaciones de esa declaración. Movió los dedos a través de su cabello y suspiró cansadamente.

—Uh, Cade —se aventuró Sam.

Cade le dirigió una mirada de advertencia. 

—Vosotros dos estabais muy empeñados en convencerme de cuanto la quería. Bueno, teníais razón. La quería y todavía la quiero. Comenzando hoy, Marly se enterará de cuanto.

No era una decisión con la que estuviera totalmente cómodo. Para ser honesto, convertirse en el amante de Marly lo asustaba tremendamente. Estaba aterrorizado de tomarla, manteniendo un equilibrio que no estaba seguro de poder mantener. La amaba, la amaba lo suficiente para tratar de darle lo que ella necesitaba primero, y para rezar a Dios que nada lo empujara a ese fino borde que separaba al hombre del monstruo.

Vio a Brock y Sam intercambiar una expresiva mirada. Ellos también entendían, y Cade era furiosamente consciente del hecho que ellos habían estado pensando con mucha ilusión esa probabilidad por un tiempo.

—Ella es mía. Sin juegos —les advirtió a los dos tranquilamente—. No puede manejarlos, y no la voy a forzar. Le daré lo que necesita por tanto tiempo como yo pueda. Luego, será decisión de Marly. 

La decisión de Marly. Quería morderse la lengua, porque la verdad, podía no tener la fuerza para darle esa decisión. Marly había oído cuentos de su sexualidad, pero no lo más explicito, malditas historias que sólo hacían alusión a la verdad de un estilo de vida que compartía con sus hermanos.

Habían hecho un pacto hacía años, lo habían jurado, y la verdad sea dicha, hallaban gran placer en ello. Era estimulante ver a una mujer que había reclamado ser tocada por los hermanos que amaba. Compartiendo la máxima intimidad de llevar a una mujer a la culminación juntos , con frecuencia a pesar de su vacilación en aceptar. Cade nunca había cuestionado ese aspecto de sus vidas sexuales, hasta ahora. Había protegido a Marly de eso toda su vida, y sabía que ella nunca aceptaría el acto de afirmar su lazo con sus hermanos en esa forma. Ella nunca yacería ante los tres, aceptando el placer que podrían brindarle a su cuerpo.

Ella veía el amor en la bruma blanca y negra de necesidad sexual y posesividad. No era que Cade no fuera posesivo. Mataría a cualquier hombre, a parte de sus hermanos, si se atrevieran  a tocarla. Pero el pensamiento de verla, aturdida y llena de lujuria, el único recipiente de, amor, no sólo para ella, si no para cada uno de ellos, era casi más de lo que él podría soportar. Era también algo que sabía que siempre le sería negado con Marly.

—Marly no es tan tímida como crees, Cade — expresó Brock tranquilamente, su voz baja y cargada con excitación. 

Cade movió su cabeza. 

—No Brock. No le haré eso a ella. No puedo soportar el pensamiento de su horror si lo intento. No estará con nosotros por mucho tiempo, déjame tenerla mientras pueda.

 Los otros dos hombres bajaron sus cabezas. Sabían que el amor de Cade por Marly era más profundo que los suyos. Ella era amada, deseada y necesitada por los tres. Pero ella era el amor de Cade

—¿Dónde está ahora? —preguntó finalmente Sam. 

—Dormida por ahora. Estuvo despierta la mayor parte de la noche después de la maldita inyección que me dio Bennett. Se fue finalmente a dormir después de que me desperté. Acurrucada en su cama, el pelo enredado alrededor de su cuerpo como pura seda. Tuvo que luchar para controlar el impulso de ir con ella ahora.

—¿Entonces que hacemos desde ahora? —le preguntó lentamente Sam.

—Mantenemos a Marly a salvo y dejamos a tus comandos hacer su trabajo —dijo Cade firmemente—. Los tres nos quedaremos lo más cerca de la casa que podamos, y nos aseguramos que el bastardo no se acerque a ella.

Cade podía sentir el miedo por ella avanzando por su cuerpo. Apoyo la cabeza atrás contra la silla. Cerrando los ojos y peleando con la necesidad de tomarla y huir. De llevársela lo más lejos posible del rancho y el peligro que sentía acercandose a ella.

—Cade ve despacio con ella —dijo Sam cuidadosamente, su preocupación por Marly ahora que Cade había tomado la decisión de llevarla a su cama llenaba su mente.

—Demasiado tarde, Sam —sacudió la cabeza cansadamente—. Me conoces, hombre. —Abrió los ojos, mirándolo con un punto de cólera—. Ella es demasiado condenadamente inocente para esto. Para mí. Pero es lo que ella quiere y tú ayudaste a empujarla hacia mí. Ahora los dos podeis vivir con ello.

Se levantó de su silla, armándose de valor y haciendo retroceder su propia preocupación.

—Ahora iros de aquí. Comprobad con los muchachos que dejamos en esa maldita colina y aseguraos de que están bien. Quiero saber inmediatamente si ven algo. Mantened el helicóptero listo y quedaos en reserva. Quiero a ese bastardo en el minuto en el que asome la cabeza de cualquier hoyo en el que se esté escondiendo.

—No ha vuelto a la cabaña. Bret todavía esta allá, y no ha visto nada hasta ahora. —Brock movió su cabeza—. De alguna forma el bastardo sabe que vamos detrás de él.

—Llama a Bret. Dile que reúna las jodidas fotos y se venga para acá. Mejor aun, tu y Sam vais en el helicóptero y lo recogéis. Traed las fotos vosotros mismos. No quiero ningún riesgo innecesario. Sabe que sabemos acerca de él. Lo hará más peligroso. —Cade se levantó caminando alrededor de su escritorio—. La casa aun está cerrada, aseguraos de cerrar la puerta principal cuando os vayáis.

 No había confusión en su tono de voz, y Cade lo sabía. Había sido empujado muy lejos, tentado demasiado tiempo, y ahora su miedo por Marly estaba en el límite. Había solo una forma de atarla a él, de estar seguro de que se quedaría a su lado en donde pudiera protegerla.

—Cade —dijo Sam dudoso—. Cuida de ella. 

Se detuvo, mirando a su hermano por un largo y tenso momento. 

—Siempre he tenido cuidado con ella, Sam, porque la amo. Es la única razón por la que nunca la tomé cuando fue mayor. Es muy tarde para advertencias ahora.

Salió a zancadas rápidamente del cuarto, su cuerpo lo conducía a Marly, su deseo por ella alcanzando el límite. La necesitaba. La tomaría. Y lo haría ahora.




Capitulo 19



 Estaba excitado, casi más allá del sufrimiento, y Cade lo sabía. Además se conocía a sí mismo y a sus deseos. Muchos podían ser controlados, pero había muchos otros que no podían. Era extremadamente dominante sexualmente. Exigía, no, necesitaba sumisión, sin importar la demanda que hiciera. También era altamente sexual al punto que a menudo montaba a sus amantes durante horas cada vez. Su primera eyaculación podía simplemente preparar la necesidad de otra.

Se dirigió a su dormitorio, cerrando la puerta tras él y pasando el pestillo. Marly todavía estaba durmiendo, lo que era bueno por el momento. La excitaría antes de despertarla, manteniéndola relajada, asegurándose de que no se asustara antes de que él la tomara. No deseaba lastimarla, pero nunca antes había tomado una virgen, y el pensamiento de tomar la inocencia de Marly hizo que le sudaran las palmas de miedo.

Ella había pateado las mantas apartándolas de su cuerpo, exhibiendo su delgado cuerpo para su fija e impaciente mirada. Sus pechos eran plenos y duros, sus pezones firmes por el frío del aire acondicionado del cuarto. Su mano yacía contra su liso estómago, la unión de sus delgados muslos separados, permitiendo que vislumbrara la pálida perfección de su desnudo coño.

Se le hizo la boca agua, sus manos se apretaron en puños ante la vista de ella. Su pene palpitó, exigiendo aliviarse. Lentamente se desnudó, observándola cuidadosamente, con impaciencia. Se lo había negado durante dos años, sabiendo profundamente en su interior cuan desesperadamente la deseaba. Joe había tenido razón en su acusación de que no había nada que Cade deseara más que follarla. Y Cade raramente se negaba algo a sí mismo cuando lo necesitaba tan intensamente.

Desnudo, con el cuerpo duro, exigiendo acción, se dirigió a rápidas zancadas hacia la cama. Ignorando el ahora pequeño dolor de sus costillas, y de la herida de su hombro, se colocó a su lado, delineándose cuidadosamente contra su cuerpo. Hoy, Marly se convertiría en su amante.



El sueño había regresado, vivo y caliente, torturándola con su necesidad. Los labios de Marly se abrieron bajo el áspero gruñido de Cade, su boca aceptando la suave arremetida de su lengua mientras él la besaba. Sus labios la devoraban mientras la besaba, haciéndole arquearse contra él, con su piel sensibilizándose, su cuerpo calentándose por el deseo. Dirigió las manos a sus hombros, sintiendo sus lisos y duros músculos bajo la piel, clavando las uñas en ellos. Ella gimió ásperamente, luchando para acercarse, profundizando su beso, endureciéndolo. Ella lo deseó como había oído que era. Un demonio, besos calientes y adictivos, un toque exigente.

—Tan dulce como el caramelo —lo oyó gemir mientras él finalmente le daba lo que ella deseaba.

Sus labios devastaron los suyos mientras se erguía sobre ella, su lengua un guerrero conquistador mientras capturaba la suya. Le mordisqueó los labios, se los lamió, chupó su lengua hacia su propia boca mientras sus manos la enloquecían.

Sus manos acunaban sus pechos, sus dedos le pellizcan los pezones, tirando de ellos, volviéndola loca con los calientes destellos que se clavaban entre sus muslos, haciéndole arquearse para acercarse al muslo que se acuñó repentinamente entre los suyos.

—Sí —su voz era un silbido de aprobación mientras gemía por las caricias.

Sus labios abandonaron los de ella para recorrerle el cuello, sus dientes arañándole la carne mientras sus labios y su lengua le hacían gritar por las sensaciones que le producían. Los ojos de Marly se abrieron lentamente, dándose cuenta que no era un amante soñado el que mordía su piel, lamiendo la pequeña herida suavemente. Era Cade, distinto de como ella lo había conocido siempre.

Su gran cuerpo se apoyaba contra ella, un grueso y musculoso muslo presionaba firmemente entre sus piernas, mientras ella lo montaba lánguidamente. Podía sentir la humedad del deseo que rezumaba de su cuerpo y cubría también su carne.

—¿Cade? —Sus uñas se clavaron en sus hombros mientras los labios se movían hacia su pecho, su lengua golpeando el pezón con rápidas, calientes pasadas de su lengua.

—No puedo esperar más, Marly —jadeó él contra su pezón, apretándose contra él brevemente, mientras ella gritaba.

 El corazón de ella latía duramente fuera de control. Sus muslos se apretaron rodeándole, sus caderas se arqueaban contra él, mientras pulso tras pulso de necesidad atormentaba el interior de su cuerpo. Sus labios jugaban con los pechos, bebiendo de ellos, succionándolos firmemente en las ardientes profundidades de su boca.

 Marly sólo podía arquearse para acercarse más, presionando las doloridas puntas de carne en su boca. Su cabeza se sacudía en la almohada mientras las sensaciones asaltaban su cuerpo, una tras otra, demasiado rápidas para comprenderlas o encontrarles sentido.

—¿Cade? —Ella pronunció su nombre con un filo de miedo. Necesitaba controlar su respiración, para encontrarle sentido a la dolorosa tensión entre sus muslos y al fuego que atravesaba su sistema como nada que ella hubiera conocido antes.

—Está bien, Marly —murmuró él contra su estómago mientras se movía hacia abajo—. No quiero herirte, pequeña. Te juro que no quiero herirte. Pero no luches contra mí. No luches contra mí o puede ser más de que lo ambos podamos manejar.

 “A él le gusta duro, es lo que dice mi hermana.” Las palabras la obsesionaron mientras las manos de él aferraban sus caderas, los dientes mordisqueándole la lisa piel de su estómago. “Ella dice que se vuelve loco si se opone a algo que él desea. Le hace tomarlo y hace que lo ame. Le gusta cuando ella lucha contra él. Ella dice lo hace ponerse más duro, le hace montarla eternamente. Como un animal.”

El miedo patinó bajo la caliente necesidad que él trazaba en su cuerpo. No le daba tiempo de asimilar las sensaciones. De controlar su cuerpo.

Ella gritó su nombre cuando su boca de repente cubrió su clítoris. Él lo atrajo rápidamente a su boca, la lengua aleteando sobre él con ligeros y rápidos golpes que la lanzaron al instante al orgasmo. Y no se detuvo. A pesar de la sensibilidad cercana al dolor que atacó a su ardiente nudo de nervios, él mantuvo el vibrante asalto sobre ella, sosteniendo sus caderas entre sus manos mientras se amamantaba de ella al tiempo que la acariciaba.

Ella le apartó la cabeza, revolcándose contra la cama mientras luchaba por escapar del emergente infierno que él le estaba imponiendo. Él gruñó, el sonido vibró contra su clítoris mientras él le afianzaba las caderas en su lugar, su boca no la liberó ni un momento del tormento.

—¡No! —gritó ella contra la destructiva intensidad de la sensación.

 “Ella dijo que nunca le dijeras que no, porque te haría tomarlo. Lo excita tanto que se vuelve loco.”

 Las palabras golpearon su mente mientras el asalto aumentaba, y Marly sintió su sangre palpitándole en el clítoris, su boca la trabajaba, destruyéndola. Él estaba absorto, concentrado y fuera del control. Cuando el segundo orgasmo la golpeó, su gemido hizo eco a su alrededor, entonces ella gritó otra vez cuando su boca se zambulló en la pequeña hendidura de entrada a su cuerpo.

Su lengua empujó en su vagina, mientras él sostenía las caderas arqueadas contra su boca. Gruñidos de placer pulsaban contra ella mientras su lengua extraía la resbaladiza calidez, la boca chupándola duramente. Ella se retorció bajo su agarre, la lujuria desgarrándola hasta que la atemorizó. Todavía no. No otra vez. Volaba demasiado alto; se rompería bajo su boca si él la hacia...

El empuje de su lengua la arrojó a otra pulsante dimensión de sensaciones. Ella podía sentir la escurridiza esencia de su orgasmo fluyendo de su cuerpo, en la boca de él. Cubría la desnuda carne de su coño, y el interior de sus muslos, haciendo que los labios y las mejillas de él se deslizaran contra ella con vehemencia, sin ninguna barrera entre su deseo voraz y su carne.

Entonces él se alzó sobre ella, separándole los muslos. Sus ojos se encontraron, y ella gritó débilmente. Sus pupilas eran casi negras, la cara roja y húmeda por su culminación.

—Ahora —gruñó él.

Ella sintió la gruesa cabeza de su polla alojándose en su entrada.

—Dime que no —susurró él ásperamente, con los dientes apretados, su expresión tan carnal que era pecado.

—Cade. —Su cabeza se retorcía débilmente contra las sábanas, el sudor cubría su piel, que brillaba contra la de él mientras alojaba la cabeza de su erección en su entrada apretada 

 Ella sintió la entrada de su vagina ensancharse increíblemente, y sus ojos se abrieron mientras él llegaba el punto en el que casi la poseía.

—Estás tan apretada a mi alrededor. —Su voz era gutural mientras sus dedos fueron a donde los labios de su coño llameaban rodeando su erección—. Dime que te folle.

Sus ojos se oscurecieron más mientras se lo ordenaba.

Marly estaba respirando con dificultad, parpadeando mirándolo hacia arriba mientras él bajaba la mirada hacia ella.

—Cade. —Su voz era una protesta.

—Te lo advertí —susurró él duramente—. Te lo advertí, Marly. Ahora dímelo. Dime que te folle. Di: “Fóllame Cade. Duramente”. Dilo ahora, Marly.

Su voz era tan áspera y ronca que no sonaba a él. Entonces sus manos se dirigieron a sus pechos, sus dedos aferraron sus pezones eróticamente mientras se sacudía contra ella.

—Dilo —exigió—. Ahora, Marly.

—Fóllame, Cade. Duro. —Su cabeza cayó hacia atrás mientras la respiración abandonaba su cuerpo.

Su polla se sumergió en ella, desgarrando su himen, hundiéndose con furia hasta la empuñadura mientras las palabras salían de la boca de ella. Marly no podía respirar por el placer. Sus músculos interiores apretaban la pulsante carne de él, estirándose al extremo para aceptarlo, protestando por la intrusión con un mordisco de dolor que casi la hizo culminar en ése punto.

Cade se arqueó sobre ella, asegurando sus brazos en los hombros, mientras inclinaba la cabeza hacia ella. Su lengua traspasó la boca mientras sus caderas comenzaban un duro ritmo de empuje que la tuvo jadeando por respirar, por la liberación. Estaba matándola. Las poderosa estocadas se introducían en su cuerpo una y otra vez, llevándola más cerca, mucho más cerca de la muerte. El orgasmo la mataría. Ninguna mujer podía ser llevada a tal placer. No podía soportarlo.  Aún no.

Ella empezó a luchar contra él. Le clavó las uñas en los hombros mientras corcoveaba contra él, apartando la boca de la suya, incapaz de controlarse a sí misma, a su cuerpo, o a la mezcla de miedo/placer que la desgarraba.

Él apartó sus manos de su carne, hundiéndose en ella más duramente mientras la fijaba de golpe contra el colchón, sosteniéndolos allí. Su boca bajó a su cuello mientras la follaba enérgicamente, pero aún así impidiendo su liberación, conduciéndola más alto, más duro.

—No. ¡No, Cade! —gritó ella mientras él controlaba su agitado cuerpo.

—No luches conmigo, Marly —su gruñido fue una plegaria atormentada—. Por favor, pequeña, No luches conmigo ahora.

Sus palabras apenas quedaron registradas mientras ella sentía su carne interior aferrándolo, calentándose, fundiéndose, un placer doloroso diferente a nada que ella hubiera conocido incorporando su cuerpo mientras luchaba por respirar. Y ella luchó contra él, luchó contra el placer y el creciente vórtice que absorbía su cuerpo.

—Joder, no luches conmigo. —Él se puso de rodillas, su cara una máscara de atormentado deseo mientras empujaba sus muslos más duramente contra ella, llevando su polla tan dentro que ella sintió como si estuviera alojándose en su estómago más que en su vagina—. Maldita seas, no luches conmigo.

Él mantuvo separados sus muslos, ignorando sus esfuerzos, sus jadeantes súplicas mientras el sudor caía por su cuerpo, y su vagina pulsaba rodeando el penetrante pene que la poseía.

 Estaba ocurriendo. Iba a morir. Marly luchó contra ello. Le clavó las uñas en los brazos, arañando su carne mientras luchaba por apartarse, mientras se retorcía bajo las estocadas del pene. Cuando ocurrió, no pudo gritar. No se pudo mover, sólo pudo jadear, con la vista oscurecida mientras la explosión desgarraba su cuerpo. Oyó a Cade gritar, pero sólo la pulsante carne entre sus muslos demandaba su atención. La involuntaria tensión de su carne rodeando su penetrante erección, el agudo, doloroso orgasmo que no pudo parar.





Ella estaba corriéndose. Cade se impulsó hacia su propia liberación cuando sintió los espasmos de su cuerpo, el continuo borbotón de su orgasmo a lo largo de su carne ardiente. Los múltiples orgasmos que desgarraban su cuerpo fueron demasiado para ella. Estaba aturdida, perpleja mientras él trataba de sostenerla. Se estremeció contra él, pulso tras pulso de su rica crema bañándolo. Finalmente, con un último duro empuje en la ardiente y tensa profundidad de su lustrosa carne sintió su esperma haciendo erupción de su cuerpo, bombardeándola con su cálido y espeso alivio.

Ella jadeó, sufrió un espasmo de nuevo, después otra vez, y se dejó caer.

Cade respiraba ásperamente y se derrumbó sobre ella. Su polla iba perdiendo lentamente su desesperada dureza, mientras su vagina temblaba rodeándolo. Él se retiró lentamente, haciendo una mueca por el placer de sentir su tensa carne deslizándose sobre él. Marly estaba exhausta bajo él, su respiración saliendo y entrando de su cuerpo mientras yacía inconsciente bajo él.

—Mierda —murmuró él, enjuagándose el sudor de sus cejas mientras su cuerpo se sacudía por su propia liberación.

Nunca había sido tan bueno. Nunca, en todos los años de hazañas sexuales había atravesado su cuerpo un orgasmo como éste. Repentinamente agotado, los arañazos en sus brazos y hombros de las uñas de Marly latían como símbolo de valor, hizo una mueca cansina y se acostó junto a ella. La cogió entre sus brazos, tapó a ambos con las mantas y luchó por recuperar su propia respiración.

Se sentía exultante. La sangre corría por sus venas, dándole más energía en vez de cansancio. Su polla estaba flácida ahora, saciada por la dura eyaculación que había experimentado. Pero no podía esperar a tocarla de nuevo. Cade sabía que en el momento en que le hiciera caso estaría grueso y palpitante otra vez, listo para joderla hasta que gritara por más. Maldición, no podía esperar a que ella aprendiera como controlar la intensidad del deseo, y gritara por más.

Cerró sus ojos, apartando esos pensamientos. Ella dormiría un ratito, y cuando se despertara, dudaba seriamente que estuviera lista para más. Estaría indecisa, tendría que convencerla de tomarlo otra vez, de exponerse al caliente torrente de placer que destruía su control. Lo esperaba con impaciencia. Le costaba esperar.





Marly se despertó lentamente, atisbando a través de sus pestañas y viendo la desnuda marca en la cama a su lado. Respiró con tembloroso alivio. Se había ido. Se lamió sus abultados labios lentamente, sintiéndolos sensibles, así como sentía el resto de su cuerpo. Le dolía entre las piernas, los pechos. Cerró los ojos de nuevo, tragando tensamente. No había esperado la sensación, la intensidad del placer que bordeaba con el dolor. No lo había esperado, y no estaba segura de poderlo manejar de nuevo.

—Tengo listo tu baño. —La voz de Cade era como el suave terciopelo negro, arrancó un grito sofocado de sus labios.

Apretó las mantas contra sus pechos y giró la cabeza lentamente. Estaba apoyado contra el marco de la puerta del baño, vestido con unos vaqueros de cintura baja, su erección pulsando bajo el material. Sus ojos se oscurecieron, bajando los párpados pesadamente y observándola cuidadosamente.

Se lamió los labios de nuevo, entonces casi boqueó cuando su mirada brilló con intensidad, siguiendo el movimiento.

—Me bañaré después —susurró ella.

Él sacudió la cabeza lentamente.

—Estás dolorida, Marly. Y atemorizada ahora. Te prometo que no tengo intenciones de tomarte de nuevo por un tiempo. Sólo quiero ayudarte. 

Caminó hacia ella, haciendo que su corazón latiera rápidamente con el lento, ondulante caminar. Maldita sea, era demasiado sexy.

—Quiero dormir más. 

No quería estar desnuda delante de él. No quería tentarlo.

—No, no quieres. —Apartó las mantas, ignorando su agarre mientras las apartaba de sus manos—. Vamos ahora. No luches conmigo. No justo ahora, pequeña.

Su voz se hizo más profunda, el músculo de su mandíbula contrayéndose furioso mientras bajaba la mirada a su desnudez. Mirándolo con angustia, Marly le permitió sacarla de la cama, apenas ocultando su boqueo mientras sus muslos protestaban por cada movimiento. Recordaba sus duras manos sosteniéndola, sus estocadas dentro de ella, y tembló por los recuerdos. Demasiado. Había sido demasiado placer, demasiadas sensaciones acumulándose dentro de su cuerpo sin facilitarle, sin darle tiempo a asimilarlas.

—No quiero bañarme justo ahora —protestó mientras él la cogía en brazos y empezaba a llevarla al cuarto de baño—. Puedo bañarme en mi habitación, Cade.

—Ésta es tu habitación ahora. —La sentó enfrente de la enorme bañera hundida, con burbujeante agua caliente.

Sus ojos se elevaron ante su alarmante declaración mientras él le recogía el pelo, enroscándolo expertamente sobre su cabeza y asegurándolo allí con un grueso broche.

—No ...—ella sacudió la cabeza en protesta.

Los labios de Cade se curvaron sensualmente por su instintiva reacción, y ella vio la excitación que brilló en sus ojos. Ella se estremeció en respuesta, sus pezones se endurecieron mientras sus ojos se deslizaban sobre ellos.

—Si, Marly. Mi mujer duerme en mi habitación, en mi cama y se baña en mi baño. Es así de simple —explicó con firmeza.

—Las otras no lo hicieron. —Ella sacudió la cabeza, la confusión corría a través de su cuerpo.

—Las otras no eran mi mujer, Marly —le dijo gentilmente—. Las follaba. Encontraban un alivio. Eso era todo. Te advertí sobre lo que estabas pidiendo. No puedes decir que no te preparé.

La ternura sobreentendida en su voz trajo lágrimas a sus ojos que se negó a derramar. Su cuerpo latía por él, pero estaba aterrada de las sensaciones que se construirían con él.

—Vamos. A la bañera, después cenarás. No más juegos por ahora, te lo prometo. Se que estás dolorida, Marly. —Él extendió la mano, sus dedos acariciaron su mejilla con un toque gentil.

La metió en la bañera, empujándola hacia atrás hasta que quedó reclinada contra el borde de la bañera. La deliciosa calidez del agua corría sobre su dolorido cuerpo, y lamía sus hinchados pechos. Sus pezones estaban tan duros que le dolían.

—Todavía me deseas. —Le sonrió mientras sus dedos acariciaban uno de los pequeños puntos duros con un suave movimiento.

Marly cerró los ojos con un gemido. Estaba demasiado sensible. Su cuerpo estaba aleccionado y preparado, pero sus temores la rodearon.

—Siéntate y quédate en remojo un rato. —Se apartó de ella, provocando que un suave suspiro de alivio saliera de sus labios—. He puesto una dosis extra de sales, y también aceite relajante. Te sentirás mejor cuando salgas.

—Tengo miedo, Cade. —No pudo detener las palabras. Los miedos.

Él suspiró ásperamente y se arrodilló junto a la bañera, apoyándose en el borde confiadamente mientras la miraba.

—Se que lo tienes. Sabía que lo estarías. —Hizo una mueca—. El miedo se irán con el tiempo, Marly. Es todo lo que puedo decirte. No te dejaré ahora. No puedo. No hay nada que podamos hacer pero pasaremos éste periodo de aprendizaje juntos, de la mejor forma que podamos.

—No puedo tomarlo de nuevo. —Ella se estremeció, recordando el violento placer que atravesó su cuerpo—. Es demasiado.

—Ni siquiera está cerca de ser suficiente —negó él suavemente—. Y tú lo tomarás, pequeña, tan pronto como estés restablecida. Siempre que crea que estás preparada. Y nunca será más fácil, sólo menos atemorizante. Es todo lo que puedo decirte.

Él le acarició la mejilla con los dedos, se inclinó para acercarse y le besó la mejilla con un ligero, reconfortante toque.

—Tus ropas estarán en la cama cuando salgas. Vístete y baja a cenar. Estaré esperándote.

Había mucho significado en aquellas últimas palabras, pero Marly no fue capaz de descifrar el mensaje. Ella solamente rezaba para que él no se diera cuenta de que tenía miedo de lo que él había hecho. Suspiró ásperamente, hundió los hombros en el agua, y comenzó a reconsiderar a Cade como amante. 




Capitulo 20



Las ropas que Cade había ordenado habrían sido una de las elecciones de Marly, si todavía intentara seducirlo. Un tanga de seda negra, un vestido tubo de seda negra, corto y ajustado, que por delante rozaba la parte superior de sus pechos, en la espalda tenía un profundo escote, y hacía que Marly se sintiera como un millón de dólares. Medias transparentes de seda negra con portaligas y sus zapatos negros de tacón favoritos completaban el atuendo. Parecía un ángel oscuro cuando terminó, con el pelo cayendo en rizos largos y alborotados por la mitad de su espalda.

Alisó el vestido en las caderas, parándose delante del espejo de cuerpo entero que de algún modo habían llevado de su habitación a la de Cade. Suspiró, sus ropas llenaban su armario también, y su tocador. Él había estado ocupado mientras ella dormía. No estaba segura de si le preocupaba mucho  el arrogante método que demostraba. 

Él estaba tomando el completo control de ella ahora, y no le gustaba mucho. No le importaba que ya le hubiera advertido que lo haría, ella no era una niña para ser ordenada, tampoco era tan sumisa que le daría con gusto el control total sobre todo. Tiritó, recordando el control que había ejercido sobre ella en la cama. No podía luchar contra eso, y lo sabía. Por primera vez desde que comenzó su campaña para seducirle, dudaba de si misma. No era lo bastante experimentada para manejar a Cade, y lo sabía.

—Deja de preocuparte tanto, Marly. —Se había deslizado en el dormitorio silenciosamente, y ahora estaba parado observándola con esa atenta mirada oscura que hacía que su estómago se apretara espasmódicamente. 

Ella tragó profundamente mientras él iba hacia ella. Estaba vestido con vaqueros otra vez, una camisa gris de algodón, y botas. Y estaba excitado. Ella cerró los ojos mientras él se ponía detrás, apartándole el pelo del cuello para depositarle un beso. Tembló ante su caricia.

—Eres hermosa. —Sus miradas se encontraron en el espejo, y Marly apenas contuvo un gemido de pura conmoción mientras le recorría el cuerpo con la mirada—. Absolutamente hermosa. 

Las manos se movieron lentamente por sus brazos desnudos, haciendo su respiración más difícil.

Ella no podía hablar. Quería. Quería protestar por el repentino calor que estallaba en el estómago, la erección que podía sentir apretada contra su espalda mientras él se inclinaba más cerca.

—La cena está lista. Marie cocinó para nosotros y dejó todo en el horno para servirnos nosotros mismos antes de irse. Los chicos están fuera esta noche y tenemos la casa para nosotros. —La miró mientras hablaba, y Marly supo que estaba valorando su silencio, su expresión, todo. 

—¿Adónde fueron? —Su respiración se atascó en la garganta cuando los labios comenzaron a acariciarle el cuello otra vez y las manos le agarraron las caderas, empujándola más cerca contra él. 

—Hmm. ¿Quién sabe con esos dos? —Marly miró mientras sus ojos se cerraban, la boca moviéndose en la unión de su cuello y hombro.

—Cade. —El cuello se arqueó a pesar de sus mejores intenciones mientras los dientes pellizcaban la piel, mandando calor por su cuerpo. 

—Shh, solo es un beso. —Pero él respiraba con dificultad, y las manos en sus caderas la apretaban firmemente contra los muslos—. Lo prometo, ningún juego durante un rato. 

Pero su control era inestable, pensó Marly. La deseaba otra vez; lo podía ver en el remolino salvaje de color en sus ojos mientras la miraba en el espejo. 

—Vamos. —Finalmente suspiró bruscamente, alejándose de ella—. Cenar. Luego quizás una película. No hemos mirado un programa juntos nunca, Marly. 

Marly se sentía aturdida, confusa. La voz de Cade se suavizó una vez más mientras la tomaba de la mano y la guiaba fuera del dormitorio. Era casi como el viejo Cade, gentil y no amenazador. Marly era bien consciente de la ironía de la situación. No había querido nada más que su pasión hasta que la tuvo. Ahora, todavía la quería, pero lo extremo de eso la aterraba. Quizás debería haber atendido a las advertencias que sus amigas le habían dado años antes.

Cade la acompañó fuera del cuarto, la mano apoyada abajo en su espalda mientras bajaban las escaleras. Las luces estaban bajas en la casa esta noche, el silencio tan penetrante que el clic hueco de los tacones en el piso de madera del pasillo era casi sobrecogedor.

—¿Vas a volver a hablarme otra vez, Marly? — le preguntó finalmente Cade apaciblemente mientras la guiaba a la cocina y le sacaba la silla de la mesa.

—Lo siento. —Se aclaró la garganta, luchando contra la ronquera en su voz. 

—Aquí. —Le sirvió un vaso de vino, poniéndolo suavemente delante de ella, entonces se movió hacia el horno. 

La cena era filete a la parrilla recién hecho, gambas, patatas y verdura con esponjosos panecillos al lado. El vino era suave y se deslizaba fácilmente por su garganta, aflojando la tensión de su cuerpo mientras lo sorbía. Cuando vació el vaso, Cade lo rellenó, todo el tiempo mirándola mientras el silencio se envolvía alrededor de ellos.

—¿Terminaste? —le preguntó él finalmente cuanto ella apartó la mitad de su comida a un lado y bebía un sorbo de la copa una vez más. 

—Sí. —Los dedos jugaron nerviosamente con el pie de la copa.

Cade suspiró, poniéndose de pie y llevando los platos al fregadero mientras Marly bebía un sorbo de vino una vez más. Bebía rara vez, en general no se preocupaba mucho por el estado en que la dejaba. Cuándo sus inhibiciones se aflojaban, pensaba demasiado, quería demasiado. Pero la tensión nerviosa en su cuerpo era mala. Odiaba sentirse de esa manera, odiaba la vacilación que ahora sentía en querer a Cade. Lo amaba tanto que le dolía, pero la aterrorizaba ahora.

—Vamos, Marly. —La levantó lentamente de la silla, mirando como recuperaba apresuradamente su copa de vino. 

—¿Dónde vamos? —Maldito fuera ese sonido ronco en su voz, pensó ella. No quería sonar sexy justo ahora.

—A ver la televisión —Ella podía oír la diversión en su voz. 

—Te estás riendo de mi —susurró ella mientras él la empujaba delante de él, con cuidado de mantener la mano en su espalda en caso de necesitara ser estabilizada. 

—Estás casi achispada con dos vasos de vino —dijo él, y ella podía oír la sonrisa en su voz—. Puedo asumir que eso significa que no ha habido fiestas salvajes en la escuela. Aun no estás acostumbrada al alcohol.

Marly frunció el ceño. Él sonaba tolerante. Lo odiaba cuando sonaba tolerante y paciente, como si ella fuera todavía una adolescente.

—No me gustan las fiestas, lo sabes. —Se encogió de hombros mientras la guiaba al salón y la tumbaba en el sofá a su lado.

—Sé que no te gustan, nena. —La empujó contra él mientras encendía la televisión y empezaba a buscar por los canales.

Marly tomó otro sorbo de vino, cerrando sus ojos mientras sentía al alcohol aliviando lentamente su terrible tensión. Cuándo los abrió otra vez, echó una ojeada a la televisión, sorprendida de ver la última película de acción que había oído anunciar. Gracias a Dios, no había escogido uno de los canales más picantes que sabía que llegaban por satélite

—Deja de asustarte de mi, Marly. —Levantó el vaso vacío de su mano y lo dejó en la mesa al lado del sofá. 

—No estoy asustada. —Estaba aterrorizada.

—¿Te sientes mejor después del baño? —Cambió de tema bruscamente.

—Si, gracias. —Sus dedos se enlazaron nerviosamente.

—No quería ser tan duro contigo, Marly. —Su mano le acarició el pelo, la atención aparentemente en la película ante ellos—. Perdí el control.

Marly se encogió de hombros, insegura de que decir. 

Lo sintió suspirar profundamente, y supo cuando giró la cabeza que estaba mirándola de cerca. La sostuvo contra su costado, su gran cuerpo refugiándola, su brazo envuelto alrededor de los hombros para que los dedos pudieran jugar con los rizos de un lado de la cabeza.

—Marly, mírame. —Ella temblaba ante la oscura y áspera cualidad de su voz. 

Inclinó la cabeza hacia atrás, mirándole fija y calladamente.

—¿Dijiste que habías oído sobre mí y sobre lo que me gustaba sexualmente? —le preguntó suavemente.

Marly asintió, agradecida por los efectos calmantes del vino. 

—Entonces sabes que no te heriría, ¿verdad? —le preguntó suavemente, su otra mano enmarcando su cara cariñosamente mientras la miraba. 

—Sí. —Se lamió los labios, un poco de sus nervios anteriores deslizándose sobre ella—. No me hiciste daño, Cade.

—Si has oído lo que me gustaba, entonces sabrás lo que me hace cuando luchas conmigo. Cuando sé que el placer está matándote y me lo niegas. No hagas eso, Marly. Por el bien de ambos porque no me gusta asustarte. —La miraba atentamente, mirándola fijamente mientras respiraba ásperamente—. No puedo controlarme hasta que tú lo hagas.

—Es demasiado. —Ella tembló contra él—. No lo puedo hacer otra vez, Cade. No puedo.

Necesitaba que él lo entendiera. Odiaba estar tan asustada. Nunca había estado asustada desde que Cade había quitado la amenaza de Joe golpeándola otra vez. Él, Sam y Brock habían hecho todo para asegurarse de que su vida no contuviera miedos. Y ahora estaba aterrada.

—Confía en mi, Marly. —Le besó la frente suavemente—. Confía en mí para guiarte a través de esto.

Ella sacudió la cabeza, luego se inmovilizó mientras los ojos de Cade se oscurecían. Él sonrió lentamente, atractivamente. 

—Puedo sentir cuanto me deseas, Marly —le aseguró—. Puedo verlo en esos pequeños y duros pezones sobresaliendo a través de tu vestido, y apuesto a que tus bragas están mojadas, incluso ahora.

Marly tembló ante el sonido de su voz. 

—Se supone que esta película es buena —tartamudeó ella en un desesperado intentó de atraer su atención lejos de ella—. He estado queriendo verla, Cade.

Su mirada estrechó. Finalmente suspiró, alejando la mano de su cara y volviendo su atención a la película. 

—Por supuesto, vamos a verla entonces —dijo con resignación—. Podemos hablar después. 





Vieron la película mientras la tensión se arremolinaba alrededor, manteniendo sus sentidos intensificados. Finalmente Cade se movió y fue a la barra de un lado de la habitación. Vertió una bebida, mezcló otra para Marly, luego volvió a su sitio. Marly se había movido de sitio un poco, metiendo las piernas a un lado del sofá mientras la cabeza caía contra el respaldo del sofá.

—Toma. —Cade le entregó el vaso, mirando como lo probaba, entonces sorbió cómodamente. 

La combinación de soda, ginebra y whisky bajarían suavemente, y esperaba que la ayudara a calmar los nervios. Estaba oscilando entre los nervios y la excitación, luchando ambos con sus temores por la inexperiencia. Tenía que calmar esos temores. Si no lo hacia, sabía que nunca vendría voluntariamente a sus brazos otra vez. Y estaba muriéndose por ella. Recordaba el estrecho y caliente apretón de su vagina como si hubiera sido hacía segundos en vez de horas que había empujado en ella. El resbaladizo, húmedo calor, el torturante apretón en la sensibilizada carne de su erección fue más placentero de lo que había conocido jamás con otra mujer.

La película finalmente acabó. Cuando los créditos aparecían verificó el vaso de ella, agradecido que estuviera vacío. Tomándolo, lo puso con la copa de vino sobre la mesa de al lado. Entrecerrando los ojos, miró como la próxima película empezaba. No iba a sobrevivir a esta noche, pensó miserablemente. Estaba tan duro, tan caliente que apenas podía soportarlo.

—¿Por qué me llamaste puta en el granero, Cade? —Su voz era pensativa, sorprendiéndole la pregunta. La polla de Cade dio un tirón con el recuerdo de la boca caliente envuelta a su alrededor. 

Giró hacia ella, orientando su cuerpo en el rincón del sofá para poder verle la expresión. 

—Frustración. Te deseaba tanto que me estaba destrozando con la culpa, Marly. —Sacudió la cabeza ante su propia ignorancia ese día—. Me empujabas demasiado lejos, y reaccioné con rabia. 

—¿Por qué paraste de luchar? —Alzó los ojos, la cabeza inclinada mientras lo estudiaba—. Te rendiste demasiado fácilmente.

Él la miró, una sombra de dolor e ira en sus ojos. 

—Hay tanto que no sabes —dijo, su voz tan apacible, más tan llena de amargura que trajo lágrimas a sus ojos—. Tantas cosas que no puedo decirte, Marly. Quería protegerte. Eso fue todo. Solo protegerte.

—¿De qué, Cade? —La confusión giraba dentro de su cerebro—. ¿Qué sería tan malo que tienes que protegerme de ello? 

Él colocó la cabeza en el respaldo del sofá, mirando fijamente al techo en silencio mientras ella lo miraba. Era tan fuerte, tan ancho. Exudaba una tranquila confianza y poder. La hacía sentirse suave, femenina, excitada.

—Te amo —susurró, la resignación llenando su voz—. No sabes cuanto.

El corazón de Marly se aceleró, golpeando frenéticamente en su seno. 

—¿Cómo que me amas? —Tenía que saber. Tenía que saber que era lo mismo.

—Te quiero tanto, quiero darte todo lo que soy, Marly. Cada parte de mí. Incluso el monstruo que he luchado para mantener escondido. —La miró, sombrío, triste—. ¿Te asusta eso, nena?

Se lamió los labios nerviosamente. Podía decir que se suponía que si.

—No. —Sacudió la cabeza cautelosamente—. Quiero todo de ti, Cade. Todo. 

—Las historias que oíste sobre mi, sexualmente —dijo oscuramente—. ¿Cuán malas eran?

Marly tragó, luchando contra el repentino apretón en la garganta mientras el zumbido de las conversaciones lejanas se filtraba en su cabeza.

—Malas —musitó finalmente, entonces se mordió el labio mientras sus ojos se oscurecían.

—Dime como de malas, Marly. La peor cosa que hayas oído jamás. ¿Como era de mala? ¿Qué era?

Ella tuvo que luchar por respirar.

—Tu, Brock y Sam. —Apenas podía empujar las palabras a través de los labios.

La mano de Cade se enredó en su pelo mientras se movia, enfrentándola ahora en el sofá, sus ojos mirándola fijamente. No había asombro en su expresión. Marly vio aceptación, y sintió el temblor que de repente le atravesó el cuerpo.

—Tú no haces eso.

Él rompió el contacto visual, su mirada fue al hombro mientras sus manos lentamente le acariciaron los brazos. Desolado. Sus ojos estaban tan oscuros, las sombras y el dolor agitándose en las profundidades tempestuosas hasta que ella pensó que chillaría ante la tormenta que se reflejaba allí.

—Algo nos sucedió, Marly. Hace mucho tiempo. —Le colocó un dedo en los labios cuando empezó a preguntar que—. Por favor, Dios, no me preguntes, solo escúchame. Lo que ocurrió no importa. Brock y Sam no te lo dirán tampoco. Es suficiente decir, que fue lo bastante malo como para marcarnos. Nos hizo diferentes, Marly. —Sus ojos le rogaban que entendiera lo imposible.

—¿Diferentes? Eso va más allá de diferente, Cade —susurró, sintiendo la punta callosa del dedo contra los labios. 

Él respiró profundo y fuerte. 

—Te amo —dijo otra vez—. Pero llegará el día, Marly, en que necesitaré eso. ¿Lo entiendes? 

—¿Y si no puedo? —Marly sentía el corazón rompiéndose ante la expresión de sus ojos. 

Tanta necesidad, tanto dolor. 

—Entonces trataré de aceptarlo —suspiró, el pesar llenando su expresión—. Será difícil, Marly. Pero lo intentaré.

—¿No me puedes decir por qué? —Le tocó la mejilla, dolida por él, queriendo aliviar la expresión atormentada de su cara. 

—No te puedo decir por qué, nena. Pero no mentiré acerca de mis necesidades. Así como me niego a permitírtelo a ti. Y no creo que estés tan ultrajada como deberías, Marly. —La intensidad dolorosa cambió a excitación mientras la miraba.

La cara Marly se sonrojó. Se negaba a profundizar en lo que sentía. Pero sabía que el pensamiento de los hombres a los que más quería amándola físicamente no era tan aborrecible como debería.

Los ojos de Cade se estrecharon. Las manos fueron a los botones de sus vaqueros y empezó aflojarlos lentamente. Los ojos de Marly se ensancharon, los labios abriéndose de asombro cuando su polla se liberó de su confinamiento. 

—Dijiste que no lo harías. —Se lamió los labios ante la carne dura que se alzaba desde el material.

—Dije que no por un rato. Dije que no te heriría —negó—. Pero la mirada en tu cara me está matando, Marly. ¿Por qué no estás sorprendida, nena? ¿Por qué no estás chillando?

—¿Chillando? —evitaba las otras preguntas; no podía encararlas en este momento—. Yo no chillo porque no me estás haciendo chillar, Cade —le recordó sugestivamente—. Hazme gritar.

Él se movió, llevándola hacia atrás en el sofá hasta que yació sobre su espalda, mirándola fijamente.

—Me gusta la sumisión, Marly —susurró con voz ronca—. Donde te quiera, de cualquier modo que te quiera. Siempre que te quiera, como quiera que te quiera. Te quiero gritando por ella, rogando por ella. Quiero tu boca envuelta alrededor de mi polla, la quiero enterrada profundamente dentro de tu pequeño y caliente cuerpo. Quiero comerte como un caramelo. Lo quiero siempre que diga que lo quiero. Lucha conmigo en cualquier otra área de nuestra vida que quieras, pero no sexualmente. El resto, haremos que funcione. Pero no me rechaces. No puedo soportarlo si me lo niegas.

Le empujó el vestido a la cintura, gimiendo ante la marca mojada que vislumbró en la entrepierna de sus bragas. Marly miró sus ojos, su cara enrojeciendo. El deseo pulsó en el aire, en la sangre, en la dura polla que se alzaba de sus pantalones.

—Tócate para mí —susurró—. Empuja tus dedos dentro de tus bragas y tócate. Córrete para mí. 

Marly jadeó mientras su mano agarraba la suya, empujándole los dedos a sus bragas. Él miró con agonía como la esbelta mano desaparecía bajo el material. Los dedos se curvaron, luego ella gritó cuando se hundieron en la vagina. Cade gimió, mirando fascinado como el material retrocedía, luego siguió mientras los dedos se sumergían. Podía ver la pálida carne por un lado de las bragas, los dedos desapareciendo en la brillante abertura.

—Córrete —susurró otra vez—. Déjame mirarte masturbarte, Marly, e iremos a la cama a dormir. Te prometo que no te tomaré. Solo dame esto.

Una mano acarició su propia carne mientras la otra movía el material que cubría a Marly a un lado. Miró como los dedos se hundían en la vagina, los labios desnudos de su sexo alrededor de la carne mientras pequeños sonidos emanaban del canal resbaladizo. Se relamió, sabiendo cuan buena sabría ella.

—Sí, allí vas —siseó, inclinándose más cerca, separándole los muslos aún más—. Hazlo lánguido y cómodo, nena.

Miró los dedos moverse mientras se daba placer a si misma, oyendo sus gemidos y jadeos, mirando las caderas y muslos doblarse. No le tomaría mucho tiempo. Ella todavía no entendía la construcción, el calor intenso y sexual de la espera. Podía enseñarla más tarde. Primero, la quería cómoda. Quería su confianza.

Los dedos retrocedieron, la humedad que los empapaba adhiriéndose a ellos mientras los movía hacia su clítoris. Cade no protestó, pero movió sus dedos lentamente, empujando uno de ellos en el apretado agarre de su cuerpo mientras los de ella jugaban con el nudo de nervios que se moría por saborear.

Ella gritó entonces, estremeciéndose. Él empujó otro dedo dentro de ella, mirándola estirarse alrededor de los dedos mientras empujaba superficialmente dentro de ella. Quería que se corriera rápido, sabiendo que el aumento de tensión la asustaba. Miró los dedos moviéndose más rápido en su clítoris, y supo que pasaría mucho tiempo antes de que él estuviera satisfecho. Le permitió esta vez, sin embargo. Alentándola, sus dedos empujaron dentro de ella más despacio de lo quería, permitiéndola tirarse sobre el borde a su propio ritmo.

Ella estaba jadeando, gimiendo mientras su orgasmo le empapaba los dedos, los músculos de su vagina apretándoselos. Hizo una mueca ante su propia necesidad, sabiendo que las horas que se venían por delante  serían miserables. Finalmente, ella se desplomó en los cojines, respirando trabajosamente.

Cade retiró los dedos, ignorando su necesidad de probar la crema suave que ella había rociado sobre ellos mientras la mano en su polla la acariciaba más rápido, trayéndole finalmente una pequeña liberación con su eyaculación.

—Hija de puta, me matarás. —Se recostó contra el sofá, abrochándose los vaqueros con un borde de ira después de limpiarse las manos con las servilletas que había usado para los vasos.

—Vamos, hora de ir a la cama. —Ella estaba lánguida y soñolienta mientras la levantaba en brazos. Acurrucándose contra él, los ojos apagándose mientras el sueño empezaba deslizarse sobre ella. 

Cade la llevó a su cuarto, la desnudó y la metió suavemente bajo las sábanas antes de salir de la habitación. No había manera en el infierno de que pudiera dormir con ella, pensó. Su polla estaba como una bestia revoltosa y no quería nada más que saquear la tierna vagina que se agarraba tan apretada y caliente. Además, Brock y Sam estarían de vuelta en menos de una hora con sus “invitados”, los rastreadores a sueldo que rezaba para que quitaran la amenaza que de repente los perturbaba.




Capitulo 21



Vestida con una de las camisas de Cade, y un par de sus calcetines, prácticamente segura de que él estaría fuera trabajando, Marly se tambaleó hacia la cocina y fue derecha a prepararse el café matutino. Su espalda apoyada en la mesa, sus ojos llorosos mientras  vertía el caliente líquido en una taza y lo sorbía con un suspiro de placer. Cafeína, pura e intensa, deslizándose lentamente a través de su sistema, pasando por encima de la capa de aturdida irrealidad provocada por las bebidas que había consumido la noche anterior. 

El dolor de su cuerpo casi había desaparecido, pero su nerviosismo no. Estaba más que agradecida que Cade se hubiera ido... 

—Quédate simplemente así. —Su voz sonó detrás de ella y una firme mano se posó en la parte superior de la espalda. 

Marly apartó las manos de la taza de café, temblando cuando sintió otra mano levantar la camisa, y empujar entre sus muslos. Estaba mojada, la secreción de su auto-liberación anterior estaba todavía presente. 

—Cade. —Cerró los ojos cuando dos dedos se deslizaron lentamente dentro de ella. 

—Joder, no te muevas. No digas no, no digas nada. —Levantó la camisa más arriba, sus piernas separadas aún mas y sintió las de él moverse entre ellas. Entonces, la enorme y caliente cabeza de su polla estaba empujando entre los suaves pliegues de sus labios sedosos. 

El gemido de Cade fue brutal mientras el grito de ella rompía la mañana. Sus manos le agarraron las caderas y se zambulló dentro de ella, enterrando su longitud en el húmedo calor de su vagina. 

—Sam. Brock —Marly jadeó ante el miedo de que fuesen descubiertos. Preocupada porque aquello no le molestaba tanto ahora como debería. Como el pensamiento de lo que Cade necesitaba no la aterrorizaba.

—Que les jodan —gruño—.Ellos conocen los hechos de la vida.. 

Sus manos se dirigieron a los pechos, los dedos pellizcando sus pezones mientras  comenzaba a moverse con lentos, tortuosos embates dentro de ella. 

—Oh, Dios. Cade. —Su cabeza descendió al mostrador cuando sintió el relámpago empezar a golpearla velozmente a través de su cuerpo. 

—Oh, Marly. Estas tan apretada —murmuro en su oído—. Tan ardiente y apretada que apenas puedo contenerme. 

Él se hundió dentro de ella, se retiró, se deslizó despacio y lentamente, retirándose y hundiéndose profundamente de nuevo. Los golpes alternos la tenían jadeante, la presión de su cuerpo se incrementaba y luchaba contra las amenazantes sensaciones que la ahogaban. 

—No, Marly —murmuró Cade en su oído—. Nena, por favor, no luches contra esto ahora. Solo déjate ir. Relájate, cariño. Juro que tendré cuidado contigo. 

Ella se opuso a su agarre, su entrecortada respiración se convirtió en gritos suaves mientras el intenso placer comenzaba a inundar su cuerpo. Entonces se quedó sin aliento cuando él la levantó, librándola del agarre de su carne cuando le dio la vuelta, levantándola contra el mostrador y empujó entre sus muslos para hundirse otra vez en casa. 

Sus labios se abalanzaron sobre ella casi delicadamente, más suave de lo que esperaba mientras la lengua de él empujaba la suya para entrelazarse lenta y eróticamente con la de ella. Se movía contra ella delicadamente, prolongándose en golpes alternos suaves y lentos, y rudas embestidas que convertían sus gemidos en gritos de placer. 

—Córrete —gruñó contra sus labios, sus dientes mordisqueándola mientras ella sorbía los labios que se retiraban—. Córrete, Marly.

Él la sujetó firmemente, impulsando su polla dentro de ella, el sonido de la absorbente fricción, el ruido de la succión llenando la habitación con calientes, hambrientos gemidos que hacían explosión entre ambos. Las piernas de Marly se enrollaron alrededor de su cintura cuando gritó, echando la cabeza atrás, su pelo como una cascada sobre el mostrador cuando sintió el clímax precipitarse en ella. No podía hacer nada pero confiaba en Cade para mantenerla estable mientras el fuego azotaba a través de su cuerpo, zambulléndola de cabeza en medio de las sensaciones. 

Cuando explotó, lo hizo solo un segundo antes de Cade. Sintió el baño caliente de su semen pulsando en su interior mientras ella gritaba al alcanzar su orgasmo, oyó su gemido jadeante al terminar cuando la abrazó fuertemente contra él. Se estremeció y tembló en sus brazos, preguntándose si sería capaz de permanecer consciente esta vez. 

—Esta bien, nena —susurró en su oído mientras los espasmos volvían de nuevo, después otra vez, cada vez su agotamiento ascendía—. No estés asustada, solamente deja que ocurra. Te sostendré Marly. 

Pulsaba dentro de ella, haciendo que su sangre cantara a través de sus venas y su corazón corría al compás del desesperado estremecimiento de liberación que aun temblaba por su cuerpo. 

—Ahí vas. —Él acarició con la nariz su cuello cuando los primeros temblores violentos comenzaron a aflojar su cuerpo—. Ahí vas, nena. Ves, está bien. 

La acarició y la tranquilizó cuando lentamente ella se aflojó del aterrador agarre de su liberación. Deslizándose hacia atrás lentamente, saco la polla de su interior, pero no la soltó de sus brazos. Colocó la frente gentilmente sobre la de ella y sonrió lentamente mientras la veía jadear buscando aire. 

Un fuerte golpe en la puerta que separaba la cocina del comedor les hizo saltar sorprendidos. 

—Si vosotros dos habéis terminado ya, necesito mi jodido café —Sam se quejó detrás de la puerta—. ¡Maldita sea!, tenemos dormitorios para esto. 

Marly se sonrojó furiosamente mientras sus ojos se dilataban vergonzosamente conmocionados. Su mirada se dirigió a Cade mientras él se apartaba lentamente. 

—Deja de sonrojarte, él sobrevivirá a eso. —La levantó del mostrador, entonces se colocó bien sus vaqueros. 

—¿Piensas que ha entrado? —A ella no le gustó el afilado mordisco de placer que la idea conllevaba. 

—Probablemente. —Cade se encogió de hombros ante su vergüenza—. Al menos tuvo el buen sentido de salir de la habitación. Conozco a otras personas que no lo tienen. —Le lanzó una pícara mirada, recordándole la noche que ella le había pillado en el estudio y estuvo condenadamente cerca de reducirle con su cepillo. 

—Ella era una mujerzuela —Marly jadeó, escondiendo su cara cuando Sam entró en la cocina. 

—¡Joder!, vosotros dos no sois conejos —masculló gruñonamente mientras se dirigió majestuosamente hacia la cafetera—. Y el jodido mostrador no fue hecho para esta mierda. 

Él golpeó ruidosamente una taza contra el mostrador en cuestión y vertió su café. Los ojos de Marly se agrandaron con sorpresa ante su mal humor.

—Estaré en el granero cuando te despiertes, Sam —le dijo Cade, su sonrisa lenta y calmada mientras dejaba caer un rápido beso en los labios de Marly—. Apresúrate, tenemos trabajo que hacer. 

Cogió su sombrero de la percha de la pared e hizo su salida con un lento y arrollador balanceo que hizo a Marly la boca agua.

—Deja de comértelo con los ojos. —Sam se quejó mientras se tiraba en una silla mirándola amenazadoramente. 

—¿Qué te pasa? —Marly combatió su sonrojo y vergüenza de ser pillada, una verdad que ella simplemente no quería afrontar todavía—. Nunca eres así de gruñón. 

Su expresión se volvió cerrada. 

—Él no utiliza condones —Sam escupió—. Soy retrasado, pero no estúpido. 

Marly se encogió de hombros, sabiendo que su cara estaba roja como una remolacha con su observación. 

—Tomo la píldora. —Se encogió de hombros—. Y sé de hecho que Cade tiene cuidado. Demasiado se queja de vosotros de no tenerlo.

Los ojos de Sam se entrecerraron en ella. 

—¿Cade sabe lo de la píldora? —Le preguntó curiosamente. 

Marly puso los ojos en blanco.

—¿Y a ti que te importa?

—Nada. —Él frunció el ceño misteriosamente, volviendo su atención hacia su café. 

Marly se levantó de la silla, recuperó su taza y después de tirar el café frio, echó más. Tomó su taza y fue a la puerta trasera, abriéndola y saliendo un momento al porche. Había amanecido hacía pocas horas, y la niebla matutina todavía se extendía sobre la tierra. La primavera estaba casi encima, y sabía que el verano llegaría rápidamente.

Suspiró profundamente. Iba a tener que decidirse sobre la escuela rápidamente. Si volviera, tendría que salir en unos pocos días. Los últimos meses antes del verano eran usualmente bastante intensos. 

—Él no te dejara marcharte ahora. —Sam dio un paso detrás de ella, de algún modo sintonizando con ella como siempre lo hacía. 

Eso la asustaba ahora, como conocía a esos hombres tan bien. Como la conocían. Estaba confundida, de que modo debería sentirse contra lo que estaba sintiendo, y eso era lo que se amotinaba a través de su mente como un gentío fuera de control. 

Suspiró profundamente, mirando fijamente y con ceño el rocío de la mañana. 

—Él no es lo que esperaba —susurró, sabiendo que Sam lo entendería. Sabiendo que él no la cuestionaría. Él esperaría, como siempre lo hizo, para lo que ella quisiera. 

—Y sé que te advirtió que no lo sería, Marly —le dijo suavemente—. Lo presionaste, todos nosotros lo hicimos, y tal vez estábamos equivocados en eso.

Ella se encogió de hombros contra su recordatorio. 

—Cade no es un hombre fácil, ninguno de nosotros lo es. Le conozco, y sé como es. Él no ha estado con una mujer desde la noche que le pillaste en el estudio con una de sus mujerzuelas, y tiene un montón de tiempo que compensar. 

Marly frunció el ceño mientras un destello de luz metálico brilló a lo lejos, atrayendo su atención. 

—Quizás realmente soy demasiado inexperta para él. —Un crepitante sonido agudo presagió sus palabras. 

Las fuertes manos la agarraron, arrojándola de espaldas mientras Sam gruñía dolorosamente. Aterrizaron en el suelo de la cocina entre el pelo de Marly y el café derramado. Coléricamente, ella comenzó a echarle una bronca, entonces gritó mientras la sangre manaba de su pecho. 

—¡Sam! —Gritó, su conmocionada mirada fija en la suya aturdida. 

Él parpadeó, su mano presionando contra su pecho débilmente, después la separó, cubierta de sangre mientras  miraba fijamente con horrible fascinación. 

—Hijo de puta—jadeó con sorpresa ante la sangre que recubría la mano que él presionaba contra su pecho—. Dios. Diablos, Marly. 

—¡Cade! —Ella se puso rápidamente en pie, su grito desesperado seguido de el sonido de rápidas pisadas, ambos desde la casa y el porche. —Cade. Oh, Dios. Oh, Dios. Sam. —Cogió con fuerza un paño de cocina del mostrador, presionando contra su pecho cuando Cade entró corriendo en la casa, golpeando ruidosamente la puerta detrás de él. 

—Hijo de puta. El jodido dispara a lo loco. —Cade gritó, apresurándose hacia Sam cuando vio a su hermano tumbado en el suelo. 

Se deslizó al suelo mientras Marly presionaba el paño en la herida ensangrentada. Extendiendo la mano para tocar a su hermano, apartó rápidamente las manos, cerrando los puños mientras sus ojos se dilataban con horror. 

—¿Sam? —Marly oyó el miedo, el dolor en esa única palabra. 

—Diablos, Cade, esta mierda duele —Sam susurró, mirándole—. Duele jodidamente.

Cade negó con la cabeza, sus ojos dirigiéndose a Marly mientras ella veía como su expresión se llenaba de furia, con sus tripas retorciéndose de dolor. Ella exclamó ante la visión, preguntándose porque él no podía llorar por si mismo. 

De pronto Brock entró precipitadamente en la habitación, seguido por desconocidos, voces agudas y centelleantes armas. La habitación hizo erupción en caos, devolviendo a Cade de regreso a la realidad. Sus ojos se aclararon, y Marly observó como toda emoción, dolor, miedo y necesidad fueron alejados. 

—Brock, llama al sheriff — ordenó una voz femenina cuando se arrodillo al lado de Marly—. Cade, quítala de en medio. Rick, ¿tienes a tiro a ese hijo de puta de una vez?

La mujer desgarró la camisa de Sam directamente por la mitad, separando los bordes mientras presionaba el paño contra su pecho. 

—El bastardo ha huido. —Marly contempló la gran figura masculina mirando a través de la mirilla del rifle—. No puedo conseguir el tiro, el jodido hijo de puta ha desaparecido

Él corrió hacia la puerta, abriéndola mientras probaba otro ángulo desde el porche. 

—La bala no causo demasiado daño, pero es una herida bastante desagradable —escupió la mujer—. Él necesita jodida atención médica ya. Trae una ambulancia aquí, Brock.

Cade arrastró a Marly hacia atrás mientras Brock gritaba al teléfono. Las voces eran exaltadas y exigentes, mientras los vaqueros comenzaban a entrar a raudales en la casa, haciendo gestos con los rifles y las pistolas, en sus caras duras mascaras de determinación. 

—Cade, ¿qué pasa? —El miedo sacudiendo su cuerpo mientras él la acercaba, moviéndola a lo largo de la habitación hacia una esquina, fuera del camino. 

—Quédate aquí, Marly. No hagas ni un jodido movimiento —le escupió, bajando los ojos a su cara, con salvaje expresión—. ¿Me has entendido? No hagas ni un jodido movimiento. 

Ella asintió temblorosa, sus ojos dilatándose ante la furia que podía ver en su cara. 

—No te muevas. —Tiró de una de las chaquetas que colgaban en una percha liberándola. Envolviéndosela rápidamente, se puso de pie, recogió el rifle que se había caído en el suelo y salió rápidamente de la casa. 

—Aguanta, Sam. —La mujer trabajando sobre Sam era fría y calmada, su bonita cara concentrada mientras ella continuaba presionando la herida. Sus ojos se elevaron y chocaron con los de Marly—. Va a ponerse bien. 

Marly asintió, poniéndose la chaqueta de Cade mientras miraba la conmoción que continuaba a su alrededor, confusa y asustada mientras su cuerpo se estremecía por el frío que parecía envolverla. 

—¿Estás bien? —Preguntó la mujer rápidamente. 

Marly asintió nuevamente, ignorando la nausea que crecía en su estómago. 

—Tú debes de ser Marly. —Sonrió la mujer. 

—Para con las jodidas normas sociales —Sam ladró severamente—. ¿Dónde demonios está el médico?

—Oh, deja de lloriquear —le dijo la mujer firmemente—. Es simplemente doloroso. Estarás bien en cuanto llegues al hospital. 

Marly miró el pecho de Sam, luego volvió la mirada hacia la mujer. Quienquiera que fuera, estaba preocupada, Marly podía notarlo. 

—La hora prevista de llegada para la ambulancia es de una hora por lo menos —gritó Brock—. Bret, prepara el jodido helicóptero, nosotros llevaremos volando su culo hasta allí. 

—Hijo de puta. Odio ese jodido helicóptero —gimió Sam. 

—Ponlo en marcha. Le prepararé para el viaje. Deja que el sheriff sepa lo que estamos haciendo. Rick, llama a Monty y dile que traiga a Lisa y Anna aquí ya mismo. Quiero seguridad en su habitación. 

Nada tenía sentido ahora. Marly se acuclilló contra la pared, mirando como todo el mundo iba a toda prisa alrededor de la cocina, escuchando como Sam ladraba y se quejaba sobre el helicóptero, pero oyendo el miedo en su voz. Los puños apretados en la chaqueta. Volvía a tener doce años; aterrada e indecisa, incapaz de entender que demonios estaba pasando o lo que supuestamente tenía que hacer. 

Cade le ordenó permanecer quieta. Él nunca había usado ese tono de voz, o le había visto tan asustado por ella como cuando la empujó a la esquina y le hizo jurarle no moverse. Se quedó. Se odiaba a si misma por eso, odiaba el miedo y la falta de comprensión, la incapacidad de ayudar. Pero se quedó, como él le dijo que hiciera. 




Capitulo 22



Permaneció sentada allí durante horas. Marly observó el movimiento de las agujas del reloj de pared desde las siete hasta las nueve. El helicóptero se había ido hacia rato con un quejumbroso Sam, un preocupado Bret, y una altamente competente mujer dándoles órdenes a todos enérgicamente. El hombre, Rick, se había quedado atrás y ella los pudo oír a él y a Cade al otro lado de la puerta hablando en voz baja.

Cade había olvidado que ella estaba allí. Metida cuidadosamente en la esquina entre la despensa y la puerta escuchando horrorizada la conversación.

—Era su padrastro. Está loco —Cade le contó al hombre discretamente—. La madre de Marly la trajo aquí cuando tenía doce años, y empezó a huir, después de que tratara de molestar a Marly.

—Bien, él es hábil. —Le dijo la profunda voz del extraño a Cade con un lento acento—. Comprobamos sus antecedentes y estuvo en los Marines. Aprovechó el tiempo. También tenemos informes de varios años pasados con los terroristas patriotas de Utah. Es bueno, Cade. No intentaré suavizarlo. Tienes suerte de que no te matara la noche que fuiste tras él. 

La respiración de Marly se estremeció en su pecho mientras luchaba por controlar los sollozos que torturaban ahora su cuerpo. 

—Marly es todo lo que importa, Rick —Cade le dijo con cautela—. Quiero protegerla por encima de todo. El bastardo debe haber pensado que Sam era yo cuando disparó. Las fotos que encontramos en esa cabaña demostraron que conocía mi relación con Marly, o al menos lo sospechaba.

Marly se rodeó el pecho con los brazos, cerrando los ojos por el dolor de lo que estaba escuchando.

—Definitivamente está obsesionado con ella. Las fotos mostraban eso con certeza —Rick le aseguró a Cade—. Ya sabe que encontraste la cabaña, y el pequeño escondrijo en la colina. Será más difícil encontrarlo ahora. Tu mejor apuesta debería haber sido llamarnos primero, Cade.

—Sí bien, no pensaba realmente con claridad tras ver esas malditas fotos —masculló con rudeza—. Mierda, Rick. Marly ya tiene las cosas bastante difíciles. No necesita esto.

—Su habitación está en zona prohibida. Es demasiado accesible desde varias direcciones. Mantenla en tu habitación.

—Es por eso que está allí ahora —gruñó Cade, y Marly sintió un golpe mortal a su alma que no estaba segura  si sería capaz de superar. La vergüenza la golpeó, haciendo mecerse su cuerpo por el atroz dolor infligido a su corazón.

—No necesitamos a ese bastardo alrededor —suspiró Rick—. ¿Por cierto, dónde está Marly? No la he visto desde que empezó el tiroteo.

Hubo un momento de completo silencio antes de que oyera a Cade farfullar una obscenidad. No podía contener las lágrimas, así que sólo bajó la cabeza, enterrándola en la chaqueta con la que se había envuelto el cuerpo.

—Marly. —Había una gran cantidad de dolor en su voz mientras rodeaba la puerta—. Dios, nena. Lo siento.

Tenía la voz atormentada, áspera por la preocupación. Negó con la cabeza, rehusando levantarla cuando oyó que se arrodillaba frente a ella. Le tocó el pelo con la mano, la otra alzándole la barbilla. Había preocupación y temor en sus ojos mientras la observaba.

—Me mentiste, Cade —susurró, la respiración entrecortada por los sollozos contenidos—. Sobre el lobo, sobre el porqué de repente me deseabas. En todo. Me mentiste.

Le dolía el pecho por el dolor, con la sensación de la traición atravesándola. Y tenía razón. Sabía que tenía razón por la expresión en su cara.

—¡Dios! —Cerró los puños mientras ella luchaba con el desmoralizante conocimiento de que él no la había tomado porque no podía resistirse a ella, o porque la amaba o la necesitaba. La había tomado para mantenerla cerca, para asegurar su obediencia y protección.

Los sollozos le rasgaban el pecho mientras el dolor fustigaba su alma.

—Marly por favor. Nena. No es así. —Pero lo era, ella sabía que lo era. Había visto la verdad en sus ojos.

Moviéndose dolorosamente, los músculos acalambrados por las horas pasadas en el suelo se levantó, ignorando a Cade que ahora se alzaba sobre ella.

—Dijo que no me dejaría en paz —susurró, recordando esas terroríficas horas antes de que su madre volviera a casa y pillara a su padrastro tocándola.

Recordaba con cegadora vergüenza las cosas en las que había rehusado pensar durante años. Las formas en que él la había tocado, haciéndola gritar de dolor mientras él gemía con placer. Recordaba como la había dominado, dañándola, sus labios siempre moviéndose sobre ella, las manos ásperas e hirientes.

Se tapó la boca con una mano mientras luchaba contra las arcadas de su estómago. Quería gritar, pero dolía demasiado para ni siquiera intentarlo.

—Marly. —La voz de Cade ahora estaba atormentada mientras trataba de atraerla hacia él.

—No me toques —gritó, estremeciéndose y apartándose, incapaz de soportar ahora el toque de sus manos. Había sido una tonta. Tan tonta al pensar que él podría amarla—. Todo fue una mentira. Todo. Dios, que tonta he sido.

No hubo milagro ni ternura, ni sensación de cariño en su toque cuando la folló. Y la había follado. No había hecho el amor con ella, no la había poseído, había usado una función corporal para controlarla.

La mano voló, conectando firmemente con su cara. Asombro y furia destellaron en su expresión, sin embargo permaneció en silencio.

—Me mentiste. —Temblaba brutalmente, los dientes casi castañeando por el aplastante dolor y la furia—. Todo fue una mentira. “Dime que te folle, Marly” —repitió las palabras con desprecio—. Bien, me jodiste Cade, bien jodida y oportuno. —No le importó la audiencia que había atraído. El desconocido Rick o la amenazadora preocupación de Brock mientras observaba desde la puerta de la cocina—. Me jodiste bien jodida. 

Se giró y se fue, con la cabeza alta mientras veía la confusión en la morena cara del extraño, y la solidaridad de Brock. No podía resistirlo. Podía sentir como se le partía el alma, rompiendo las amarras que siempre había contenido. Durante ocho largos años había creído que sus sueños se harían realidad. Que Cade la amaría, que la necesitaría.

Un sueño de tontos. Negó con la cabeza y se apartó de ellos con aire cansado. No huyó. No había ningún sitio al que huir, ningún sitio donde ir. Todo su mundo se derrumbaba alrededor y no sabía hacía dónde dirigirse ahora.

—Marly. —Brock le tocó el brazo cuando pasó a su lado. Se apartó, mirándolo fijamente, y en lugar de ver al hermano que la había consolado durante los pasados ocho años, sólo vio a otro mentiroso. Lástima y compasión en lugar del amor que había necesitado.

Apretó los dientes con fuerza para acallar los entrecortados sollozos que le desgarraban el pecho. Sacudiendo la cabeza y manteniendo la mano en alto en rechazo, pasó por su lado lentamente.

—Maldita sea, Marly —Cade gritó tras ella, pero su voz carecía de la determinación habitual. No le importaba. Debería alegrarse de que finalmente ella lo supiera.

Subió las escaleras lentamente, escalón a escalón dándose ánimos para subirlos. Un brazo envolviendo el estómago, el otro en la barandilla mientras se obligaba a usar la energía para mantenerse en movimiento. Quería tumbarse y lamentarse de su desgracia, pero el sufrimiento rehusaba salir de su cuerpo.

Entró en su habitación, cerrando la puerta tras ella. Las espesas cortinas estaban corridas sobre las puertas del balcón. Permaneció frente a ellas, mirando fijamente el brocado oscuro y preguntándose si el hijo de puta la sacaría de su sufrimiento si las abría. Negó con la cabeza. No, Jack no quería su muerte. Sabía eso. Quería lo que le había sido negado cuando ella tenía doce años.

Las lágrimas se detuvieron, los sollozos desesperados ya no la desgarraron. Bajando la mirada hacia la gran camisa de seda que llevaba empezó a desabotonarla lentamente. Cayó al suelo, y los gruesos calcetines de hombre que llevaba en los pies la siguieron. Yendo hacia el armario, encontró los únicos artículos dejados allí, los camisones que Cade mantenía almacenados. Había sido demasiado amable para negarle las camisas, pensó, pero tenía los camisones a mano sólo en caso de ella dejara de necesitar dormir con sus ropas. 

Hizo una mueca al recordar la comodidad que esas camisas le trajeron una vez. Tomo un camisón de lino a juego con la bata de la percha, luego fue hacia la ducha. Podía sentir a Cade en su carne; olía la rica esencia de su colonia y su liberación dentro del cuerpo. El estómago anudado con renovada agonía. Dios, no conocía nada que doliera tanto.

Permaneció bajo el chorro de la ducha, dejando que el agua corriera por su cara mientras las lágrimas caían de nuevo. Se acurrucó contra la pared, sintiéndose tan miserable que no sabía si podría enfrentarse a otro día. Sam casi estaba muerto. Por su culpa. Todo era por su culpa.

Un gemido escapó de sus labios, luego fuertes y míseros sollozos. Los desgarrados sonidos que no pudo liberar antes, salían ahora. 

—Oh, Dios —gritó, derrumbándose en el suelo de la ducha, meciéndose miserablemente, muriéndose por dentro—. Oh, Dios, ayúdame.





Cade permanecía fuera de la ducha, agarrado a la pared, machacando el yeso con la cabeza mientras el lamento de ella hacía pedazos los confines llenos de vapor de la habitación. Sus gritos le destrozaban, todavía no había nada que él pudiera hacer para detenerlos. Sin embargo, necesitaba saber que estaba bien, al menos físicamente. Sabía que había destruido algo precioso y querido en el minuto que se dio cuenta que había oído su conversación con Rick. Había hecho más que arrebatarle su inocencia. Había hecho trizas su corazón.

Bajó la cabeza, el corazón roto por sus gritos. Le había jurado que nunca más tendría miedo. Que nunca lloraría otra vez. Y ahora estaba aquí, destrozada, sollozando de dolor y miedo, por su culpa. Y no había malditamente nada que pudiera hacer.

Sacudiendo la cabeza salió del baño, las manos hundidas en los bolsillos de sus tejanos mientras sentía su propio disgusto avanzando por el cuerpo. Había visto su vergüenza, su comprensión de que no la había llevado a su cama por un irresistible amor por ella. Que Dios lo ayudara, él la amaba, la deseaba como a ninguna mujer que hubiera conocido en su vida, pero sabía que no era el amor que Marly necesitaba. Ella necesitaba un caballero de blanca armadura, y Dios sabía que su armadura había sido deslustrada años atrás.

Se sentó en  la cama en su habitación, las manos colgando entre los muslos mientras el sonido de su llanto vagaba en su habitación. Qué haría ahora, se preguntaba. ¿Qué trataría de hacer Marly? Siempre había sido delicada, frágil. Había estado protegida toda su vida, y no tenía ni idea como manejaría la repentina destrucción de todo en lo que creía.

No deberían haberla mimado tanto, pensó. Debería haber sido más firme con ella mientras crecía, estableciéndose como una figura de autoridad más que una a la que adorar. Pero su adoración había iluminado su vida. Su risa y libertad con él había disipado muchos días aciagos y solitarios que hubiera pasado. Pero eso no lo justificaba. Nunca le había dicho que no, y cuando se enfrentó con la única cosa que no podía darle, Marly decidió ponerse testaruda. Consentida. 

Oyó apagarse la ducha muchos minutos después. Esperó, observando la abierta puerta entre las habitaciones con ojos melancólicos. Finalmente, entró en la habitación, cubierta de la cabeza a los pies con un camisón. Él frunció el ceño.

—Necesito mis ropas —susurró.

—No puedes dormir allí, Marly. —Negó con la cabeza cansinamente—. Sé que estás dolida y confundida, pero no dejaré que arriesgues tu vida.

—Sé tener las cortinas echadas y las luces suaves. —Fue hacia el armario.

Segundos más tarde salió del gran guardarropa con un brazado de ropas y entró en su habitación. Cade permaneció en silencio mientras ella se llevaba las ropas de la habitación y las depositaba de vuelta a su propio armario, a sus cajones.

—Traslada todo lo que quieras, Marly. Pero cuando llegue la hora de acostarse, es en mi cama donde vas a dormir. —Se levantó de la cama, agarrando su brazo bruscamente cuando paso frente a él otra vez—. ¿Me entiendes? ¡Maldita sea!, tu empezaste esto. Joder, ahora te las apañas como puedas. 

—Tú no me deseas en realidad —gritó, tratando de soltarse de su agarre—. Sólo fue para protegerme.

—Oh, lo hago, te deseo —refunfuñó en voz baja, descendiendo la cabeza hasta que estuvo a su altura, gruñéndola—. Te deseo tanto que mi polla late por ello. Y lo sabes.

—No. —Negó con la cabeza violentamente—. No quiero hacerlo, Cade. Tú no me quieres...

—¡Maldita sea! Te quiero. —La sacudió con dureza—. Siempre te he querido Marly, sólo que no de la manera en la que has construido el cuento de hadas en el que vives.

—Para. —Negó con la cabeza, llorando por la ira en su voz.

—No, no quiero parar. Vas a escucharme.

—Ya no quiero escucharte —gritó furiosamente, sus ojos azules ardiendo llenos de ira—. Me follaste sólo para tener una razón para vigilarme, eso fue. Eso fue todo. Te oí. Tu polla puede ponerse dura por mi, Cade, pero de todas formas nunca me amaste lo suficiente. No era tu sobrina y no era lo bastante mujer para llegar a tu corazón tampoco. De todas formas, fui jodida.

Luego se apartó de él, la furia en sus ojos lo sorprendió, el destello de tal ira hacia él le sacudió todos los huesos.

—Me quedaré hasta que tus matones encuentren a Jack, luego volveré a la escuela.

—Y una mierda —espetó Cade—. ¿Piensas por un minuto que te dejaré marchar antes de saber si llevas a mi niño o no, Marly? ¿Olvidaste lo que pasa cuando follas?

Se giró hacia él, con una sonrisa burlona en su pálida cara.

—Lo siento, Cade, he estado tomando la píldora desde que decidí seducirte. No soy tan estúpida como tú obviamente crees que soy. No hay ningún niño. No contigo. Nunca.

Cerró la puerta de golpe tras ella, y por primera vez en ocho años, él oyó la puerta cerrarse con llave.

—Joder —espetó, pasándose los dedos por el pelo.

Apretó los dientes, poniendo las manos en las caderas mientras consideraba sus opciones. No había muchas, admitió. Pero había cambiado de opinión cuando llevó a Marly a su cama. Quería casarse con ella. Ella era suya, y maldito si la dejaba marchar. Quizás no la amaba de la forma en que ella quería, y quizás cambió la programación al follarla debido a la amenaza de Jack, pero no iba a retroceder ahora. Y por Dios, tampoco iba a dejarla irse.

Ella le quería. No sería capaz de negársele durante mucho tiempo cuando empezara a tocarla. Y una vez lo hiciera, le enseñaría que significaba ser su amante. Pertenecerle a él. Ser parte de su familia. No se sentía ultrajada sobre Sam y Brock, se sentía curiosa. Ahora lo sabía. Ella vería donde la llevaba la curiosidad.

Miró la puerta con los ojos entrecerrados. Tenía la llave. Ella no dormiría allí. No la dejaría. Pertenecía a su cama, a sus brazos, gritando bajo el placer que estaba seguro recibiría. El tiempo de jugar había terminado.




Capitulo 23



Estaba vestida con jeans y un suave jersey de cachemira que apenas le llegaba a la cinturilla de los pantalones. No llevaba la cadena de oro en la cintura, pero el pequeño aro de oro era visible debajo del tejido del jersey. Cade la observó pensativo mientras entraba en la sala y se dirigía hacia el bar empotrado a ultima hora de la tarde. Mezcló soda con gin, luego le agregó un chorro de Jim Beam. Lo probó varias veces hasta que obtuvo el sabor que deseaba. 

Los jeans se curvaban sobre su trasero, y delineaban sus impactantes piernas. En los pies llevaba zapatillas deportivas y tenía el cabello recogido con un pañuelo color crema que hacía juego con el jersey. En la parte trasera de su cremoso cuello lucía una marca de un tono rojo oscuro de un mordisco de amor. El pene de Cade se endureció aún más ante la vista de la marca.

—Marly, creo que es hora de que conozcas a nuestros invitados —dijo suavemente, pero su voz contenía un filo acerado.

Se volvió hacia él, con los ojos ensombrecidos, y el rostro cubierto por una máscara de maquillaje expertamente aplicado. Nunca la había visto con maquillaje y no le agradó.

—Rick y Tara Glaston, esta es Marly McCall. Marly, Rick y Tara. Son de Seguridad Anónima…

—Ustedes dos son los que hace unos años, rescataron a esa niña pequeña. —Marly sonrió alegremente mientras se adelantaba para estrecharles la mano—. He oído hablar de ustedes.

—Señorita McCall. —Rick estaba mirándola con ternura en los ojos castaños y le habló con su dura voz llena de simpatía. Cade lo odió.

—Marly, por favor. —Su afable sonrisa nunca llegó a tocar los ojos, y Cade pudo ver el pequeño temblor en la delgada mano cuando estrechó primero la de Rick y luego la de Tara—. ¿Cómo se encuentra Sam? —le preguntó finalmente a Tara.

—Quejándose con cada aliento —resopló Tara, con una brillante sonrisa en el fino y bello rostro.

Tara Glaston era varias pulgadas más alta que Marly, tenía cabello pelirrojo sedoso y corto y grandes ojos verdes. También tenía un puñado de pecas sobre la nariz, y parecía amistosa y vivaz.

—Así es Sam. —Marly se apartó del grupo, evitando el sofá como a la plaga, sentándose en cambio en una de las grandes sillas que estaban al otro lado de la habitación.

Tomó un buen trago de la bebida ante lo cual Cade frunció el ceño.

—¿Has comido algo ya? —Le preguntó con cautela, sabiendo que no había aparecido a la hora de la cena.

—Por supuesto. —Se encogió de hombros—. Estaba muerta de hambre, y el asado de Marie es el mejor.

Por suerte, después de que Marly volvió, la antigua empleada había accedido a regresar para preparar las comidas. Ahora era más necesaria que nunca, ya que Rick y Tara también se quedaban en la casa. Las habilidades culinarias de Cade no eran las mejores.

Sin embargo, al observar a Marly, Cade frunció el ceño aún más. Al menos su apetito no estaba sufriendo. Y tampoco su sed. Estaba bebiendo como si la bebida fuera agua pura.

Ella se reclinó en la silla, cruzando las piernas mientras volvía su atención a las noticias de la televisión, mientras Brock y Rick comenzaban a discutir como encontrarían a Jack. Cade escuchaba solo a medias, su atención estaba centrada en Marly. Estaba exaltada, era un manojo de nervios y eso lo ponía nervioso a él. Su mano temblaba mientras bebía, y su expresión era distante, reservada. Nunca había visto a Marly ni distante ni reservada.

—Quiero que Marly y Cade se queden dentro de la casa. —Cade observó como Marly se tensaba ante la advertencia de Rick—. Él sabe que tienen relaciones sexuales, y eso lo saca de quicio. Pronto hará algún movimiento. Hasta entonces, asegurémonos que podemos controlar la situación lo máximo posible.

Marly entrecerró los ojos, y rechinó los dientes con tanta fuerza que Cade pudo ver su mandíbula tensarse mientras su rostro ardía por la vergüenza.

—Entonces, pronto se enterará que está equivocado —dijo con amargura mientras inclinaba el vaso y tomaba su bebida.

Rick miró a Cade como si se preguntara como encarar la situación. Cade se encogió de hombros. Demonios, él no sabía como manejarla; nunca había actuado de esta forma. De cualquier manera casi esperaba que rehusara cualquiera sugerencia que él hiciera. Rick sacudió la cabeza e hizo una mueca de resignación. Evidentemente, había tenido que encargarse de mujeres obstinadas antes. ¿Entonces por qué era Cade el que recibía la mirada de disgusto?

—Mira, sé que la situación es delicada en este momento. —Rick se inclinó hacia delante, con una expresión tan jodidamente suave y preocupada que Cade quiso molerlo a golpes—. Pero tenemos que ser cuidadosos, Marly. Jennings no está en sus cabales. En este momento, tu mejor defensa es dejar que lo siga creyendo.

 Le tembló la mano, provocando que aferrara el vaso con más fuerza. Cade podía ver las salvajes emociones oscureciéndole los ojos mientras lo miraba.

—Ningún movimiento en tu habitación, Marly. Y no sales de la casa sin Cade a tu lado.

La respiración de Marly era agitada, y profunda. Terminó el vaso que estaba lleno hasta la mitad y temblando se puso de pie para servirse otro.

—Creo que no. —Cade se puso enfrente de ella, agarrándole la mano antes de que pudiera tomar la primera botella.

—Por favor. —Mantuvo la cabeza baja, y a él se le oprimió el pecho ante el miedo y el dolor que oyó en su voz.

—Beber no te ayudará, cariño. —Ella se encogió ante su suave expresión de cariño.

Sacudió la cabeza, y él se dio cuenta que su control pendía de un hilo. No pudo detener el movimiento que hizo que tirara de ella para abrazarla, inclinándose en un gesto protector apoyando la cabeza de ella en su pecho.

—No dejaré que te lastime —le susurró, angustiado—. No otra vez, Marly.

Le hundió las uñas en el pecho, y por un momento, solo por un momento Cade pensó que se relajaría lo suficiente como para permitirle consolarla. Pero sin embargo lo empujó, y se apartó, bajando la cabeza al volver a sentarse. Pareció plegarse sobre si misma, aislándose de todo el mundo.

Rick miró a Cade con un ceño preocupado.

—Marly, sé que es difícil —dijo Tara suavemente—. Los bastardos como ese no se merecen vivir, y la gente buena como tú seguro como el infierno que no se merecen sufrir. Pero es así, y si quieres vivir, entonces vas a tener que ayudarnos.

—No dije que no fuera a cooperar. —Levantó la cabeza a la defensiva, y miró a la mujer a los ojos—. Pero quiero dormir en otra habitación.

—Y entiendo los motivos. —No era para nada simpatizante de la causa de Cade—. Pero tu vida es más importante que tu orgullo, o el de él.

Marly le echó una rápida mirada de rencor a Cade. La dura mirada casi lo hace retroceder. Marly nunca lo había mirado así, desafiante, furiosa. Entrecerró los ojos. Le sonrió, despacio y con seguridad, con la mirada fuertemente encubierta. Con una llamarada de satisfacción, observó como se ruborizaba. Si, pelea cariño, pensó. Pelea todo lo que quieras, pero cuando ajustemos cuentas, veremos quien gana y quien termina rogando.

—Está bien. —Aunque Marly no sonaba para nada contenta con ello. Tenía los labios fuertemente apretados, le brillaban los ojos con furia y determinación. Le gustaba ese brillo. Cruzó los brazos sobre el pecho y la observó con una sonrisa ladeada.

—Muy bien entonces, niños y niñas. Si mi corazonada es correcta, no tendremos que esperar mucho para que haga su jugada. —Rick aplaudió en un gesto de haber terminado—. Sugiero que todos tengamos una buena noche de sueño, y que mañana empecemos a atraer al pequeño cabrón.

Marly giró la cabeza con presteza.

—¿Qué quieres decir? ¿Atraerlo? —preguntó suspicazmente.

—Bueno, cariño, ¿qué crees que quiere decir? —Cade se inclinó contra el bar como si se sintiera relajado y listo—. Que tengas sexo conmigo es lo que lo atrae, así que veremos si podemos tentarlo un poco.

Marly se puso de pie con la velocidad de un rayo, sus ojos estaban llenos de conmoción y le temblaba el cuerpo de furia. Que lo condenaran, si no era la maldita cosa más linda que había visto en su vida. Tenía el rostro ruborizado, el firme cuerpo tenso, los pechos se hinchaba con cada furiosa respiración. Como un volcán, hirviendo y listo para explotar, balanceándose justo en el borde.

—Ruego al infierno que no estés sugiriendo lo que creo que estás sugiriendo —exclamó con fuerza.

Cade abrió mucho los ojos, sonriendo con placer.

—Bueno, dulzura, esta tarde las ventanas de mi habitación fueron reemplazadas por vidrios a prueba de balas. Y sabes cuanto me gusta dejar las cortinas abiertas para mirar el cielo estrellado de la noche.

Su rostro empalideció, sus ojos brillaron. Cade tuvo que hacer lo imposible por ocultar la impresión que le causó ver la reacia excitación que vio en sus ojos. Estaba conmocionada, furiosa, aferrándose a su orgullo y a su sentido de la moralidad, pero reconoció ese pequeño brillo ardiente que había en sus ojos por lo que era.

—Bastardo —gruñó—. De ninguna maldita forma te dejaré tocarme con las cortinas cerradas, ni hablar con ellas abiertas para que un pervertido pueda observarnos.

Su cuerpo vibraba con una furia ardiente y violenta. Tenía los puños apretados y le temblaban los músculos visiblemente.

Cade se encogió de hombros.

—Tara trajo una bonita peluca negra. Podemos dejar que ella… —Se agachó apenas a tiempo para evitar el vaso que ella lanzó por los aires en su dirección.

—Bastardo. ¡Rastrero hijo de puta! —gritó furiosa, con el cuerpo temblando por la ira mientras se giraba hacia Tara—. Hazlo, por Dios. Eres más que bienvenida por el maldito mentiroso.

Salió a zancadas de la habitación, con el cuerpo tenso, y el rostro en llamas. Cade solo pudo observarla sorprendido y excitado. Mierda, era la visión más hermosa que había visto en su vida.

—Señor August, sugiero que se abstenga de utilizarme en sus peleas. —La señora Glaston se levantó en ese momento, mirándolo fijamente y con arrogancia—. Yo no tiro vasos, tiro puñetazos y, créame, hacen daño.

Cade suspiró. Honestamente no había tenido mala intención. Esta vez.

—Solo iba a contarle el maldito plan que tú y Rick harían en nuestro lugar —dijo frustrado—. ¿Es que acaso todas las mujeres son tan malditamente sensibles?

—¿Acaso los hombres son tan malditamente estúpidos, o eres solo tú? —dijo Tara bruscamente—. Yo también me voy a acostar. He tenido más que suficiente de este ignorante, tanto como puedo soportar. Me recuerda porque dejé de custodiar hombres en primer lugar.

Salió de la habitación pisando fuerte mientras Rick se cubría la boca, luchando para esconder una sonrisa.

—¿Es siempre tan malditamente sensible? —dijo Cade desplomándose en una silla, y mirando hacia la puerta frunciendo el ceño confundido.

—Generalmente —dijo Rick sonriendo.

—Debe ser un infierno estar casado con ella —intervino Brock con una mirada oscura.

—No lo sé, nunca le pregunté a su ex acerca de eso —Rick se encogió de hombros, mirando a Brock con el ceño fruncido.

—¿Si no eres su esposo, qué eres? —preguntó Brock—. Seguro como el infierno que no pareces su hermano.

—Soy su cuñado. Ex cuñado para ser exacto —se burló Rick—. Y créeme, chico, tiene una figura excelente, pero esa es una mujer con la que no quieres enredarte. Tiene SPM[1] todos los días de la maldita semana. 




Capitulo 24



Cade cerró de golpe la puerta del dormitorio entrando con pasos airados a su habitación. La excitación y la ira competían por la supremacía dentro de él, aunque su eje latía más duramente que su furia, que quemaba en el momento. Esto era de lo que quería proteger a Marly. Esta furia aumentaba la necesidad, la demanda de dominarla, tomarla, reafirmar el control sobre su cuerpo. Y lo haría. Había tratado de hacerlo a su manera. Dios sabía que él había peleado contra el instinto básico que sabía lo dominaba, pero no podía luchar contra ellos por más tiempo. Y Marly. La dulce y preciosa Marly estaba a punto de aprender más acerca de su amante de lo que había soñado posible.

—Desnuda. —Manteniendo en calma su voz, su cuerpo tranquilo. Él entendía esto. Podía manejarse a si mismo a sabiendas de lo que se avecinaba. La locura de los combates lo hizo desmoronarse.

El asombro cruzó por su expresión.

—No lo haré —respondió mordazmente, frunciendo el ceño con furia.

Cade sonrió. Curvando sus labios anticipando la noche por venir. 

—Ya te advertí que no te negaras a mi, Marly. —Desabrochando su camisa, tirando de la pretina de sus pantalones al ver sus ojos agrandarse—. Yo esperaba ser capaz de postergar esta opción hasta que estuvieses más cómoda conmigo, pero veo que no podemos.

Aflojó su cinturón, y luego se quitó las botas de cuero. Recogiendo sus botas las puso cuidadosamente en el armario, entonces se sacó la camisa y la puso en una silla junto a la puerta.

—¿Estás loco? —chilló, parpadeando—. Esto ya no es un juego sexual, Cade. ¿Eres un violador, también? Extraño, nunca había oído hablar de eso.

Su valentía era encomiable. Le gustaba eso de ella. Casi nunca se retractaba y aunque podía ver una llama de aprensión en sus ojos, no estaba resistiéndose. Al menos, no a su ira.

—Nunca fue un juego, Marly, eso era lo que estaba tratando de hacerte entender. —Cerrando la puerta del dormitorio, luego la puerta que los comunicaba—. He tratado de advertirte, e incluso después de que hicieras caso omiso a mis advertencias, he tratado de tomarlo con calma. Pero me has empujado demasiado lejos.

—¿Yo te he empujado demasiado lejos? —Su delgado dedo era como un severo signo de exclamación, señalándose en primer lugar y luego a él—. ¿Estás olvidando quién está equivocado aquí? Tú me mentiste, Cade.

—Yo trataba de protegerte, tal y como he hecho siempre —corrigió suavemente—. Tal vez de la forma equivocada, pero lo he intentado todo. Ahora te quitarás la ropa, ¿o tengo que arrancártela?

Ella parpadeó, sacudiendo la cabeza.

—Dije no.

Su verga dio un brinco, vibrando mientras la lujuria le golpeaba con fuerza en el estómago. Ella estaba diciendo que no, y si pensaba por un maldito minuto que ella no era consciente de lo que significaba el decir esa única y pequeña palabra, entonces se habría detenido. Pero lo sabía. Podía verlo en sus ojos, en la forma en que sus pezones se apretaban debajo de su jersey. Ella podría negar hasta que el infierno se congelara, pero Marly sabía lo que estaba haciendo. Era su elección. 

—Quítate esa jodida ropa, Marly —gruñó severamente—. No quiero tener que arruinarlas.

Sus ojos se abrieron con aprensión. Era un tono de voz que solo usaba para los negocios. Uno al que ella nunca se había negado en los ocho años que había vivido bajo su techo. Y la excitaba. Él podía ver la excitación en sus ojos. Maldita, si no la conociera bien pensaría que esto lo había planeado ella. Pero sus dedos temblaron cuando ella se quitó el jersey por la cabeza, luego se sacó los pantalones, mirándolo atentamente en todo momento. Antes de ir hacia ella, caminó hacia la ventana, abriendo las cortinas de un tirón con un movimiento brusco y rápido de su muñeca.

Las ventanas dobles eran grandes, lo que daba una vista bien clara a quien mirara a la habitación bien iluminada, y Marly estaba casi desnuda. Ella se estremeció, pero se mantuvo en su sitio.

Era exquisita. Se acercó lentamente, moviéndose a su alrededor a la vez que ella lo miraba nerviosamente. Sus pechos subían y bajaban rápidamente, los pequeños pezones duros, fruncidos y enrojecidos. 

Cuando se movió detrás de ella, golpeó su culo con un golpe seco. Gritando, Marly saltó alejándose de él.

—¿Para qué diablos fue eso? —Frunciendo el ceño, manteniendo su espalda lejos de él, alejándose cuando se acercaba.

—Te dejaste las braguitas. Quítatelas. —Mantuvo su voz dura y su expresión cerrada. 

—Estoy cansada de esto...

—¡Ahora! —No elevó la voz. No tenía por que. Él sabía como utilizarla con eficacia.

La vio tragar con fuerza, y luego sus manos fueron a la cinturilla del tanga.

—Te advertí, ¿no lo hice, Marly? —le preguntó en voz baja mientras ella se sacaba la seda—. Te dije que no dijeras “no”. Te dije que mi apetito podía ser más de lo que podías manejar. ¿No te lo dije?

Levantando sus pestañas, los ojos estaban oscurecidos de miedo y excitación. 

—Sí —dijo ella vacilante.

—Me has dicho “no” en varias ocasiones ahora —dijo manteniendo su voz tranquila y fresca—. Tienes que aprender a no decirme no, porque eso me vuelve loco. Y no quiero hacerte daño. Si alguna vez no quieres hacer algo que yo quiera, no me digas no. Dime que estás asustada. Dime lo que está mal. Pero nunca digas no. Sé lo que estoy haciendo, y sé si algo te está doliendo. No hay razón para que me niegues alguna cosa, Marly.

Vio su cara roja por la ira.

—Eso no es justo —dijo mordazmente—. Tengo mente propia... —Se detuvo cuando él arqueó su ceja.

Con cada movimiento cuidadosamente controlado, Cade pasó cerca de la cama para llegar a la silla, consciente de que cualquier movimiento desde allí podría ser visto desde la ventana.

—Ven aquí —Haciendo un gesto con la mano para que avanzara.

Ella miró nerviosamente por la ventana.

—No te preocupes por Jennings. Preocúpate por mí, Marly —ordenó suavemente. 

Sus ojos volaron hacia él, completamente abiertos por la oscura promesa en su voz.

—Ven aquí ahora. Es la última vez que te lo pido amablemente. Se dio una palmada en el muslo.

Lamiendo sus labios nerviosamente, ella caminó hacia él.

Se paró directamente frente a él, temblando. Le gustaba mirar su estómago tenso por la excitación y los nervios. La forma en que sus pezones se endurecían, apuntando hacia él, suplicándole de necesidad. Aun más, amaba el brillo de humedad que se formaba entre los labios desnudos de sus muslos.

Extendió la mano, su dedo recorriéndola, lentamente, mientras ella respiraba con dificultad. 

—Estás mojada. —Se llevó el dedo a la boca, chupando la crema con placer—. Me deseas, Marly.

La vio respirando forzosamente. Finalmente volvía a tener el control.

—Estás asustándome —susurró.

—Un poco de miedo es bueno para ti. —Se movió, tirando del cajón de la mesita de noche. Allí, envuelto en seda había un nuevo vibrador que había comprado para ella, varios tapones y otros dispositivos surtidos, y varios tubos de lubricante. Marly jadeó.

—Ponte a través de la cama, con las caderas levantadas —ordenó suavemente—. Baja la cabeza hasta el colchón.

—Cade. —No podía quitar los ojos de los artículos del cajón.

—El tapón que compraste era demasiado pequeño, Marly —explicó suavemente—. Cuando tome tu culo, te quiero abierta y lista. No quiero hacerte daño. Así que vamos a conseguir que estés lista.

—Cierra las ventanas. —Sacudiendo la cabeza vigorosamente—. Por favor no dejes que vea esto.

Si él pensara por un minuto que no estaba excitada, que no estaba preparada para lo que él quisiera darle, entonces cerraría las cortinas. Pero Cade vio la humedad formándose entre sus muslos, y sabía que ella estaba caliente. Sabía que su cuerpo palpitaba por la excitación.

—Cada vez que me digas que no, alguien vera tu castigo. Normalmente Brock y Sam. Estoy dejando que esto te sea fácil esta vez, nena. Ahora ponte en la cama antes que me vuelvas loco.

Sus ojos se avivaron por la excitación. El profundo color azul oscuro, profundizándose hasta que pudo ver la necesidad pulsando en ella.

—No lo harias —apenas susurrando.

—Lo haré —gruñó severamente—. Ahora haz lo que digo antes de que tenga que probarlo y traer a Brock hasta aquí yo mismo.

Ella hizo lo que ordenó. Girando, se puso de rodillas al borde el colchón, su cabeza sobre el edredón, sus caderas levantadas hacia arriba. Los globos perlados de su trasero hacían que su respiración se acelerara. Levantándose de la silla, se acercó a ella por un lado. Quería que Jennings viera esto claramente, si estaba mirando.

Apartó las suaves mejillas mientras levantaba un tubo de lubricante. Marly estaba temblando, pero la humedad de su vagina había revestido su grieta. Estaba más excitada de lo que nunca había estado.

Poco a poco, lubricaba el pequeño agujero, sus dedos estirándola, ahora ignorando sus gemidos, los pequeños movimientos en su cadera y los músculos quemando alrededor de sus dedos, luego relajados, extendiéndose con facilidad. Cuando estuvo seguro de poder introducir dos dedos en ella sin ninguna resistencia, tomó el extremo del grueso tapón lubricándolo muy bien.

—Esto te apretará la primera vez, no has usado ninguno de este tamaño —explicó mientras colocaba la cabeza del tapón en su ano abierto—. Quiero que respires profundamente, empujes y trates de relajarte. ¿Ok, Marly?

—Cade. —Su voz estaba llena de dudas.

—Respóndeme. ¿Ok? —Al igual que un látigo, su voz se transformó en fuerte y cortante.

—Ok —respondió rápidamente.

—Sabré si te lastimo, Marly. Confía en mí para hacer esto. —Empezó a empujar poco a poco dentro de ella.

Ella gimió cuando su agujero fue ensanchado por el juguete, respirando profundamente como él ordenó, empujando en contra de la invasión. Luego se convirtió en un sonido más fuerte, cuando la parte más gruesa comenzó a entrar en ella.

—Esto es casi tan grueso como mi polla. Estarás preparada —le dijo, ahora respirando ásperamente—. Cuando lo haya quitado, Marly, mi polla se deslizara fácilmente en ti, sin dolor. —Presionó la base dentro, escuchándola gritar de doloroso placer, cuando finalmente lo alojó detrás del apretado anillo de músculos que lo mantenían en su lugar.

Él miró hacia abajo a la ancha y plana parte trasera que se mantenía firmemente fuera de su cuerpo. Sus muslos se apretaban sólo de pensar qué tan apretado estaba ella manteniendo el tapón, sus músculos apretándolo, caliente y ceñido. Llevó su mano hacia abajo en la mejilla de su culo con otra pequeña cachetada. Ella gritó, pero no trató de moverse. Otra vez, dio a la otra mejilla el mismo tratamiento. Ella jadeó, pero todavía sobre sus rodillas. 

—Te gusta eso. —Su mano rodeó su vagina, sintiendo sus jugos, espesos y calientes contra ella. Estaba empapada.

La golpeó otra vez, con lo que otro grito salió de su garganta. Repitió el pequeño castigo varias veces, mirando las mejillas de su culo ponerse coloradas. Cuando se detuvo, Marly estaba gimiendo en voz alta con cada azote, sus mejillas apretaban el tapón enterrado profundamente en su carne, ahora su crema cubría los muslos.

—Levántate. —Se apartó de donde ella estaba y fue a la silla, luego se quitó los pantalones. Marly se enfrentó a él, mientras sacaba el pantalón de sus piernas, su polla oscilando libre y tiesa sobresaliendo de su cuerpo.

Se recostó en la silla y le hizo señas para que se acercara. Se movió tímidamente, evidentemente no acostumbrada a caminar con el tapón estirándola tan apretadamente. 

—Lo usarás todos los días —le ordenó con firmeza—. Antes de que llegue cada tarde te lo insertarás. Si no lo haces, Marly, entonces lo insertaré yo y voy a dejar que Brock y Sam ayuden. ¿Eso es lo que quieres?

Ella sacudió la cabeza fieramente, su cara llameaba.

—Bien —susurró—. Ahora extiende las piernas. Deseo follarte con tu nuevo juguete antes de que me chupes la polla. 

Levantó la gruesa vara del cajón, mirando sus ojos ensancharse por el tamaño.

—Oh sí, cabrá —le prometió, al ver la protesta en sus ojos—. Ahora extiende las piernas. Apoya las manos en mis hombros si tienes que hacerlo, pero no te muevas.

Cade se desplazó hacia delante y lubricó la cabeza del vibrador. La excitación estalló dentro de él, pulsó fuego en su polla. Ella era suya, y esta noche se lo probaría. 

Marly estaba temblando mientras miraba fijamente a Cade, apenas era capaz de permanecer firme, inundada de las más increíbles sensaciones de su vida. El tapón la había estirado a su capacidad, quemándola, poniéndola tan salvaje por tener a Cade que no lo soportaba. Pero no era lo que ella estaba a punto de conseguir, era el grueso vibrador que estaba preparando lentamente, sus ojos bloqueando los suyos mientras extendía la lubricación. 

—Extiende las piernas más ampliamente. Queremos que Jennings tenga una vista clara —le dijo suavemente.

Marly enrojeció, su corazón acelerándose con temor a la idea de que su padrastro la estuviese mirando. Después no pudo pensar en nada más. Sus manos se aferraron a sus hombros cuando la cabeza de la polla de goma se iba insertando en su vagina.

—Aprieta —cuando él empujó aun más lentamente, un poco más profundo, girando y empujando con fuerza se alojaba más profundo y más profundo dentro de ella. Extendiéndola hasta lo imposible, hizo que el tapón en su trasero se moviera ligeramente casi lanzándola de cabeza en un largo clímax.

—Si, tómalo todo, nena. —Ella sintió sus manos en sus labios cuando empujó el vibrador profundamente en su cuerpo, haciendo que su espalda se arqueara y gritara un eco alrededor de la habitación.

Lo sacó y lo empujó de nuevo, follándola con lentos y fáciles golpes que la hacían olvidarse de todo aquel que estuviese mirando, o quién pudiera escucharla. Todo lo que le importaba era el fuego que estaba quemando su cuerpo y la necesidad de convertirse en una criatura de excitación y lujuria.

—Cade. Cade. No puedo soportarlo. —Sacudió su cabeza, el interior de su cuerpo apretando al hábil dispositivo mientras él la empujaba y la empujaba dentro de ella, volviéndola completamente loca. Ella podía sentir cada movimiento, cada pliegue de la piel del grueso eje y la cabeza quemaba, apretándola, en un agarre caliente y apretado mientras ella luchaba por la liberación.

—No, no esta vez. —Sus dedos tirando suavemente del pezón mientras se retiraba, y luego empujaba de nuevo—. No puedes culminar con el vibrador, nena. Estoy listo para seguir con mi polla. Y sabes como me gusta follarte.

Marly gritó cuando el vibrador actuó de regreso en un largo y duro empuje que la hizo tambalearse en el clímax. Entonces él lo retiró fácilmente, aplazándolo cuando ella gritó, casi rogándole de nuevo.

—Chupa mi polla. —Él sacó el vibrador de su cuerpo, permitiéndole caer cuidadosamente al piso—. Inclínate y chúpame la polla, Marly. Recuerda que te están mirando. 

Ella llenó su boca con su erección, sin cuidarse de quién viera o qué tan enojado estuviera. La carne caliente llenó su boca, los dedos de Cade fueron a su cabello, apretando en los rizos mientras él gemía contra los movimientos de succión mientras lo usaba.

Atrajo la gruesa longitud lentamente, deseando complacerlo, deseando que gimiera de la necesidad por ella. Ella sintió su polla latiendo entre sus labios y debajo de sus manos que le apretaban la base. Su cadera levantándose hacia ella, empujándose a sí mismo dentro de su boca mientras luchaba con su propia liberación.

Su lengua golpeteando contra la cabeza, lavándola, entonces su boca la chupó profundamente, sus labios se extendían en la anchura, amando el sabor de él, el sonido de sus gemidos duros, la manera en que sus caderas se levantaban hacia ella. 

—Suficiente. —Empujándola—. Acuéstate en la cama. Extiende tus piernas ampliamente para mí. Voy hacer que te corras antes de sacar el tapón y hundirme en ese culo tan apretado.

Marly gimió. Se trasladó a la cama, haciendo lo que él le había dicho, acostándose de espaldas en la cama, extendiendo sus piernas. Ella vio como se movía sobre ella, su polla dura de aspecto encendido, gruesa y plena, apoyando su peso sobre los codos. Él no la preparó. Acababa de ajustar su posición y entonces se enterró de golpe hasta la empuñadura dentro de ella. Eso fue todo lo que tuvo. Cuando él estableció un duro ritmo, conduciendo a Marly en un compás que hizo añicos sobre su clímax. Se escuchó a sí misma gritando su nombre, sintió su cuerpo explotando en blancos y calientes fragmentos de placer que la dejaron boquiabierta, su pecho subiendo y bajando con el esfuerzo de aspirar suficiente aire para sobrevivir mientras él la preparaba de nuevo.

Él empujaba, clavándose en ella una y otra vez. En su cara se dibujaban líneas agonizantes de placer mientras irrumpía en el ya apretado y ultrasensible canal. Marly sentía que encajaba cómodamente en su vagina alrededor de su erección. El dispositivo llenaba su trasero haciendo el placer tan extremo, tan imposible de resistir que en cuestión de minutos Marly estalló en añicos otra vez, corcoveando contra su cuerpo, escuchando el triunfante grito masculino y sintiendo las duras explosiones de la liberación saqueando el receptivo portal. 

Marly estaba agotada, su cuerpo goteando con la transpiración, los ecos de placer a diferencia de cualquier cosa que ella hubiera conocido vibrando a través de ella, mientras sentía a Cade girando gentilmente su cuerpo, poniendo sus caderas sobre la almohada que había permanecido a su lado.

—Yo había soñado con esto, Marly —susurró lentamente sacando el tapón de su trasero, haciendo su cuerpo estremecerse con renovado placer. 

Era demasiado. Ella gimió en protesta cuando sintió el frío, escurriendo la aplicación de la lubricación allí una vez más.

—He esperado mucho tiempo, nena —gruñó, moviéndose detrás de ella, una mano apartando las mejillas de su trasero—. Demasiado para esto. 

Se hundió lentamente, con facilidad. Los gritos de Marly eran más guturales ahora. Ella estaba distantemente horrorizada por los sonidos mientras lo sentía resbalando hasta la empuñadura dentro de ella. Finalmente, agonizando, quemándola consciente de la apretada plenitud, el torrente de sangre cuando ella levantó sus caderas, tomó todo de él. 

Cade descansó sobre ella, su peso sostenido en sus codos por sus hombros, sus labios recorrieron una línea de besos sobre su hombro. 

—Estas tan apretada —susurró acaloradamente—. Tan malditamente apretada y caliente que no podré durar mucho.

Comenzó empujando lentamente, moviendo una mano debajo de su cuerpo, sus largos dedos buscando la escurridiza carne de su vagina, luego insertando dos dedos dentro de ella al tiempo que se acaloraban los empujes desde atrás quemándola viva. Apretándose alrededor de él, haciéndola gemir duramente. Corcoveando contra él, conduciéndolo más profundamente, lloriqueaba mientras sentía el crescendo del placer diferente a lo que había conocido antes. Se esta ahogando en él, quemándose viva tan pronto comenzó a moverse más rápido, más duro. Sus dedos la llenaban, su polla la destrozaba. Su visión nublándose como un fuego propagándose en su cuerpo, perfilándola, asustándola con su extremidad.

—No luches, Marly —jadeo en su oreja cuando ella sacudió la cabeza con miedo—. Estoy aquí, nena. Te sostendré. Solo deja que suceda, Marly. Deja que suceda.

Ella no tenía elección. Marly quería gritar, pero cuando el orgasmo le atravesó el cuerpo, ella no encontró el aliento para emitir un grito desesperado. Entonces los dedos de Cade se zambulleron una última vez, y ella cayó sobre un precipicio. Se endureció, empujando sobre su erección, sus largos dedos, además, deleitándose prolongando con gemidos su rendición, sintió los duros, calientes chorros de su esperma liberándose en su cuerpo.




Capitulo 25



—Mi reino por una cerveza. 

Sam era digno de compasión, confinado en la cama del hospital, mirando fijamente el reflejo sombrío de la pared enfrente de su cama. 

—No tienes un reino —le informó Marly mientras lo miraba desde los pies de su cama.

Él le obsequió con una mirada contrita prometiendo venganza.

—Muy bien, entonces. El reino de Cade por una cerveza. Mi jodida Harley por una cerveza. Que alguien me traiga algo de condenado alcohol. 

—¿Qué tipo de medicación te están dando? —Marly le frunció el ceño, preguntándose por su malhumorado estado de ánimo.

—No es asunto tuyo. —Su boca se torció, sus ojos azules miraron fijamente malhumorados a Marly—. ¿Me trajiste una cerveza, dulzura? Por favor di que lo hiciste. 

Marly ladeó la cabeza, después inspeccionó la puerta, ignorando su mirada esperanzada. 

—¿Me trajiste una cerveza? 

El placer inundaba su voz.

—No, no te traído una maldita cerveza —escupió mordazmente, volviéndose hacia él y metiendo la mano en su gran bolso—. Hice algo mejor que esto. Hice a Cade parar en un Burger King. Esto es incluso mejor. 

Sus ojos se iluminaron ante la familiar bolsa, y se acomodó sentándose mientras Marly colocaba la bolsa en la mesilla y la giraba más cerca. Después sacó una Coca-Cola grande, la echó en un vaso con hielo y la colocó a su lado. 

Sam hurgó en la bolsa, lloriqueando de placer cuando el olor del Whopper completo flotó en el aire a través de sus sentidos. Dentro de unos segundos estaría mordiendo la enorme hamburguesa, gruñendo como un oso muerto de hambre mientras comía. 

Marly se sentó en la silla al lado de su cama, con una sonrisa cruzando su cara por su placer. Sam era poco más que un niño en el cuerpo de un hombre. No era tan dominante como Cade, o tan serio como Brock. Disfrutaba con las cosas simples, y encontraba la risa donde podía. Si había una persona que sabía que se preocupaba por ella, era Sam. 

—Oh cielos, Marly, sabía que me querías más que a los demás. —Se relamió los labios cuando tragó, entonces hincó los dientes en otro mordisco mientras sacaba varias patatas fritas de la caja y se atiborraba con ellas.

Marly apoyó su barbilla en el puño mientras le miraba comer. Entusiasmo. Eso describía a Sam. Lo hacía todo con entusiasmo. Si iba a un partido de béisbol, una pelea o una fiesta, iba en pos de eso con todo lo que tenía. Combatió su sonrojo mientras se preguntaba si él había tenido sexo con mujeres y las había compartido con sus hermanos de la misma manera. 

—¿Tienes alguna idea de cuan pésima es la comida del hospital? —refunfuñó ante la hamburguesa. Después sonrió abiertamente—. Perdona cariño. Lo olvide.

Marly sacudió la cabeza. ¿Cómo podía él olvidarse de todas las veces que ella estuvo en el hospital? Generalmente era a él a quien Cade golpeaba por haber estado involucrado en lo que fuera que la hubiera llevado allí. Frunció el ceño. Deseaba golpear a Cade. El hombre debería ser proscrito por ser una molestia permanente. 

—Me alegro de ver que te lo estás tomando tan bien. —Marly sintió lagrimas acumularse en sus ojos mientras le miraba—. Lamento esto, Sam. Es todo por mi culpa. 

Sam frunció el ceño.

—¿Cómo? —preguntó entre otro bocado de comida. 

—Sé quién lo hizo, y por qué. —No iba a permitir que le mintiera. No Sam. No podría sobrellevarlo—. Lo se todo ahora, Sam.

Sam suspiró, metiéndose el último mordisco de hamburguesa y las patatas fritas en la boca y masticando pensativamente mientras miraba el techo. Varios largos tragos de Coca-Cola después, volvió finalmente su mirada hacia ella.

—Ninguno de nosotros podría haber previsto lo que él haría. —Se encogió de hombros cautelosamente—. No te culpo, Marly. Nada de esto es culpa tuya. 

—¿Sabías que Cade estaba acostándose conmigo para tenerme protegida? —Tenía que saber la verdad. Tenía que saber quién estaba involucrado en eso.

La sorpresa iluminó sus ojos, después la diversión.

—No me digas. Lo olvidé. La polla de Cade se pone dura por cada damisela en apuros que encuentra. Ahora en serio, Marly. 

Marly agachó la cabeza, el alivio precipitándose a través de ella. 

—Le oí hablando con Rick Glaston. Rick le dijo a Cade que me mantuviera en su habitación, y Cade le dijo que eso era por lo que estaba allí para empezar —se lo dijo suavemente, el dolor de aquello aún presente en su voz. 

Sam frunció el ceño. Inspiró pensativamente, después frunció su boca considerándolo.

—¿Y lo creíste? —le preguntó Sam, entrecerrando los ojos. 

Marly se encogió de hombros.

—Lo dijo, Sam.

Él eructó despacio, después se recostó, sin apartar sus ojos de los de ella. 

—¿Te lastimó, eh? —Frunció el ceño al pensar en eso.

—Si. —Marly agachó la cabeza, sus dedos estirando un hilo suelto de la rodilla de su gastados vaqueros—. Lo hizo.

—Así que vosotros dos tuvisteis una pelea enorme, y te niegas a tener sexo con él, ¿y él esta ahora defendiéndose tratando de colarse de vuelta dentro de tus bragas? —se rió de esto, sacudiendo la cabeza—. Me gusta mucho. No podría haberlo planeado mejor por mi mismo.

Los ojos de Marly se entrecerraron.

—¿Estas seguro que esa bala no se dio una vuelta por tu cerebro, bobo?

Se rió entre dientes de nuevo. 

—Es perfecto. Mira, Marly. El imbécil profundo no tiene ni idea de lo mucho que te quiere. Ha estado oponiéndose a ello durante años. Ahora, tiene que dejar su pequeña isla el tiempo suficiente como para poder comprobarlo. 

Asintió como si ese hubiese sido su plan todo el tiempo. 

Marly parpadeó. 

—Sabes, Sam. Estoy realmente contenta de no ser pariente tuya en particular, porque estas completamente loco. Y en verdad no quiero pasar ese gen a mis hijos más tarde. 

La miró asombrado. 

—Demonios, Marly, Cade es mi hermano. Por supuesto que se lo pasarás. 

—No si nunca le toco de nuevo, —gruñó, pensando en la noche anterior, la dominación, el salvaje placer. La auto confianza de un hombre que sabía lo que estaba haciendo y lo que quería. 

—¡Guau! —Ahora pestañeaba, con el asombro atravesando su cara—. Parece como si quisieras decir eso, pequeña.

Marly puso los ojos en blanco. No había hablado a Cade desde la noche anterior. Desde su último gemido jadeante, su última y desesperada súplica profunda en la noche conforme él usaba el gran consolador de látex en sincronización con sus profundas embestidas en su cuerpo mientras le susurraba al oído. Reafirmando los salvajes rumores, advirtiéndola, desafiándola a meterle eso a la fuerza. Retándola a que eligiera negárselo, susurrando la palabra prohibida, “no”.

—Joder, yo postrado aquí en el hospital y todo lo jodidamente bueno empieza y no me pueden culpar por ello —se quejó—.¿Por cierto cuándo decidiste enseñar los dientes? 

—Cuando mi amante decidió follarme para protegerme de morir en lugar de porque simplemente no podía quitarme las manos de encima —le informó amargamente. Cuando su amante la sacó de un tirón del cuento de hadas en el que habría estado contenta de vivir. 

A Marly no le gustaban las cosas que estaba aprendiendo de si misma, o las depravadas imágenes que su amante había puesto en su cabeza. 

—Crees que sí, ¿eh? —le preguntó suavemente—. Interesante.

—No actúas convencido.

Marly cruzó sus brazos alrededor de sus pechos mientras miraba su expresión casi inocente.

Su frente se arrugó. 

—El hermano Sam sabe muchas cosas, pequeñaja —se rió ahogadamente—. Pero confía en mi, estás lejos de la verdad. Pero hazle sentir en el infierno de todos modos; lo necesita. Siempre fuiste demasiado agradable con él. 

Marly suspiró resignada, observándole con su expresión sombría de antes. Había esperado que Sam fuera simplemente un poco más comprensivo con su problema. 

—Dime, Marly, ¿qué es lo más importante de Cade que amas por encima de todo? —le preguntó por fin amablemente. 

Ella bajó la cabeza, luchando por controlar el dolor y las lágrimas.

—Vamos. Tiene que ser solo una cosa —urgió suavemente, con sus suaves y aterciopelados ojos avellanas mirándola con afecto.

Ella alzó un hombro descuidadamente. 

—Déjame ver, hemos tenido un montón de conversaciones en el pasado —reflexionó él tranquilamente—. Pero la única cosa que me viene a la mente, es que Cade es siempre muy decidido. Cueste lo que cueste, se ocupará de tu felicidad, tu seguridad, tus sonrisas y tu placer. Tú siempre has estado atemorizada por eso, ¿no lo comprendes hermanita?

Ella le contempló ceñudamente.

—Esto no tiene nada que ver con eso.

¿Cómo podía él tener el placer de ella en cuenta? Las necesidades de ella eran más importantes. Él quería compartirla. Quería observarla retorcerse bajo el contacto de las manos de sus hermanos. Marly se libró de la llamarada de excitación, atribuyéndolo en su lugar al miedo y al disgusto. No disfrutaría tal cosa, no podría. 

—¿No es eso, Marly? —le preguntó pacientemente—. Vamos, Marly. Cade no podría hacer el amor contigo si te amara como una hermana o sobrina. No estaría tan preocupado con todas esas cosas de cualquier otro modo a menos que te amara como a una mujer. Cade simplemente no se ha dado cuenta aún. 

Marly negó con la cabeza.

—Estas equivocado, Sam —negó dolorosamente—. Desearía que fuera así, pero no lo es. Eso no es amor, por mucho que desee que lo sea. 

Sam suspiró bruscamente.

—Ven aquí, pequeña, si tienes que llorar, al menos déjame mimarte mientras lo haces.

Marly negó con la cabeza. No podía estar entre sus brazos. No podía. ¿Se ponía duro cuando la sostenía?¿Se llenaba su mente con pensamientos sexuales, necesidades sexuales? Sus manos se estremecieron mientras recordaba su propia llamarada de deseo la otra mañana, el sofoco ardiente de excitación en su toque. La información que Cade le había dado solo lo hacía peor. Podría tratar con él ahora, sin preguntarse…

—¿Marly? —ladeó su cabeza, sus azules ojos interrogativos y débilmente dolidos—. ¿No me dejaras abrazarte?

No podía herir a Sam. No podía consentir que sus miedos le hicieran estoa ella. Ellos no la forzarían. Sabía que no lo harían. ¿Pero podría ella soportar quererlo? 

—Aquí tienes lo que vas a hacer —le aconsejó quedamente mientras daba golpecitos en su hombro—. Hazle sentir en el infierno por ser un estúpido. Se lo merece. Pero ten cuidado, Marly, porque puede ser herido, también. Y tu eres la única persona malditamente capaz de lastimar a Cade.

—No podría lastimar a Cade —susurró—. Incluso ahora, cuando eso duele tanto, Sam. No puedo lastimarle.

—Eso es porque le amas. Y se que Cade no te lastimó deliberadamente. Simplemente tiene un poco frito el cerebro de todo ese tempestuoso y rápido sexo de cocina que vosotros habéis estado teniendo. Peligroso para las facultades mentales niña Marly—le dijo medio en serio—. Sin mencionar mi bienestar mental. Soy joven e impresionable, ¿lo sabías?

—Si, claro que lo eres. También he oído hablar de ti, grandullón —masculló—. Dillon Carlyle no esconde tus pequeñas proezas. 

Al menos él tuvo la discreción de sonrojarse.

—Sal de esa maldita cama, Marly. 

Se sobresaltó sorprendida ante la furiosa voz de Cade cuando él habló desde los pies de la cama.

Ella frunció el ceño. 

—¿No te cansas de merodear por ahí? —le preguntó con irritación, pero no se movió de los brazos de Sam.

—Último aviso. —Estaba asombrada de ver su cara encendida, sus oscuros ojos con furia—. Sal de una maldita vez de esa cama y vámonos.

—Diablos, Cade, no puedes ni siquiera ahora tener un poco de compasión. —Sam también estaba un poco más que ofendido con la actitud de Cade, si la rudeza en su voz era algo a tener en cuenta—. ¿Qué diablos te pasa?

Los ojos de Cade relampaguearon con oscuro fuego. 

—¿Ansiosa por empezar ya, Marly? —le preguntó tranquilamente, su aspecto insinuante mientras arrojaba la amenaza en su cara.

Marly se tensó colérica, y sintió a Sam hacer lo mismo. No eran celos. Era necesidad. Podía ver la lujuria encaramándose en Cade, furioso consigo mismo, no con ella. Pero dolía de todos modos. 

—Tienes maldita suerte de que este aquí tirado, Cade —escupió Sam—. Porque pelearíamos por esto. —Abrazó a Marly fuertemente durante un segundo, después quitó el brazo de su hombro. 

—Recuerda lo que te dije, dulzura. —Le guiño el ojo lentamente, pero no había diversión en su sonrisa—. Estaré en casa en unos pocos días, lo prometo. 

—Gracias, Sam. —Besó su mejilla suavemente, después se levantó de su lado, moviéndose rápidamente más allá de Cade—. Posiblemente cuando vuelvas a casa, el gilipollas estará de mejor humor. O yo me iré. 



Oyó la maldición de Cade detrás de ella, pero continuó hasta salir por la puerta, y se quedó de pie silenciosamente en el pasillo, clavando con determinación la mirada en Rick y Brock mientras bloqueaban su camino. Suspiró profundamente, luchando con paciencia y tolerancia mientras se enfrentaba a ellos.

—Un día de estos —murmuró—, alguno de estos imbéciles grandullones se cruzará en mi camino en un mal momento.

—Estaré mientras haya algún loco acechando en las sombras, cariño. —Los labios de Rick  torcidos de diversión mientras la miraba.

 Exhaló mientras elevaba la vista hacia el techo, se sentó en una dura silla de plástico y se resignó a esperar, si bien algo impacientemente, a que el Señor Asno decidiera salir. 



Cade quería golpear a alguien. Preferiblemente a Sam. ¿Pero como golpeabas a un hombre que había recibido una bala por ti? Escoltó a Marly a la limusina que esperaba, mirando como se movía hacia la esquina más alejada del asiento. Suspiró cansado, entrando y cerrando la puerta detrás de él. 

Echó la cabeza hacia atrás y descansó en el asiento, cerrando sus ojos cansadamente. Marly estaba, una vez más, sin hablarle. Sentada en terco silencio, mirando a través del cristal tintado, los brazos cruzados sobre el pecho. El largo pelo recogido, cayendo sobre su hombro, tapando la mayor parte de su cara, y su expresión. Estaba hermosa encolerizada, pero se estaba cansando de verla tan condenadamente furiosa. No podía hacerla entender, no importaba cuan fuerte lo intentara. Demonios, él no entendía algunas veces sus propios sentimientos. Todo lo que sabía era que la necesitaba. La necesitaba como nunca había necesitado nada en su vida.

—¿Qué quieres, Marly? 

Estaba cansado de pelear con ella. Quería abrazarla; quería tenerla cerca de él. Simplemente en sus brazos nada más. Odiaba asustarla. Él odiaba presionarla. Él la quería, la necesitaba. 

—No quiero nada, Cade. —Su voz era calmada, fría. No le miraba, no admitía su presencia de ningún otro modo que simplemente contestarle. 

—Estoy cansado de decir lo siento —suspiró—. Soy quien soy, Marly. Te advertí de esto. 

—¿Un mentiroso? —Se revolvió para mirarle con ojos atormentados—. Nunca pensé que me mentirías, Cade. Hasta ahora. 

—No te mentí. —Pasó sus dedos por su pelo impacientemente—. No podría haberlo resistido mucho más, Marly. Lo sabes tan bien como yo. Pero la amenaza contra ti me aterrorizaba. Simplemente aceleré las cosas. —La frustración y el agravio revistieron su voz. 

—Ya ni es sobre eso, Cade —le dijo roncamente.

Cade sabía que estaba cerca. Ella estaba asustada y preocupada. Pero no estaba huyendo.

—¿Esto es por el sexo? —escupió—. ¡Maldita sea!, tu lo disfrutas. Se que lo haces. 

Sabía que las mujeres podían ser confusas, pero esto desafía cualquier cosa que había enfrentado antes. 

—Y nada más que eso tiene importancia, ¿no, Cade? —Su voz sonó comprensiva, entonces ¿por qué se sentía como si ella no hubiera entendido lo más mínimo?

—¿Qué más importa? —le preguntó rudamente—. ¡Maldita sea!, dijiste que oíste los rumores hace tiempo. Tu sospechabas que sería algo así Marly, no puedes negarlo. ¿Piensas que no te amo? ¿Qué no te quiero? Te lo dije, ese no era el cuento de hadas que necesitabas.

—¿Cómo sabes lo que necesito, Cade? —escupió furiosamente—. Tu nunca has tratado de dar así como también aceptar. Quizás es eso lo que necesito. 

Cade sacudió la cabeza, luchando por comprenderla.

—¿Qué necesitas, Marly? Dímelo. Al menos dame una oportunidad de dártelo. 

Ella frunció el ceño por un momento, observándole, sus ojos oscurecidos y pensando mientras alguna  clase de femenina lógica se retorcía en su cabeza. Él gimió silenciosamente. ¡maldita sea!, ¿cuándo se había vuelto tan complicada?

—Dime Cade, ¿Cómo estas de desesperado por hacer las paces? Su polla ciertamente se animó, pero Cade tenía la impresión de que no era eso lo que ella quería decir. 

—Estoy bastante desesperado —suspiró, frunciendo el ceño—. ¿Implicará dolor?

—Probablemente será la cosa más dolorosa que alguna vez has experimentado —le dijo suavemente

— ¿Piensas que podrás manejarlo?

La miró entrecerrando los ojos.

—¿Podré caminar después? —Se sobresaltó, oyendo su propia desesperación. ¡Mierda!

—Solo si realmente quieres. —Se encogió de hombros—. Estás conforme, supongo.

Sus labios se fruncieron mientras se preguntaba si realmente podría lastimarle. Bien, suspiró, estaba bastante furiosa.. 

—Bien. Adelante. —Se sobresaltó, preguntándose que era lo que le inducía a hacerlo. 

Los ojos de Marly se entrecerraron.

—Muévete al centro del asiento —le ordenó suavemente.

Mirándola con cautela, Cade hizo lo que le dijo.

—No te está permitido tocarme. Si me tocas, entonces probarás que no tienes intenciones de reconciliarte, y que todo lo que quieres es follar. —Se movió un poco más cerca de él. 

La fresca esencia de su cuerpo le alcanzó, haciendo a su cuerpo endurecerse. Después sus ojos se agrandaron mientras ella se movía para montarse a horcajadas lentamente sobre sus piernas. Automáticamente sus manos se elevaron para agarrar sus caderas, pero ella le recordó las condiciones arqueando una ceja.

—Vas a torturarme. —La miró mientras ella permitía que sus piernas le agarrasen, acomodándose contra el bulto de su erección suavemente.

—¿Tortura? —le preguntó amablemente—. Anoche me estabas rogándome que te tocara. Solo voy a tocarte, Cade. 

Se inclinó cerca, sus labios acomodándose con delicadeza contra su cuello. Los ojos de Cade se cerraron mientras su lengua lamía su piel con pequeños y oscilantes golpes. La caricia era como una lengua de fuego haciendo que su cuerpo se tensara. 

—Me gusta tocarte, Cade —murmuró—. Pero nunca me das la oportunidad. 

—Lo hago —gimió, sintiendo que su cuerpo lo atormentaba con necesidad mientras sus labios acariciaban su piel lentamente. Ella lo saboreó, lo acarició, su toque inexperto estaba convirtiéndole en un demente. 

—No, no lo haces —le dijo suavemente—. Tomas el control, y fuerzas la respuesta que quieres. No quiero ser forzada, Cade. Quiero ser amada. 

Sus manos estaban sobre su pecho, quemándole a través de la seda de su camisa. 

—¿Sabes por qué siempre me gustó dormir con tus camisas, Cade? —preguntó mientras clavaba las uñas a través del material.

—¿Por qué? —gruñó cuando sintió sus dientes contra su piel. Estaba matándolo. Nunca había sentido nada tan malditamente abrasador como Marly moviéndose lentamente contra su cuerpo, destruyendo su control.

—Porque son tuyas. Han estado pegadas a tu cuerpo, y huelen a ti. Tan masculino y cálido. Me hacen sentir segura. —Mordisqueó su oreja mientras le murmuraba su secreto.

 Su respiración le estremecía el cuerpo, y tuvo que literalmente sentarse sobre sus manos para abstenerse de tocarla. Podía sentir el corazón latiendo, la sangre corriendo a través de su cuerpo y eso lo asombró. Nunca había sentido eso, un placer profundo, más fuerte que nada que hubiera conocido alguna vez, y por algo tan simple como los labios de Marly en su cuello. 

—Me gusta que lleves mis camisas —gimió—. Siempre me gustó, Marly.

Sus caderas se arquearon contra ella mientras ella frotaba la mejilla contra la de él. Su piel era tan malditamente suave que no podía aguantarlo. Quería tocarla tanto que eso lo estaba matando.

—¿Por qué te gusta que lleve tus camisas, Cade? —le preguntó, sus pechos alzándose y descendiendo con su respiración apresurada, presionando contra su pecho. 

Clavó los ojos en ella, mirando sus ojos oscurecerse con excitación, y considerando su pregunta. 

—Al principio, porque te gustaba hacerlo. —Finalmente se encogió de hombros incómodo.

—¿Y después? —Suspiró contra la comisura de su boca. 

Cade gimió.

—Entonces sabía que algo mío te estaba tocando. Cualquier cosa. Dios, Marly, por favor déjame tocarte. 

—No. Lo prometiste, Cade. —Sus dientes mordisquearon su labio inferior como castigo—. Solo siénteme contra ti para variar. Déjame sentirte. Nunca me has dado la oportunidad de sentirte.

Sus dedos se dirigieron a los botones de su camisa, y Cade supo que eso iba a matarle. Demonios no, no sería capaz de caminar después, pensó. Su polla explotaría y le mataría. 

Observó sus delgados dedos mientras soltaban los botones, luego apartando los bordes de la tela con lentos y tortuosos movimientos. Su cabeza cayó hacia atrás contra el asiento, no podría aguantar mirar. Luego el placer golpeó su cuerpo como una llamarada de calor mientras ella apretaba sus pezones entre sus pequeñas y afiladas uñas. Arqueó sus caderas contra ella, gruñendo ante la punzante sensación. 

Sus ojos se abrieron cuando una mano se levantó, enredándose alrededor de su cuello para levantar su cabeza. 

—Quiero besarte. —Necesidad, desnuda y brutal estaba reflejada en su cara excitada—. No como me besas a mí, Cade. Lo quiero suave y tranquilo, como si significase algo. 

—¡Demonios! Marly. Siempre significa algo. —Sacudió la cabezacon confusión. ¿Cómo podía creer ella otra cosa?—. Actúas como si te violara.

—Violaste mis sentidos. Tomaste la elección de controlarme, tal como te apropiaste de la posibilidad de escoger participar, Cade —le acusó—. Lo controlas todo. Incluso tu placer. Ahora yo quiero controlarlo. 

—Marly, cariño, no se si puedo hacer esto —murmuró con pesar—. Dios ayúdame yo quiero hacerlo, pero me estas matando. 

—Aún no he comenzado. Y me lo prometiste, Cade. Tócame y sabré que todo lo que te importa es salirte con la tuya, no complacerme.

Era una sirena, erótica y embriagada de su propio poder, pensó Cade desesperadamente. No sabía al demonio que estaba tentando. Si tuviera alguna idea de lo fuerte y aguda que era realmente su necesidad por ella. 

—Déjame besarte, Cade. —Y sus labios se acomodaron, ligeros como una pluma, contra los suyos.




Capitulo 26



El corazón de Cade brincó en su pecho. Los músculos de su estómago se tensaron, y sus manos se cerraron en puños mientras luchaba por robarle un beso. Sus labios era tan ligeros sobre los de él, provocándolo gentilmente, volviéndolo loco por ella. Su lengua se alargó, la más ligera caricia del mundo azotándolo, y dejándolo jadeante como un adolescente suplicando por más,  pero ella retrocedió, mirándolo fijamente, sus ojos oscuros y salvajes mientras sus manos enmarcaban su cara.

Entonces sus labios regresaron, su lengua pasando por sus labios en un beso que lo destruyó. Gimió fuertemente, luchando contra la necesidad de tirarla al asiento y entrar dentro de ella.

—Eres tan brusco y duro —sonrió con sus labios—. Te está matando, ¿verdad?

¿Y que si lo hacía? Nunca había conocido nada más malditamente sensual en su vida como las suaves caricias de Marly. ¿Lo estaba matando o era la necesidad por más la que lo estaba destruyendo?

—No pares —gruño bruscamente—. Por favor, Marly...

Vio el placer destellar en sus ojos, profundo e intenso.

Sus labios hurgaron en los de él otra vez, y se movió contra ella, Su pequeña lengua exploradora tocó la suya mientras inclinaba la cabeza para profundizar el placer. Ahora ella estaba respirando con dificultad, casi con tanta dificultad como él. Sus manos estaban alrededor del cuello de él, las pequeñas uñas arañándole la piel mientras sus senos empujaban contra su pecho, los vaqueros cubrían el crecido monte de Venus contra su erección mientras empujaba fuertemente contra ella.

—Déjame sostenerte —jadeó, levantando la cabeza mientras ella lo miraba fijamente, con los párpados pesados—. Por favor, solo déjame sostenerte.

Iba a romper el cuero del asiento debido a la fuerza con la que estaba enterrando sus dedos en él si no le dejaba tocarla.

—No. Quiero tocarte. Si tú me tocas, tomaras todo, Cade —susurró—. Ese es tu problema, siempre tomas todo.

Ella bajó la cabeza, entonces su curiosa y pequeña boca saboreo la piel de su pecho. Cade dejo caer la cabeza en el asiento, con los ojos cerrados por el tormento.

—Solo conozco una manera, Marly —gruñó..

—Entonces es hora de aprender la manera de Marly —dijo con voz ronca y excitada mientras sus dientes mordían la piel de su pecho.

El placer recorría su cuerpo mientras los labios de ella iban bajando. Lo iba a matar. Lentamente, tortuosamente, lo estaba matando. Su polla estaba pulsando como una herida, demandando alivio. El confinamiento de los vaqueros lo estaba matando. No podía pensar en nada más torturador que en la forma en que las uñas de sus dedos casi arañaban su piel. A menos que fueran las lentas lamidas, los suaves besos y los delicados mordiscos que le daba a su pecho.

—Estás atormentando a un hombre ya poseído, Marly —gruñó con la respiración entrecortada.

—¿Atormentándolo? —preguntó distraída mientras su lengua chupaba los bordes de su camiseta—. Eres libre de pedirme que pare en cualquier momento, Cade.

¿Pedirle que parara? Estaba conteniendo el aliento para no pedir más.

Levantó las caderas del asiento, dirigiendo la erección a la “v” de sus muslos. Pequeña descarada. Arqueó el cuerpo lejos de él y una suave risa se propagó por su piel.

Cade nunca había experimentado nada como esto. Estaba quemándose vivo, sus sentidos sobrecargados con los pequeños y delicados placeres que ella le proporcionaba. Quería tirarla al asiento y saquearla. Pero una parte de él la quería debajo, sus caderas mostrándole las tortuosas sensaciones que ella le proporcionaba.

—Siempre quise hacerte el amor, Cade. —Su aliento, caliente y sensual susurrando sobre su piel—. Y que tú me lo hicieras también. Pero me lanzas a un torbellino, poco más que lanzándonos a ambos en él.

Apenas escuchaba sus palabras, pero las sentía contra su carne. Gimió agitadamente mientras ella se movía contra su polla, ahogando una dura demanda de que lo liberara de las cadenas que le había puesto. Unas cadenas que no podía romper. Si la tocaba, ella pararía. Dios mío, tan torturante como era, no podía permitirle que parara.

—Lo disfrutas. —Fue la única cosa coherente que él  pudo jadear.

—¿Cómo sabes si lo disfruto, o si sólo mi cuerpo lo hace? —preguntó gentilmente, mientras levantaba la cabeza para mirarlo fijamente a los ojos.

Qué era lo que estaba viendo dentro de esas profundidades oscuras, se preguntó Cade. Definitivamente pasión, definitivamente necesidad. Pero era un placer y un calor erótico que nunca había visto antes, en ninguna mujer.

—Eso no tiene sentido. —Sus dedos enterrados en el asiento una vez más mientras los labios de ella regresaban a su cuello, la presión de la succión elevó su presión arterial aún más.

Ella se encogió de hombros lánguidamente, sonriendo contra su piel mientras descendía. Cade deslizó su cuerpo hacía abajo para mantener su dura carne en contacto con la “v” entre sus muslos. Pero no importó cuan duro lo intentó, ella seguía estando demasiado abajo, sus labios y manos ahora en los apretados planos de su estómago. Y a ella le encantaba su sabor si los sonidos que venían de su garganta daban alguna indicación.

—Tal vez tenga sentido más tarde entonces. —Se levantó de su posición inclinada y comenzó a desabotonarse la blusa.

Cade luchó para hacer entrar aire dentro de sus pulmones mientras los dedos de ella, temblorosos e inseguros, liberaban los botones de la blusa. Luego se la quitó y la arrojó a una esquina del asiento. La boca de él se le hizo agua mientras ella ahuecaba el blanco encaje que cubría los montículos de sus senos. Después liberó el cierre que los mantenía juntos y eliminó también ese obstáculo.

—Hija de puta, estás intentando matarme. —No podía quitar sus ojos de la regordeta y excitada carne, o de la forma en la que jugaba lentamente con sus pezones, haciéndolos más duros y largos.

La suave carne rosada se oscureció.. Los montículos subían y bajaban fuertemente con la respiración mientras la mano de ella los levantaba y acariciaba. Su polla se sacudió, gritando por alivio. Su corazón retumbó y en algún lugar dentro de él, Cade sintió una parte de su alma desenmarañarse. 

 Marly no podía creer que realmente la estuviera dejando tocarlo de la forma que siempre había deseado. Esos ojos grises casi oscuros por el placer, su duro cuerpo tenso y alzándose por ella. Siempre había soñado con él tocándola también cuando ella lo hiciera, pero sabía que Cade lo tomaría todo. Necesitaba esta oportunidad, este tiempo robado para enseñarle como lo necesitaba, como lo amaba.

Lo miró, observando su mirada fija centrada en sus manos, la forma en que su lengua recorría sus labios con ansia. Se pellizcó los pezones ligeramente, escuchando el pequeño gemido que escapó de sus labios, y el placer atormentó su cuerpo.

—Déjame... —su voz oscura y profunda, resonando en su pecho.

—¿Dejarte qué? ¿Usar las manos? —se mofó—. No, Cade. Este es mi momento. Mi manera.

—Dios, Marly. —Se humedeció los labios una vez más, sus ojos oscureciéndose aún más.

Marly sintió su estómago tensarse por la mirada de él. Las mejillas ligeramente sonrosadas, los ojos con los párpados pesados y oscuros, los labios llenos, húmedos y separados para ella.

Se acercó, alojando el pezón de uno de sus senos entre sus labios. Él gimió, acogiéndolo para instantáneamente succionarlo dentro de su boca.

 Marly retrocedió, sintiendo su seno liberarse de su boca mientras sus labios lo seguían.

—Dios. Maldición, Marly —gritó, sus ojos nunca dejando de seguir la humedecida carne que había sostenido en su boca..

Marly frunció el ceño mientras él la miraba fijamente como un hombre hambriento. Negó con la cabeza, sonriéndole cuando sus ojos alcanzaron los de ella.

—A la manera de Marly —susurró, arqueando la cabeza hacia un endurecido pezón masculino en su pecho.

Su lengua tocándolo lentamente, envolviendo el pezón mientras él se arqueaba, gimiendo como una criatura demente.

—Joder. —Soltó el aliento resollante mientras la cabeza caía contra el asiento.

Mientras sus labios acariciaban el tenso pezón, sus dedos fueron al otro, acariciando, calmando, y luego lo arañó ligeramente mientras alternativamente lamía y succionaba el pezón que sostenía en la boca.

Entonces levantó el rostro hacía él una vez más, su propia respiración fuera de control. El pecho de él estaba tenso, duro, musculoso y cálido subiendo y bajando duramente mientras levantaba la cabeza lentamente. Una vez más Marly deslizó su pezón en los labios de Cade.

El fuego ardía en su cuerpo mientras su lengua la tocaba. Lamió ligeramente, pero su cuerpo estaba tan tenso como un arco mientras lo hacía. Quería devorarla, comerla con toda la desesperación que corría dentro de él. Pero hizo lo que ella le pidió, lavar y succionar con los dientes mordisqueando gentilmente. Pero le añadió una nueva dimensión. Una que la haría gritar de necesidad dentro de unos segundos.

Sorbió, succionó, lamió con lentos y perezosos movimientos y ásperos gruñidos de pasión. Sus manos no la tocaron, pero su boca, dientes y lengua lo hicieron. Hociqueó, acarició y chupó lenta y ligeramente, luego rápido y duro hasta que Marly lo estuvo agarrándolo por los hombros, arqueándose para acercarse y gritando de placer.

—Sabes a néctar —susurró contra su piel, luego succionó más profundo una vez más—. Suave y exótica. —La lamió bruscamente y luego suave y ligeramente.

Marly se meneó contra la dura carne dirigiéndola hacía su entrepierna, maldiciendo la barrera de los vaqueros y las bragas entre ellos.

De repente, no la estaba tocando más. Dejó caer la cabeza contra el asiento y gimió como un hombre loco.

—No te voy a llevar al orgasmo —gruñó él—. No lo haré, Marly. No te llevaré al orgasmo mientras me tengas malditamente atado.

Marly estaba respirando con dificultad ahora, los senos doliéndole, el vientre tenso de necesidad.

—¿Huh? ¿Cómo? No me estás tocando. —Parpadeó ella.

Sabía que el placer había sido exquisito, como nada que hubiera conocido, pero no iba a llegar al clímax.

Él levantó la cabeza, mirándola con sorpresa.

De pronto gruñó otra vez, su cabeza cayó cuando se dejó caer en el asiento.

—No importa. Maldita sea, me niego a hacer que te corras, sin que tan siquiera mis manos estén implicadas.

Pero sus caderas empujaron contra ella otra vez, haciendo a los dos gemir de necesidad. 

—¿Puedes hacer eso? —Marly nunca había imaginado tal cosa. Sabía que el placer era tan erótico, tan caliente que la hacía gritar de necesidad, pero no creía que pudiera llegar al clímax con eso.

Los ojos de Cade destellaron con fuego, oscureciendo aún más su rostro sonrojado.

—Oh sí. —Sus ojos parpadearon en sus senos—. Puedo hacer que te corras así. Pero me tienes que dejar usar las manos.

Marly frunció el ceño.

—¿Cómo tienes que usar las manos?

Él sonrió abiertamente lenta y sensualmente.

—No voy a tocar nada más que tus senos, lo prometo.

Marly se humedeció los labios nerviosamente. No quería perder el control. No quería perder la conciencia.

—A veces olvido lo sensible que eres —susurró él, su voz gentil, arrepentida—. Te lo dije, soy rudo, y a veces se requiere un infierno de golpes mostrarme que estoy siendo muy rudo. Tú me lo mostraste, Marly. Ahora déjame probar que puedo ser delicado.

—¿Qué hay de ti? —estaba respirado bruscamente, muriendo por su toque.

Él levantó la mirada de sus pesados senos, y contuvo el aliento al ver el hambre en su mirada.

—¿Qué hay de mí? — preguntó en cambio—. Tú lo pediste, Marly. Estamos a horas de casa. Tenemos tiempo más que suficiente. 

—No quiero perder el conocimiento otra vez, Cade.. 

Eso la asustaba, la falta de control, la inhabilidad de contener la pasión que le provocaba.

Cade tragó difícilmente, logrando una sonrisa tensa.

—No puedo prometer eso, nena —gruñó—. Demonios, yo quiero desmayarme cada vez que me corro dentro de ti. Pero juro que seré delicado contigo. Eso es todo lo que puedo hacer. Te deseo muchísimo, Marly. Te deseo hasta sentir que estoy muriendo.

El corazón de ella dio un vuelco en su pecho, su vagina apretándose con necesidad.

—¿Sin cosas rudas? —Necesitaba esa promesa.

—No —negó con la cabeza bruscamente—. Sin cosas rudas, Marly. Lo prometo.

Se humedeció los labios, luchando por respirar, por el control.

—Está bien —suspiró—. Hazme el amor, Cade. Ámame, solo por esta vez.

—¿Solo esta vez? —dejó escapar un gemido de excitación, de tortura—. Demonios, Marly. Por siempre. Te amare por siempre.





Cade los desvistió a ella y  a sí mismo, lentamente. Sus dedos no temblaban como los de ella, su cuerpo no se estremecía, pero estaba caliente y apenas controlado. Su respiración salía desde el pecho rudamente, y cuando la extendió a lo largo del asiento y se puso encima de ella pudo sentir la tirante tensión que lo hacía parecer más duro, más masculino que nunca antes.

—Amo tu cuerpo, Marly —susurró cuando sus labios tocaron los de ella—. Tan suave y hermoso.

La lengua se introdujo en su boca, enredándola con la de ella mientras la besaba suave y profundo. Y lento. Una caricia, una unión de calor y necesidad.

Marly se arqueó contra él, gritando por las exquisitas sensaciones, por el deseo en el beso.

—Te podría besar todo el día. —Retrocedió, el cuerpo desnudo apuntalado sobre ella, la larga, gruesa longitud de su polla yaciendo en su muslo como una carnosa marca.

Las manos de Marly recorrieron sus brazos, los suaves hombros. Sentía como el calor salía en oleadas de su cuerpo, y se arqueó hacia él.

—Tan hermosos pezones. —Lamió cada uno. Su boca sorbió con delicadeza y luego sus labios se cerraron sobre ellos, los dientes raspando los delicados pezones.

Marly gritó, arqueándose contra él, sus muslos apretándose con desesperación.

—Y aquí. —Los labios bajando por su estómago, a sus muslos.

Marly gimoteó, permitiéndole abrirle los muslos con cuidado.

—Y aquí. Amo tu dulzura, y como te humedeces por mí. —Su lengua acarició gentilmente a lo largo los labios entre sus muslos, curvándose entre ellos, lamiendo ligeramente, dejándola dolorida, rogando por más.

La mano de Marly agarró sus cabellos, los muslos abriéndose más hasta que una pierna descansó en el piso de la limusina, las caderas arqueándose ante el suave y gentil toque.

—Nunca he tocado a una mujer así, Marly —susurró, arrastrando su lengua a través de la marea de evidencia de que lo que su toque le estaba haciendo.

Cuando su lengua alcanzó su clítoris, se arremolinó alrededor lenta y con seguridad. Lo succionó dentro de su boca, haciéndolo vibrar ligeramente con la lengua mientras aplicaba una firme presión en la pequeña protuberancia .

—Cade. —Se arqueó acercándose, ahogándose más que perdiendo el control..

Marly nunca había conocido nada tan destructivo, tan sensualmente abrasador como las pequeñas lamidas y los gentiles mordiscos que le estaba dando. No podía hablar, no podía pensar, todo lo que podía hacer era agarrarse a él mientras la descubría. Un largo y ancho dedo se hundió hasta el nudillo, profundamente dentro de ella mientras otro lentamente lubricaba el pequeño apretado agujero de abajo.

La respiración de Marly se intensificó, su cuerpo se paralizó cuando lo sintió acariciarla ahí. El aliento se estranguló en su garganta cuando sintió el dedo hundirse. Los músculos se apartaron con una pequeña resistencia, luego se cerraron sobre el dedo desesperadamente. Su cuerpo estaba inflamado. Su boca la llevaba a una excitante lujuria mientras sus dedos la volvían loca. El lento y profundo empuje en su vagina y ano estaban construyendo dentro de ella una abrasadora desesperación mientras sentía su clímax serpentear a través de su cuerpo.

—Ahora, Marly. —Incrementó la succión, las caricias, las vibrantes lamidas hasta que ella gritó, arqueándose.

—Cade —su grito resonó mientras lo sentía estallar, su liberación profunda y jadeante, fluyendo sobre ella, a su alrededor hasta que se estremeció en sus brazos.

—Mi turno. —Se levantó rápidamente sobre sus rodillas, entonces hundió de lleno la longitud de su eje profunda y duramente dentro de la apretada y latiente profundidad de su empapada vagina.

—¡Oh, Dios! —Sus piernas envolvieron las pujantes caderas, los brazos sosteniéndose de los hombros de él cuando empezó a machacarla con largas y duras acometidas.

Aturdida, con el placer disparándose fuerte y brillante a través de su cuerpo, Marly miró los ojos nublados de Cade, su rostro tensándose cuando la tomó. Una y otra vez, empujó dentro de ella hasta la empuñadura, entonces retrocedió y empujo una vez más, volviéndola loca. El primer clímax todavía la estremecía cuando el segundo la desgarró. No podía gritar, su visión se oscureció mientras luchaba por mantener la cordura, agarrándose a Cade cuando empujó una última vez y entonces gritó sobre ella.

Sintió los copiosos y duros chorros de su liberación dentro de su carne temblorosa mientras se estremecía una vez más con su propia erupción. Luego se colapsó. Sus brazos cayeron de sus hombros, las piernas de las caderas y lo miró fijamente con perpleja confusión.

Había sido tan duro, tan destructivo de esta forma, aunque ella lo había soportado.

Rápidamente luchó por mantener el aliento en sus pulmones, su respiración laboriosa. Cade la miró fijamente. Marly todavía lo agarraba, todavía pulsaba a su alrededor.

—Otra vez —gruño, moviéndose lentamente ahora, acariciando más que tocando—. Otra vez Marly, antes que muera.

Ella dejó caer la cabeza, cerró los ojos en éxtasis cuando comenzó a tomarla lenta y tranquilamente. Cade nunca había visto nada, o alguien tan malditamente hermosa, tan malditamente sexy y apasionada en toda su vida. Ninguna otra mujer había estado tan apretada, caliente y  volviéndolo loco con esa necesidad a la que no podía poner nombre, pero sabía que solo Marly podía satisfacerla.




Capitulo 27



Sam volvió a casa en unos pocos días, aunque estaba aún débil y cansado, pasaba gran parte de su tiempo recostado en el salón, bajo el ojo vigilante de la televisión, o siendo cebado con manjares por Marie cuando entraba para comprobar como estaba. La antigua cocinera todavía sentía debilidad por Sam. Estaba siendo consentido y mimado, y Marly entendió porque Cade había puesto fin a los mimos de Marie hacia ellos, años antes. Si le daban alternativa, Sam se convertiría en un rico mocoso malcriado en un santiamén. 

Rick y Tara estaban fuera de vista, rastreando a Jack, Cade se lo había dicho la noche anterior. Su cara ardió al pensar en las cosas que habían hecho delante de la ventana. Había sido sin pensar en que los vaqueros los verían. O el cazador. No, aquello no añadía una novedosa dimensión al sexo. Marly aún no estaba segura de porque su sangre corría velozmente, su respiración se aceleraba con el pensamiento de los ojos que pudieron observarles. 

A veces le asustaban las cosas que él le susurraba y la excitación que sentía al pensar en hacerlas. Él la estaba presionando, y Marly lo sabía. Empujando los límites de lo que podría aceptar, y con los que se sentía muy cómoda. Quería más para ella, y Marly estaba más que recelosa del hecho de que esas cosas no le eran aborrecibles.

Conforme bajaba de su dormitorio, las suaves suelas de sus deportivas, silenciosas en las escaleras, oyó a Cade y Sam en la sala de estar, sus voces un calmado, reconfortante murmullo, mezclado con la televisión. Llevaba puestas las ropas que Cade le había dejado en la cama. Una corta y diáfana falda que evocaba la primavera plena en los suaves y cremosos fondos y luminosos tonos pastel de las brumosas flores. El color crema de la elegante camisa que llevaba puesta apenas rozaba la cinturilla de la falda, con cada paso dejaba al descubierto su cintura, y el pequeño anillo de oro y la cadena que la rodeaba. Llevaba un tanga blanco sin sujetador.

—Aquí estas. —Cade le sonrió desde la puerta del cuarto de estar, mirándola con aprobación mientras se movía hacia él.

Sus ojos parpadeaban fuertemente, su mirada sexual mientras la observaba. 

—¿No estás trabajando hoy? —preguntó suavemente, contenta de ver que había decidido aceptar el consejo de Rick y quedarse en la casa, en vez de salir de un lado a otro

—Si, Rick se puso firme. —Hizo una mueca—. Asegúrate de quedarte dentro también, hemos encontrado pruebas de que Jennings ha tratado de acercarse más a la casa. 

Marly inspiró apenas mientras el miedo resbalaba a través de ella. 

—¿Dónde? –murmuró. 

—Bajo la ventana de tu dormitorio. No creo que la pesadilla de la semana pasada fuera simplemente tus miedos aflorando, Marly. —Caminó hacia ella, la mano tocando su mejilla—. Creo que Jennings estaba en tu habitación. Por eso las puertas estaban abiertas cuando gritaste, al despertarte. Creo que sabías que él estaba allí.

Marly sintió la repugnancia arrastrarse sobre su piel. Al pensar en Jack en su habitación, tocándola. Se tragó la bilis que ascendía por su garganta. Era una invasión que no podría olvidar. Una violación de su intimidad y de la sensación de seguridad, aquello burbujeaba en su alma.

—¿Volvió a entrar? —preguntó desesperada, aterrorizada por Cade ahora. 

Jack Jennings mataría a Cade si pudiera; ya lo había demostrado en su ataque contra Sam.

—No, Marly, él no puede entrar ahora —le prometió Cade, puso el brazo alrededor de sus hombros—. Vamos al cuarto de estar. Tara y Sam están viendo una película. Nos uniremos. —Dejó caer un beso en su cabeza, acercándola a su cuerpo mientras la metía en la oscura habitación. 

Las persianas estaban cerradas, oscureciendo la habitación íntimamente. La luz oscilante de la televisión resbalando sobre la belleza de Tara, si bien de agresiva expresión, y el semblante perezoso de Sam. 

—Pequeña. ¿Finalmente despertaste? —sonrió desde su sitio, tirado en uno de los sofás—. Acércate y dame un abrazo. Cade y Tara están siendo poco caritativos conmigo. 

—Piensas que todos son mezquinos contigo —Tara se rió mientras se levantaba de su asiento—. Contrólale Marly, mi paciencia se está acabando. 

Marly negó con la cabeza. Mirando la expresión juvenil, la guasa en sus ojos mientras Tara salía de la habitación. Caminó hacia él y se agachó a abrazarle. No esperaba que él sujetara su cabeza y cubriera su boca con la suya mientras la otra mano avanzaba bajo la camisa y agarraba su pecho, pellizcando su pezón. 

Por un momento, se escandalizó. La lujuria llameó en ella. Su pezón se endureció dolorosamente, sus labios abiertos bajo el continuo asalto. Sus gemidos, segundos después la sacudieron con fuerza de vuelta a la conciencia. Se alejó de un salto de él, mirándole fijamente con sorpresa mientras él la miraba con una pícara y conocedora expresión. 

Su mirada voló hacia Cade. Él la miraba con los ojos entrecerrados intensamente y su erección amenazaba con explotar la parte delantera de su chándal. 

—Ven aquí. —Cade le tendió lentamente la mano—. No tengas miedo, Marly. 

¿No tener miedo? Ella estaba jodidamente asustada. Su cuerpo ronroneaba con lujuria, la carne entre sus muslos húmeda y lista para el toque de otro hombre. El toque de Sam. ¿Y se suponía que no tenía que tener miedo?

—¿Por qué has hecho eso? —Ignoró a Cade, mirando fijamente a Sam cautelosamente. 

—Porque te quiero también, Marly —murmuró—. No tan profundo, no tan autentico como Cade lo hace, pero te amo igualmente. 

Su enigmática respuesta la hizo estremecer. 

—Esto no es aceptable —le dijo a Cade, temblando y consciente de la repentina tensión sexual en la habitación. 



—Ven aquí, Marly. —Solamente repitió su orden, pero en vez de esperar por ella, se acercó hasta que pudo coger su mano y conducirla hasta el sofá enfrente de Sam, al otro lado de la televisión—. Deja de preocuparte tanto. Vamos a sentarnos simplemente aquí y ver la televisión e intentar pasar el rato. Con un poco de suerte, este asunto con Jennings terminará pronto. 

Marly no podía apartar los ojos de Sam. Su mente estaba revuelta. Cade había visto lo que sucedió. Él sabía que Sam le había agarrado el pecho, que su lengua estaba en su boca durante ese beso, y no estaba enfadado. No estaba dispuesto a matar a su hermano, y no estaba furiosamente muerto de celos. Estaba animado. Lo mismo que Sam. 

—¿Cade? —Él se recostó en el gran sofá, apoyando su cabeza en los cojines del final, después tiró de Marly tumbándola a su lado. Estaba echada contra él al estilo cuchara, mirando fijamente a Sam mientras él la miraba. 

Sus ojos estaban oscuros, y los párpados pesados. El suave material de su chándal se empinaba peligrosamente con su erección. 

—Estás temblando, Marly —Cade murmuró en su oído—. No estés asustada, nena. Nada ocurrirá que no disfrutes. Tu cuerpo sabe lo que le gusta, a quien quiere, y lo que le enciende. No tengas miedo de eso. 

Estaba confundida. No sabía donde mirar, pero no podía apartar sus ojos del bulto bajo el chándal de Sam. Él no había estado duro cuanto entró. Se había puesto duro cuando la toco. Era el hermano de Cade. Una parte imborrable de su vida. Los quería a él y a Brock, había pasado sus horas de adolescente codiciando a los tres hombres antes dar su corazón a Cade. No podía creer que eso estaba sucediendo. No podía consentirlo. 

La erección de Cade estaba entremetiéndose en su culo. Él también llevaba chándal, la vestimenta básica para los hombres de la casa. No hacían nada para esconder la endurecida virilidad bajo el material.

—¿Qué vas a hacer? —Su susurro fue un quejido cuando ella sintió su mano acariciando devastadora en la parte superior de su muslo, subiendo la pequeña falda mientras lo hacía.

—Nada que no disfrutes, Marly —le prometió, su voz sombría y profunda—. Sé que has fantaseado sobre él. Hay cosas que conozco de ti muy bien. Por ello te apostaría dinero a que tu coño está caliente y mojado ahora mismo, pensando en Sam tocándote. 

Ella no podía negarlo. Él estaba en lo cierto. Eso no quería decir que tuviera que hacerlo. Era indecente. No era correcto. 

—Quiero verlo, Marly —gruñó en su oído—. Hay tanto que quiero enseñarte. Tantos placeres que no conoces. Cosas que nunca podrías imaginar. —Ella sintió la cremallera de su falda bajando lentamente. 

—Cade, por favor... —Ella no sabía si podría hacer esto. Estaba estremeciéndose, consumiéndose entre las llamas, no obstante temblando como si estuviera congelándose. 

—Quiero que hagas algo por mi —murmuro—. Quiero que te quites la ropa. Después acuéstate a mi lado y simplemente cierra los ojos. Solo cierra tus ojos Marly, y déjame encargarme de todo. ¿Harás eso por mi, nena?

—No hagas esto —murmuró ella, cerrando los ojos, horrorizada ente el deseo de hacer simplemente lo que él le pedía—. Por favor, Cade. No estoy preparada para esto. 

—Si lo estás. —Sus labios acariciaron su cuello delicadamente—. Estás lista, Marly, simplemente no te has dado cuenta. Somos amables e inofensivos por el momento, y quiero esto. Lo necesito. Haz esto por mi, Marly. Levántate, y mira a Sam mientras te desnudas. Después acuéstate y simplemente cierra tus ojos para mi. 

Le deslizó la mano bajo la falda, agarrándola con la palma de su mano del cachete más cercano de su trasero mientras la impulsaba hacia arriba. Marly permaneció temblorosa sobre sus pies. Se quitó los zapatos primero, los dedos enroscados contra la fría y dura madera del suelo. Entonces permitió a su aflojada falda caer al suelo. 

La mano de Sam fue a la cintura de su chándal, empujándoselo hacia sus muslos, revelando la gruesa polla que pulsaba ante la visión de su cuerpo casi desnudo mientras él se incorporaba en el sofá. Luego ella se quitó la camisa, casi gritando por la sensibilidad de su pezones conforme la tela los raspaba. Entonces más indecisamente, sus manos fueron a su tanga. Fue sacado lentamente de su cuerpo ahora, su boca echa agua mientras la mano de Sam acariciaba su vara lentamente, sus dedos subiendo y bajando por su polla con un movimiento hipnótico. 

—Ahora acuéstate a mi lado, sobre tu espalda. —Cade se desplazó hacia atrás en el ancho sofá. Cercana a la histeria, Marly se preguntó si era por eso que todo el mobiliario era tan ancho, y tanta atención prestada al confort.

Se estiró a su lado, mirándole fijamente mientras luchaba por respirar. Se había desvestido conforme lo hacía ella. Su polla yacía a lo largo de su muslo, su ancho pecho elevándose y cayendo excitadamente. 

—No abras los ojos hasta que te lo diga —le ordenó, su tono tierno, pero la apariencia de sus ojos severa—. ¿Me entiendes? Cueste lo que cueste, no abras los ojos. 

Marly tragó nerviosamente. 

—No me desobedezcas en esto, Marly —le advirtió claramente—. Si lo haces, entonces Sam me ayudara a zurrarte. ¿Quieres eso?

Negó con la cabeza, incapaz de hablar. 

—Buena chica. Ahora cierra esos bonitos ojos. —Puso su mano sobre ellos, haciéndola parpadear contra ella, después cerró sus ojos como le había ordenado. 

—Ahora, voy a decirte lo que vamos a hacer en ese precioso cuerpo tuyo. —Ella sintió la suave mano desde su pecho hasta los mojados labios de su coño. 

Marly luchó por respirar. Oyó a Sam moverse a través de la habitación, y el estremecedor gemido de anticipación que escapó de sus labios le probaba que era tan depravada, estaba tan terriblemente excitada por esto mientras temía lo que ella seria. 

—Eres tan bonita, Marly —murmuró Sam, su voz ronca, áspera con su excitación. 

Le sintió reclinarse al lado del sofá, podía verle en su imaginación, sus ojos oscurecidos y llenos con lujuria mientras ellos recorrían su cuerpo. Sus muslos apretados involuntariamente, la carne entre ellos tan caliente y mojada. Sabía que no lo pasarían por alto. Ella sabía que la resbaladiza evidencia de su excitación yacía densa y húmeda en la carne entre sus muslos. Podía sentirlo, lentamente sollozando de su cuerpo. 

Entonces él la toco. La mano de Sam. Cubrió totalmente su pecho, apretando pesadamente la carne mientras Cade repetía el movimiento en el otro. En sincronización, por mucho tiempo, los callosos dedos masculinos la acariciaron, pellizcando sus pezones, haciéndola gemir mientras el placer recorría su cuerpo. No sabía si podría sobrevivir a eso. Solo tocaban sus pechos, y su cuerpo estaba ya inflamado de pasión. 

—Tan dulce. —La declaración de Cade fue seguida con el caliente, húmedo calor de dos bocas envolviendo sus pezones. 

Marly se tensó, gritando ante las sensaciones. Lenguas gemelas rozando sus pezones, bocas succionando sus pechos, manos vagando por su vientre, sus muslos, después lentamente deslizando sus piernas hacia los lados. 

—Cade. —Ella gritó su nombre desesperadamente. No sabía si podría sobrevivir a este placer. 

—Cálmate, cariño —le contestó, su voz enronquecida con lujuria—. Está bien. Lo prometo. Simplemente te amaremos, Marly. Nunca te lastimaríamos, nena. 

Calientes, posesivas, dos pares de manos recorriendo su cuerpo. Sam levantó la cabeza de su pecho, una mano acariciándola de nuevo cuando él se acerco apoyándose. 

—Déjame besarte, Marly. —Su voz, tan tierna, tan llena de emoción murmurando en su oído—. Por favor Marly. 

Sus labios se acomodaron sobre los de ella. Incisivos y calientes, sensación tras sensación desgarrándose a través de su cuerpo. Sus labios se abrieron, su lengua entró y él gimió ásperamente. El cuerpo de Marly corcoveó mientras una mano (¿de Cade o Sam?) se movía entre sus muslos. Las dobles estimulaciones asumieron el control de su mente, arrojándola en un torbellino de placer del que no había escape.

Los labios de Sam poseyeron los suyos, la mano entre sus muslos se movía lenta y relajada a través del rocío resbaladizo que recubría su carne desnuda. Se movía desde la hendidura hasta el pequeño brote de su ano, esparciendo los densos jugos. 

Los labios de Sam se alejaron de los suyos mientras la mano entre sus muslos se movía y otra regresaba. 

—Tan buena —gruñó Sam—. Tu sabor es exquisito, Marly. 

Sus ojos se abrieron repentinamente conforme un dedo se deslizó entre sus labios. Él se arrodillo a su lado, su erección alzándose a lo largo de su abdomen, larga y gruesa, la cabeza palpitando, pulsando, una pequeña perla de semen moteándola. 

—Estas mirando, Marly. —Cade volvió su cabeza hacía él. 

No hubo tiempo para contestarle. Sus labios cubrieron los suyos mientras sus muslos fueron separados aún más. Sam se movió; ella le sintió al fondo del gran sofá. Ella ya no se preguntaba porque tenían un sofá tan grande ahora. Él levantó la pierna mas cercana a él, colocándola sobre su hombro. 

Marly sollozó en el beso de Cade conforme sintió los dedos de Sam separar su carne resbaladiza. La lengua de Cade sumergida en su boca, bebiendo el sonido, provocando que sus caderas se arquearan, involuntariamente entregadas por las exquisitas sensaciones que halló en la ultima caricia. Los labios de Sam probaron su interior de forma similar a un beso. Ella lloriqueó ante la necesidad, arqueándose para que la lengua tuviera mayor alcance, lamiendo entre ellos, zambulléndose dentro del pozo de crema que manaba como miel de su cuerpo. 

Marly se estremeció, tembló. Sus manos aferraron el cojín detrás de ella, agarrándolo con fuerza. Los labios de Cade se dirigieron a sus pechos de nuevo, envolviendo la punta del montículo hinchado, raspándolo con su lengua. 

—Cade. Cade. Me estoy muriendo —gritó, sus muslos abriéndose para Sam así el podría continuar acariciando, empujando, dando lengüetazos en su carne. 

—Aún no, cariño —gruñó, negando su demanda—. Espera un poco. Después podrás explotar para nosotros. 

—No. Está matándome —gimió ella, su voz aguda. La diabólica lengua de Sam descendió rápida y profundamente dentro de ella, su boca emitiendo suspiros de placer que vibraban contra su carne. 

—Despacio, Marly. —La cabeza de Cade se levantó, sus ojos mirándola fijamente. La sensualidad de su expresión hizo que su vientre se apretara en una oleada de lujuria de la que se hizo eco. 

La lengua de Sam no aflojaba. Bajó en picado dentro de ella repetidas veces, lamiéndola, bebiendo el flujo del deseo que se derramaba de su cuerpo. Las manos de Cade deambulaban sobre la parte superior de su cuerpo, sus pechos, vientre, sus labios sorbiendo los suyos, sus ojos mirándola fijamente, negándole la liberación. 

—Quiero ver como te corres por él, Marly —él gimió contra sus labios, sus ojos nunca dejando los de ella—. Quiero ver tus ojos aturdidos, el rubor en tu cara, y ver el éxtasis atravesar tu expresión. Quiero ver eso, Marly. Quiero saber que lo estás sintiendo. Necesitándolo. 

Desesperada. Su expresión era desesperada. Su cuerpo estaba desesperado. Ella iba a volverse loca de necesidad. 

—Cade. Estoy aterrada. —La lengua de Sam la estaba conduciendo más cerca, los dedos en su clítoris hinchándolo, haciéndola latir, pulsar, lanzándola más cerca hasta morir. 

—Estoy aquí, Marly. —Sumamente tierno, tan ardiente, tan excitado y lleno de deseo, su aspecto la desbordó con la aprobación que vio allí—. Estoy aquí, cariño. Solo agárrate a mi y déjate ir. 

Ella no podría hacer nada más. Sintió la explosión formándose. La sintió aumentando en ella, ondeando sobre ella. Aquello se hizo añicos a través de su cuerpo mientras sentía un dedo, un generoso dedo violando la pequeña entrada de su ano y deslizándose dentro. Eso rompió a través de su cuerpo, alzándose, enviando su grito reverberante a través de la habitación mientras aquello la desgarraba, destrozándola. 

—Sí. Oh demonios, Marly. —Sam se movió mientras Cade alzó su cuerpo sobre ella, su voz rasgada. 

Entonces Cade se colocó entre sus muslos, colocando las piernas alrededor de sus caderas y hundiendo su polla dentro de ella. Profundamente. Tan intenso y duro que ella se hizo pedazos de nuevo cuando Sam lleno su boca con su erección. No pararon. Eran insaciables. Susurradas suplicas, un coro de estimulo mientras se movían dentro de ella, amándola, adorando su cuerpo y el placer que ella les daba. 

Su boca apretaba la polla de Sam. La vagina apretando la de Cade. Sus ojos cerrados, sintiendo a Sam latir en su boca, sintiendo a Cade cabalgando las últimas acometidas para la consumación mientras ella se levantaba de nuevo para la próxima. 

—Voy a correrme, Marly —gimió Sam, rudo, gutural mientras empujaba la gruesa carne entre sus labios—. Quítate. Retrocede, cariño, o me correré en tu boca. 

Ella no iba a ir a ningún lugar. Sus labios apretados en él, las piernas apretadas alrededor de Cade. Ambos hombres gimieron, gritando, pulsando dentro de su cuerpo hasta que sus destrozados hombres gritaron. La lujuria pulso a través de la habitación por el tono de sus gritos. Sus propios gemidos se unieron a los de ellos, y empezó a ahogarse en una ola tras otra, un chorro tras otro hasta que su mundo se convirtió solo en los hombres a los que ella daba placer. Solo los hombres que le daban placer. 

Sam se acomodó en el suelo a su lado durante bastante rato. Cade se derrumbó sobre ella, sujetando su peso con sus codos mientras su pecho exhalaba, luchando por aire. 

—Marly. Cariño —dijo ásperamente contra su mejilla—. Gracias.

Ella suspiró contra su pecho. 

—Te amo —susurró ella en respuesta, deseando por encima de todo poder quitar el dolor de sus ojos. 

—Te amo —juró él, su sonrisa un poco amarga mientras la miraba—. Más de lo que crees, Marly, te amo. Pero no hemos terminado, cariño. Necesito que hagas una cosa más por mi. 

Ella parpadeó, la satisfacción aun atravesando por su cuerpo. 

—Necesito que estés con Tara. Necesito que aceptes eso igualmente, Marly. Otra mujer. Quiero que tu hagas el amor con ella.




Capitulo 28



Cade se había pasado de la raya. Furiosa, ofendida, su corazón latiendo por la  ira, días más tarde, Marly aún intentaba tranquilizarse, por la declaración de Cade. Ella no lo haría. Recordaba la forma en que su expresión se había cerrado, la manera en que se calmó ante su negativa a darle lo que él deseaba. No podía hacerlo. Le amaba, amaba a Brock y a Sam. Quería complacerlos. Podía aceptar eso, pero no entender, esta necesidad que Cade tenía. Estar con otra mujer, ella no aceptaría. No podía aceptarlo.

—No puedes ignorarme eternamente. —La voz de Tara sonaba divertida, comprensiva.

Ella estaba apoyada en la puerta de la cocina, observando como Marly se preparaba un tentempié.

Marly permaneció con la cabeza agachada mientras seguía preparándose la merienda. Un vaso de cola posado en la encimera, y el plato que estaba llenando con fruta y salsa casi terminado. 

—No me había dado cuenta de que te estaba ignorando —dijo encogiéndose de hombros despreocupadamente.

Estaba ignorando a Tara. No tenía ganas de recordar aquella tarde, de hablar, o de pensar en ella. Quería seguir con la memoria nebulosa, hasta que pudiera lidiar con ello.

—Por supuesto que lo haces, y entiendo el por qué. —La mujer entró en la habitación, y se sentó en la mesa, mientras Marly también lo hacía.

Aún así, Marly se negó a mirarla.

—La primera vez es duro. Ofende tu sentido de la moralidad, tu juicio de ti misma, revelando cosas de ti que no conocías antes. Entiendo eso. Yo he estado allí, Marly. No será tan duro como piensas que será.

—No quiero hablar sobre eso. —Marly sacudió la cabeza rápidamente—. Quiero comerme mi tentempié, darme una ducha y dormir. No quiero pensar en eso ahora.

—Si no quieres pensar en eso ahora, ¿qué pasará cuando Sam o Brock traigan una amante a casa? Esperarás participar entonces, Marly. No es sólo aceptar el placer, si no devolverlo. Esto es para lo que Cade necesita prepararte.

—Y tú, ¿por qué estás de acuerdo? —preguntó Marly— . ¿Qué ganas tú?

La mirada de Tara era sincera  mientras  se encogía de hombros.

—Eres una mujer atractiva, Marly. Es algo con lo que disfrutaría.

—¿Eres…?

—¿Lesbiana? —Tara sonrió—. No realmente. Pero hay placeres que se encuentran en ello,  igual que hay placeres que se encuentran con un hombre. Cade me conoce por el trabajo que hice en un rancho del vecindario. Él sabe que me gusta jugar.

El pecho de Marly se cerró por el dolor. Ira.

—¿Y tú has «jugado» con Cade? —Se sentía como si quisiera lanzarle algo a la cara.

Tara sacudió la cabeza.

—No. Aunque sí con un amigo suyo. Él sólo miró un rato.

Marly se mordió el labio, había perdido el apetito, y sólo podía mirar fijamente los melocotones frescos y las peras jugosas que estaban aguardándola. 

Tara cogió un trozo de pera, y los ojos de Marly se abrieron con sorpresa cuando de repente ésta lo balanceó en sus labios. Los profundos ojos verdes de Tara eran tiernos cuando frotó el suave y goteante  trozo de fruta en los labios de Marly.

—Así es como se siente Marly, y los sabores son así de dulces. No hay nada que temer. —Empujó la fruta en la boca de Marly.

Era dulce y frío, deslizándose por su lengua como un suspiro de éxtasis.

—No esperas aceptarlo como aceptas el toque de Cade o su sabor. Pero sé que él espera que lo disfrutes. Que lo desees. Ellos están atados por un vínculo que no muchos hermanos poseen. Vinculados de un modo que puede ser difícil de entender, por eso ellos te protegieron de las realidades más duras de sus vidas.

¿Cómo esta mujer, esta extraña sabia tanto  más sobre su familia que ella? Marly observó a Tara, viendo la verdad en sus ojos, se preguntó cómo podía saber ella tanto.

—¿Qué quieres decir? —Marly sacudió la cabeza—. Cade no te lo contaría todo a ti. Él ni siquiera me lo explica todo a mí.

—¿Todo? No se si alguien a parte de esos hombres lo sabe todo.—Tara suspiró con brusquedad—. ¿Sabías que su padre abusó de ellos? Él era un hombre muy dominante, y permitió que sus hijos fueran iniciados en la dominación por un querido amigo suyo—dijo con desprecio—. Y se vieron forzados a querer eso. Sus propias vidas dependían de convencerse a si mismos de que podían resistirlo. De que pudieran aceptarlo. Eso los cambió. Cambió su sexualidad y sus sentimientos el uno por el otro.

—No son gays —dijo Marly con fuerza.

Tara arqueó una ceja con curiosidad.

—Ser gay es un estilo de vida, una elección. La sexualidad es algo completamente diferente, Marly. Cade prefiere a una mujer, sueña contigo, te desea, pero también disfrutó de una proximidad especial con sus hermanos cuando era más joven. Un lazo que se ha reafirmado cada vez que él ha visto a uno de ellos follarse a una mujer que él había elegido. Cada vez que la comparte, es la forma de demostrarles a sus hermanos su amor por ellos, y por ti. Él no te compartiría, a la mujer que quiere más que su propia vida, con nadie más que con sus hermanos. Pero es tú elección. Puedes aceptarlo, y aceptar lo que necesita de ti, o puedes alejarte. Cade no te obligará a quedarte. 

 ¿Alejarse? ¿Cómo se suponía que se iba a alejar de él?

—No sé cómo tratar con esto —susurró ella—. No me gusta cómo me veo a mi misma, Tara. Ese no es el “yo” que he conocido siempre. Y no aceptaré estar con otra mujer. Tú no eres parte de esta familia. Eso es inaceptable. 

—Tú todavía no lo has aceptado. Y él no espera que lo aceptes de la noche a la mañana —le aseguró Tara—. Él necesita esto, Marly. Los cuatro, están más cerca de lo que muchas parejas podrían imaginar. Él lo necesita, porque es una parte de él. Porque también es una parte de ti. Y Cade lo sabe. Él no te permitirá esconderte de esto. 

—¿Cómo sabes tú lo que está bien? —Marly sacudió la cabeza perpleja—. Tú acabas de llegar aquí.

—Porque, en el fondo, soy igual —le dijo ella con suavidad—. Rick es mi cuñado, Marly, no mi marido. He compartido su cama todas las noches, y antes de que mi marido muriera, compartí una cama con los dos. Yo sé lo que son ellos, y que necesitan, porque es igual para Rick y para mí.

Marly tragó con fuerza.

—Él te ha enviado aquí, ¿no es así? —susurró ella.

—Cade quiere que vayas al salón. Sam, Brock, y Rick están allí. Hay una cama en el centro de la habitación. Cuando vayamos, nos quitaremos la ropa. Entonces tú llamarás a uno de los hermanos. Él te insertará un tapón en el trasero. Tú y yo iremos a la cama y nos daremos placer la una a la otra. Cuando terminemos, Cade, Sam y Brock te introducirán en la familia, Marly. Tú entonces le pertenecerás a todos ellos.

Marly sacudió la cabeza desesperadamente.

—Es tú elección, Marly —dijo Tara amablemente—. Puedes venir al salón conmigo, o puedes irte a la habitación de Cade. Si tú haces eso, entonces él sabrá cual es tú elección y te devolverá a tu antigua vida una vez que haya pasado el peligro. No irá a ti. Él no te tomará, a menos que tú hagas esto.

Los ojos de Marly se estrecharon por la furia. ¿Un ultimátum? Ella no soportaba los ultimátum. Cade la estaba presionando. Presionando demasiado fuerte y demasiado rápido, debería ser lo suficientemente listo como para saber eso. Si no lo sabía, entonces ella le mostraría ese pequeño detalle.

Se puso de pie. Sus manos se apoyaron en el borde de la mesa mientras se ponía nariz con nariz con Tara.

—Ningún hombre, menos aún Cade, tomará esta decisión por mí —masculló— Ni ahora, ni nunca, y no hasta que yo lo elija. Y estaré maldita si me alejo sólo porque a él no le gusta eso.

Tara frunció el ceño.

—Marly —empezó a advertirle.

—Piérdete, Tara. Tú y Rick están supuestamente para rastrear a Jack Jennings, no para joderme. Vete a hacer tú trabajo, yo me encargaré de Cade cuando lo estime conveniente. No me gusta este despotismo, no me gusta su toma de decisiones, y descubrirá este pequeño hecho ahora.

 Se alzó en toda su altura, y ella se reconocía diminuta, camino airada por la casa. Estaba esperándola en el salón, ¿no? Pensó ella furiosamente. Todos estaban esperándola. ¿Todo estaba planeado? Ella haría esto. Ella haría aquello. Les patearía primero el culo a todos. Maldición, ella no iba a permitirle que le dictara por donde tenía que ir.

Irrumpió en la habitación, viéndolo todo preparado para ella, justo como Tara le había dicho. Cade, Brock y Sam la miraron con cara de sorpresa mientras se dirigía hacia ellos con las manos en las caderas.

—Vosotros tres. No digáis ni una palabra. Y tú. —Se giró hacía Rick con el ceño fruncido—. ¿No tienes un maldito trabajo que hacer? Me gustaría nadar en mi maldita piscina en algún momento de este año. Así que a menos que quieras moverla personalmente dentro de la casa, quizás deberías salir allí y rastrear a ese bastardo, en lugar de esperar a divertirte viendo cómo me joden. 

Rick saltó sobre sus pies, entonces frunció el ceño por la sorpresa mientras lo hacía. Miró a Cade.

—Hey, hombretón. —Marly le señaló con el dedo—. Eso no va a pasar, ni esta noche, ni nunca. Vete a hacer tú trabajo gilipollas, y déjame el resto de esto a mi.

Los labios de Rick hicieron una mueca extraña mientras trataba de no sonreír. Empezó a alejarse de ella luchando por no reírse, pero una chispa de respeto brillaba en sus ojos.

—Sí, señora. —Asintió con fuerza—. Haré lo que me ordena.

Ella se giró hacia los hombres del otro extremo de la habitación, mientras Rick y Tara salían. Cade estaba observándola con el ceño fruncido, sus ojos brillaban oscuros, ocultando cualquier emoción.

—No soy un robot al que puedas ordenar actuar—le dijo con voz áspera mientras caminaba hacia él—. Yo te pertenezco a ti, y en parte a Sam y Brock también, y lo puedo aceptar. El resto, puedes relajarte o puedes besar mi culo y aguantarme persiguiéndote. Pero no seré forzada a tomar una decisión para la que no estoy preparada. Es mi elección, Cade, y maldita sea si voy a ser empujada a algo antes de que esté lista. Ahora, chicarrones, desnudaos. Dejar que vea cuanto les gusta ser dominados para variar.

—Serás castigada por esto, Marly. —Había risas y una chispa de deseo como nunca antes había visto en sus ojos.

—Sí bueno, puedes castigarme primero. —Ella agarró su camisa por el centro y tiró. Los botones salieron volando un segundo antes de que él tirara de ella y hundiera la boca en la de ella.

Ella se puso de puntillas, luchando por seguir pegada a él, era consciente de que había llevado a los tres hombres a un punto sin retorno. Ellos tenían las manos sobre ella mientras Cade la besaba duro y profundo, sacándole la ropa del cuerpo, dedos y labios navegando por su desnudez, invadiendo sus estrechos canales, haciéndola gemir por la ardiente sensación que dejaban a su paso.

Ella fue girada, Cade se desvistió rápidamente mientras Brock la tumbaba sobre el suelo, y metía la cabeza entre sus muslos, comiendo de su dulzura, y gimiendo sobre su carne. La boca de Sam atacó sus pechos, y Cade se arrodilló junto a la poco elevada cama, metiéndole la polla en la boca, al tiempo que ella gemía por el ascendente placer.

Estos hombres, todos eran suyos, Cade tenía la mayor parte de su corazón, pero los otros también tenían una pequeña parte. Y ellos compartirían su cuerpo, y su pasión, porque esa era su elección, y porque le proporcionaba placer.

Orgasmo tras orgasmo se desgarraban sobre ella mientras los gemidos en la habitación subían de volumen. Uno después de otro se iban turnando entre sus piernas, el suave sonido de succión, de embate tras embate, de ardientes lenguas se alzaba a su alrededor, los gritos de Marly resonaban acaloradamente. Y todavía seguían.

Finalmente, Cade la puso sobre él, sujetando su cansado cuerpo mientras la empalaba con su hinchada carne.

—Descansa, querida. Nosotros cuidaremos de ti —gimió él, mientras le presionaba la cabeza empapada en sudor contra su pecho.

Ella sintió a Brock, o a Sam detrás de ella. El calor atravesó su cuerpo cuando sintió la fría sensación del espeso lubricante mientras la preparaba lentamente para su invasión. Minutos después, la gruesa cabeza de su erección empujó suavemente la apretada abertura de su ano. Ella se relajó para él, aflojando su cuerpo, escuchando el áspero gemido cuando se deslizó profundamente en su interior. Marly no pudo contener un gritó de lujuria, o de un placer tan intenso que sentía chamuscada.

Entonces otra erección, dura y caliente estaba siendo empujada a través de sus labios, mientras alguien sujetaba su cabeza. Manos duras mantenían su cuerpo firme, ella tenía los ojos cerrados. No le importaba de quien era cada polla que invadía su cuerpo. Estaba en una espiral fuera de control, encerrada en un lugar donde sólo oía los gemidos, sentía los fuertes empujones, y la fuerza del deseo que dominaba el momento. Ella se arqueó, gritó alrededor de la carne que empujaba sus labios, y un orgasmo tras otro desgarraron su cuerpo, hasta que finalmente, afortunadamente, sintió sus últimas y calientes eyaculaciones en su interior, y se desplomó cansadamente contra el pecho de Cade.

Se durmió antes de que la inconsciencia la reclamara. Eso no la asustó demasiado. No tenía que esconderse. No de estos hombres, que la amaban y le deseaban lo mejor. No había motivos para esconderse, para escapar. Ella estaba a salvo, satisfecha, y tan cansada que se negaba a moverse por si misma





Cade observó mientras Brock levantaba con ternura a una dormida Marly de su pecho. Él se levantó, sentándose al tiempo que su hermano se dirigía con ella en brazos hacía el diván,  tumbándola  mientras suspiraba cansadamente, mirándola fijamente.

Sabía que los otros dos se estaban dando cuenta lentamente. Los orgasmos en el cuerpo de Marly eran más satisfactorios de lo que nunca habían conocido, de lo que nunca creyeron posible. Sam estaba tumbado en el otro diván, luchando por respirar, y Brock finalmente se desplomó al pie del diván donde se encontraba Marly.

—¡Hijo de una maldita puta! —resolló pesadamente, sus ojos encontrándose con los de Cade—. Si llegó a saber esto, para empezar ella nunca habría empezado la universidad.

Conocer su pasión, su salvaje fuerza, su completa aceptación de ellos. Era lo que Cade había temido, que ella fuera incapaz de aceptar rendirse a los tres.

—Ella nos va a matar, si esto continua así —murmuró Sam—. Maldición, nunca habíamos tenido una mujer que pudiera tomarnos a cada uno de nosotros, ¿y a todos a la vez?

No, no la habían tenido. Ellos se habían visto forzados, las pocas veces en las que había sucedido a espaciar la pasión para tener en cuenta a las mujeres y su falta de habilidad para aguantar la pasión de ellos.

—¿Así que ahora, qué? —preguntó Brock, con la cabeza descansando sobre el respaldo del diván—. ¿Qué haremos cuando ellos encuentren a Jennings?

Cade lo miró sorprendido.

—Me casaré con ella. Ella no se irá, Brock. Hizo su elección, no se alejará de nosotros ahora.

Brock sonrió de oreja a oreja.

—Bendito infierno, ella nos tendrá ocupados si no otra cosa. Quizás necesitemos contratar más vaqueros. No creo que quiera ir a poner más vallas nunca más.

Cade se rió entre dientes. Se acercó a su mujer, observando el rubor de satisfacción en su cara, su cuerpo estaba cubierto de humedad y de sus liberaciones combinadas. Era la visión más hermosa que jamás había visto. 

—Vamos, vosotros dos podéis ayudarme a bañarla y meterla en la cama. No creo que sea capaz de despertarse para hacerlo.

Se levantó, se inclinó sobre el diván y la cogió en sus brazos. Ella gruñó cansadamente, haciendo muecas al verse molestada, después se acurrucó contra el pecho de Cade con un suspiro. Él sintió su corazón expandirse. No su polla, pensó él, su corazón. Ella le llenaba de formas que él no había creído posible.

Con Sam y Brock siguiéndole rápidamente, subió las escaleras. La quería descansando, y sabía que ella no podría hacerlo mientras el sudor empezara a secarse en su cuerpo. Se quejaría por el baño, pero cuando su cabeza cayera sobre la almohada, se dormiría, como nunca antes lo había hecho. Y Cade sabía, que él también...




Capitulo 29



Todos sus vaqueros habían desaparecido, así como los pantalones cortos. No había nada en el armario, o en el de Cade, excepto vestidos. Cogió uno de los largos vestidos playeros de una percha y se lo pasó por la cabeza. Los sujetadores habían desaparecido también; gracias a Dios, los pechos estaban llenos y firmes, y tenían buena pinta sin uno. Sin embargo, era lo principal de la cuestión.

Durante la última semana, Cade la había acaparado, tanto en la cama como fuera de ella. No la había compartido con Brock y Sam, ni le había hecho ninguna extraña petición. Su pasión aún era caliente y la volvía loca mientras presionaba para alcanzar cumbres más altas. Era como si aquella noche en el salón fuera un sueño. Al menos lo era hasta esta mañana.

Antes de dejar la habitación Cade había dejado fuera un dilatador anal, y un bote de lubricante, echándole una dura y elocuente mirada antes de irse. Sabía bien que quería que lo usara.

Apretando los dientes irritada ante su arbitrariedad, incluso cuando su vagina lloraba de excitación, terminó de vestirse, se trenzó apresuradamente el cabello y se puso un par de sandalias de tirantes.

—Marly, ¿vas a bajar algún día? —llamó Cade desde abajo, su voz se elevó, imperiosa mientras le metía prisa.

Meneando la cabeza, se ajustó el vestido, entonces apresuradamente dejó la habitación.

—Cade August, quiero mis vaqueros azules de nuevo —apretó los dientes mientras iba tan rápido como el mecanismo dentro del trasero le permitía—. Los necesito.

Entonces se detuvo dubitativamente. Cade se alzaba con su espalda vuelta a la pared, su mano alzada sobre la cabeza mientras encaraba el demonio del pasado de Marly.

Jack Jennings permanecía allí, demasiado real, demasiado peligroso para aceptarlo. La amenaza que habían combatido durante los largos días de la pasada semana ya no podía ser eludida. El corazón de Marly saltó de terror, la garganta se le cerró haciendo su respiración pesada en su pecho.

Era alto, en razonablemente en buena forma, y miraba a Marly con unos enardecidos ojos, vacíos de expresión que la aterraron. Le recordó la noche que había huido con su madre, y cuánto la había dañado su toque. Tan rudo como Cade había sido con ella muchas veces, nunca le había hecho daño, no realmente. Este hombre, Marly lo sabía, la mataría.

—Ahí está mi niñita —Jack Jennings se burló mientras Marly le miraba con horror—. Ya era hora de que bajaras aquí y saludaras a tu papi.

Marly sintió su cuerpo enfriarse. Parecía loco, sus marrones ojos maniacos como nunca, mientras la miraba ahora. Podía oler el hedor de su maldad mientras movía el cuerpo, acercándose hacia ella.

—¿Por qué estás aquí? —Marly agarró la barandilla desesperadamente, sintiendo que el miedo y la furia la aplastaban.

Rió bajo, como un monstruo preparado para destruir.

—Por qué, he venido a por lo que es mío, por supuesto —apretó los dientes, estirándose y agarrándole el brazo mientras la arrastraba contra su pecho—. Deberías haber sabido que vendría después de ese pequeño espectáculo que tu amante hizo la semana pasada, Marly.

Sintió que las rodillas se le aflojaban, recordando las intencionadas burlas de Cade hacia él.

—Que guapa estabas, completamente inclinada mientras empujaba esa cosa por tu culo. —Apretó su pecho, haciendo que gritara roncamente—. Se amable y prepárate para mí, niñita.

—Estás loco —jadeó, el corazón salvaje con el terror mientras enlazaba el brazo en torno a ella, tirándola cerca de su cuerpo.

—Eso no es amable, Marly —gimoteó en voz baja contra su oreja, el aliento caliente hizo que su estómago tuviera arcadas por el miedo—. Te haré pagar por eso más tarde. Cuando mi polla esté golpeando tu garganta, suplicarás por tragarte las palabras.

Moriría primero. Marly supo que moriría antes de poder soportar dejar a este hombre tomarla. Si no la mataba, ella le mataría.

Marly meneó la cabeza desesperadamente, las lágrimas cayendo de sus ojos mientras veía la expresión atormentada de Cade. Tenía que hacer algo. Ahora tenía esa pistola hacia su cabeza, sabiendo que Cade no haría un movimiento contra él si significaba su vida. Se encontró con su mirada, vio la furia y la negativa un segundo antes de que ella se moviera.

Chilló, agachándose y golpeando la cadera en la entrepierna de Jack mientras se giraba lateralmente, cayendo al suelo y rodando contra sus piernas mientras él seguía agarrado de ella. Pero era demasiado tarde. Cade estaba sobre él como un loco, entonces Rick, Brock y Tara se precipitaron en la casa.

Rick la apartó, empujándola hacia Tara mientras se unía a Cade y Brock conteniendo al más que sorprendido Jack Jennings. Estaba maldiciendo; jurando venganza, pero un puño en su mandíbula le calló rápidamente cuando Rick se cansó de escucharlo.

—Mierda. —Cade miró a Marly con sorpresa.

—Tomé una clase en la universidad. —Se encogió de hombros incómoda, no atreviéndose a creer que realmente se había acabado—. Cade, realmente necesito un trago si no te importa. No me siento muy bien.

La adrenalina golpeaba a su alrededor. Los bordes de la habitación se curvaron y se pusieron grises, dejándola mareada mientras Cade la mecía entre sus brazos.

—Cariño, puedes tomarte toda la maldita botella —le prometió, llevándola al estudio.

Escuchó a Rick hablando con el sheriff por teléfono; las voces excitadas de los vaqueros mientras se daban cuenta que algo había pasado y se precipitaron hacia la casa.  Cade la apoyó con cuidado en el sofá, luego se apresuró al bar. Mezcló su bebida, apenas atreviéndose a quitar los ojos de ella mientras lo hacía.

—No puedo creer que hiciera eso. —Meneó la cabeza mientras Tara se sentaba al lado de ella, mirándola con preocupación.

—Todo se ha terminado, Marly —prometió mientras Cade ayudaba a Marly a sostener su bebida mientras la sorbía desesperadamente—. Estás a salvo ahora. ¿Cómo te sientes?

—Como si nunca hubiera pasado. —Meneó la cabeza—. Esto me afectará después, ¿verdad?

—Posiblemente. —Tara sonrió ampliamente, levantándose para mezclar su propia bebida—. Creo que llevará un tiempo para que nos afecte a cualquiera de nosotros. Hiciste lo que ninguno de nosotros pudo hacer, coger al bastardo con la guardia baja.

—Es buena haciendo eso con todo el mundo. —Cade meneó la cabeza, la sorpresa y placer aún le iluminaban los ojos—. El bastardo entró en la casa antes de que lo supiéramos. Veinticinco hombres buscándole, y Marly lo derribó. ¿Por qué eso no me sorprende?

—Es una mujer alucinante —Tara concordó con él mientras tragaba una gran cantidad de whisky—. Mejor que la retengas, Cade. No encontrarás otra como ella.

—Oh, definitivamente. —Miró a los ojos de Marly—. Para siempre. ¿Verdad, Marly?

Marly respiró con sorpresa ante lo que leyó en su cara.

—¿Para siempre? —le preguntó vacilantemente, con los labios separados en esperanza y miedo.

—Definitivamente para siempre, cariño. —Se inclinó adelante, besando sus labios separados suavemente—. ¿Te casarías conmigo, Marly?

—¿Qué? —susurró mientras elevaba su vestido desesperadamente sobre sus muslos, poniéndola en el borde del sofá mientras la otra mano se movía deprisa desabrochándose el pantalón.

Sintió que la bebida abandonaba su mano, sólo vagamente consciente de que Tara la había rescatado mientras Cade le separaba los muslos y después rápidamente comprobaba su buena disposición, empujando su polla profunda y rápidamente dentro del caliente canal. Agarrando sus caderas, empezó a follarla en unos lentos, apasionados empujes que la tenían gritando por la liberación. Cerró las piernas alrededor de sus caderas, las caderas se elevaron hacia él mientras empujaba dentro de ella una y otra vez. Jadeó, luchando por respirar, se encontró con cada empuje de su gruesa verga dentro de su cuerpo.

—Te amo, Marly —gimió, la voz estrangulada como dándola un tirón hacia delante, tomando sus labios en un beso que tocó su mismísima alma.

La lengua se lanzó dentro de su boca, enredándose con ella mientras la sentía entre los muslos y lentamente liberó el dilatador de su trasero. Marly se arqueó, gritó, y tuvo un orgasmo con un grito destrozado, antes de tirarla al suelo, la inclinó sobre el sofá y empujó en aquella apretada y caliente entrada.

Su espalda se arqueó, un llanto estrangulado en su garganta mientras le sentía llenarla una vez más. Entonces él empujó en ella duro y rápido, enloqueciéndolos mientras sus sentidos explotaban tan rápidamente como sus cuerpos, dejándoles jadeantes en las secuelas de una liberación tan fiera que aún se estremecían sus cuerpos minutos después.

Cade la sostuvo cerca, apretada, su cuerpo aún junto al suyo. El calor y la dureza que fue siempre parte de él calentaron su alma. Su respiración era ruda, amoldándose a los suyos entrecortados.

—Mía —susurró en su cuello, los labios acariciando la piel húmeda de allí.

—Mío. —Sonrió, sabiendo que finalmente era verdad.

Aunque le preocupaba que la amenaza contra ella parecía haber sido vencida tan fácilmente, rechazó permitir estropear este momento de felicidad que sabía que Cade necesitaba tan desesperadamente. Cuando temía que la elección que había tomado hubiera hecho calmar sus pequeños demonios, entonces se aseguró a sí misma que su amor al menos podría facilitarle el camino. La amaba. Lo sabía ahora, y rezaba para que juntos derrotaran los demonios de su pasado, y los problemas que pudieran surgir en el futuro de ambos.




Epílogo



Brock era un hombre loco. Un hombre que había alcanzado el fin de su frágil control. Caminó pesadamente a través del gimnasio, evitando las miradas curiosas, los preocupados entrecejos y se dirigió a la esquina trasera donde un hombre se ejercitaba entre las grandes pesas bajo la mirada lujuriosa de una joven mujer que flirteaba por encima de sus protuberantes músculos.

La cólera se elevó por sus venas, latiendo con el ritmo de la furia encontrando graves dificultades para controlar. Cuando alcanzó al hombre, apartó las pesas de sus manos y las tiró al suelo. El trueno resultante que la acción tuvo en la cavernosa habitación deparó en un silencio sepulcral.

—Hey, ¿estás loco? —gritó Mark Tate, entonces jadeó al ser agarrado por la pechera de la delgada camisa sin mangas y arrojado pesadamente contra la pared.

Brock no le dio tiempo para responder. En un rápido movimiento, tenía su mano agarrada alrededor del cuello de Mark, dejando sólo un exiguo espacio para que el hombre respirara. Manos desesperadas se agarraron a su muñeca, pero Brock simplemente apretó el agarre.

—Divórciate de ella —gruñó furiosamente, una furia asesina surgió a través de él mientras miraba a “la otra” vestida escasamente, que siempre parecía ser la sombra de Mark—. Firma los papeles o te haré desear haberlo hecho. ¿Me entiendes?

Mark sabía exactamente quién y qué quería decir Brock. Había sido advertido. Brock se había asegurado de ello cuando se enteró de que Sarah había estado preguntando por uno. 

—Mi esposa —Mark jadeó.

Brock apretó su agarre, mirando desapasionadamente mientras el otro hombre palidecía.

—Mi mujer —corrigió Brock—. Mía. Y quiero tenerla.

Mark asintió con un movimiento rápido. Brock aflojó la presión en su garganta.

—¿De quién es mujer, Mark? —le preguntó fríamente.

—Tuya —jadeó Mark.

—Firma los papeles —le ordenó de nuevo—. Tienes hasta mañana por la tarde para hacerlo. Si no, te encontraré de nuevo y te prometo que te haré daño.

Mark asintió. Un forzado, doloroso movimiento contra la mano de Brock. Lentamente, Brock lo soltó.

—No me hagas matarte, Mark. —Se inclinó cerca para susurrar las palabras—. Esta vez, prometo, que lo haré.







Desapercibido, quieto y escondido, el observador observaba la confrontación. Había sido por mera suerte que estuviera ahí cuando Brock atacó, que estuviera lo suficientemente cerca para oír todo salvo lo último, palabras susurradas.

Era su mujer. Siempre fue su mujer. Su puño se apretó con furia. Odio, oscuro y absorbente, surgió a través de él. Primero Cade, victorioso reclamando su Marly, y ahora Brock, pensando que podría hacer lo mismo. Si lo dejara continuar, entonces Sam buscaría su felicidad. Sam no podía ser dejado creer que podía buscar su felicidad. Pero si Brock, el gemelo mayor tenía éxito, entonces Sam creería que también podía.

El observador contuvo su sonrisa, como contuvo su ira. Se ocuparía de Sarah antes de que pudiera ser reclamada. Antes de que fuera llevada al rancho, antes de que fuera ofrendada como un sacrifico al pasado, se ocuparía de ella. Suficientes sacrificios y los demonios del dolor podrían ser apaciguados. No podía permitir que los demonios se callaran. Nunca callados. Eran los demonios y sus voces los que le guiaban, planeaban con él, le aseguraban la caída del traidor. Los demonios necesitaban sangre. Y sangre debían tener. La sangre de un inocente para pagar la sangre del muerto.

Miró a Brock salir airadamente del gimnasio, entonces miró a Mark. El bueno viejo Mark. Sonrió sarcásticamente recordando cuán fácil era manipularle. Cuán fácil era guiarle. Sí, justamente como Jack, Mark saldría bien. Los demonios nunca serían silenciados.




Notas
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